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CAPITULO II 
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ESBOZO DE UN MODELO TEORICO SOBRE EL COMPORTAMIENTO DEL MERCADO DE SUELO 
URBANO EN BASE A LOS ESTUDIOS DE CASOS REALIZADOS 

Hay como objetivo central de este capítulo el doble propósito de indagar 
acerca de los elementos conceptuales más importantes que condicionan.la .o 
peratoria del mercado de terrenos, a fin de identificar instrumentos d.e 
política para regular su funcionamiento y, por otra parte, es.tablecer las 
diferencias que surgen del estudio de ciudades intermedias respecto al á 
rea metropolitana de Santiago, a finde identificar políticas alternati::­
vas. 

Previ.o a la identificación de os tos fac tores, convendría tal vez hacer un 
alcance teórico general sobre las difi.cultades que en términos genéri -
cos se observan en el mercado de terrenos urbanos, toda vez que la J?_9Jí­
tica Nacional de De_s_a_i;x._qllQ..J.!.i:..bA!J.9_fü,lopJ;aga a partir de 1979, o torga a es 
te mercado un rol preponderante, transfo�&�ã-�1Õ·-en-Üna referencia casi 
exclusiva como instancia orientadora del desarrollo urbano y de asigna -
ción espacial de recursos. Según los planteilI\lientos de dicha políti.ca, 
la libre operatoria .del mercado llcvan.a ã-ui-ía-sití.iación. de-6ptimo; par­
ticularmente debido a que se superarían las arbitrariedades e ineficien­
cias que incorporan los planificadores urbanos con sus d�cisiones. Se 
desconoce de esta manera que la libre competencia no es equivalente a la 
competencia perfecta y que cn· este particular caso del mercado de terre­
nos urbanos no se cumplen, casi por definición muchos de los supuestot> de 
la competencia perfecta. 

En primer término, se trata de un bien muy heterogéneo, cuyo mercado es­
tá altamente segmentado. Efectivamente, la existencia en el medio urba­
no de actividades muy diversas que requieren para su funcionandcnto dife
rentes localizaciones genera, junto con la dotación diferencial de infr� 
estructura un fraccionarniento del mercado, o más bien, acentúan a través 
de su demanda específica por ciertas características de algunos sub-esp� 
cios, las diferencias existentes. Cuestión que se hace evidente y se a.::_ 
ticula a través del mercado de suelo, definiendo una estructura funcio -
nal consistente con la estructura de preciose Pero en esto no juega so­
lo el mercado, pues el sector público a través de sus múltiples formas de 
intervención en la ciudad (inversiones en infraestructura, equipamiento y 
viviendas y al definir normas de uso de suelo, impuestos, etc.) tambien 
contribuye a la generación de características diferenciales del suelo U!:_ 
bano. La heterogeneidad en todo orden de aspectos y la dificultad d� r!:._ 
prod.ucir estas situaciones especiales a voluntad, permiten una discrimi­
nación en el mercado de este bien, que lo aleja, al menos en teoría, de 
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. los requisitos de la competencia perfecta. Esta situación queda condicio­
nada por el grado de sustituibilidad espacia,l de los requisitos locaciona­
les de las actividades que lo utilizan. Pero la heterogeneidad se ve agra 
vada justamente por el mercado, ya que los agentes inrnobiliarios buscanpr"e° 
cisamente la exacerbación de las diferencias y las particularidades objeti 
vas y subjetivas de cada espacio, con el finde m�ximizar sus ganancias. -

Estes mismos antecedentes teóricos, más algunos dates estadísticos sobre o 
ferta de terrenos permiten cuestionar en el plano teórico y en la práctica 
el grado de concurrencia en el mercado de suelo urbano. Las característi­
cas diferenciales del espacio y los requisitos locacionales, muchas veces 
inflexibles para garantizar la viabilidad económica de las actividades, ge 
neran mercados locales. ��p_i._��.� ·-�n:tonce?_�onta� ___ con grandes exten:-
sio.n_e . .s_.d<e__terr:Elno. para .. eje.rcer_.unpodeic_ monopôl.ico en el mercado de suel.o.' 
El- elemento clave reside más que en la --�uanti�·· dê·-- terI'-é11Õs-; efl las caracte 
�--------·•---,------··- . -- • •  -·· • - • ··- - -· ·-·--·-·- - --- ·-·· ----·· ---- - ··-·· ---- •• -

r1.sticas particulares del mismo, en el -9:rado de sustituibilidad locacional
de ciertas acti vidãdes -y- ;;;;··i-a Íi;;;;.-;;;-da dispo11ibilidàd- de ·1:erreiios cori iás
Cãr·ac�·e•ríStíCâS .... d8SeadãS"--y'"·en·· 1a·-iffij_J-QSibiiidad de reprÜducir ·es·as circuns­
tancias a volufftãd··que-puc1íerã-·fl�xibilizar là ·oferta.· Hay rigic!eces en -

• tÓnces-Tãnto-·del ·1ado··de-fà oferta como de la demanda.
··--

Pero, además, las estadísticas disponibles indican que hay en este mercado 
un rnovimiento bastante reducido� Se trata de un mercado con característi­
cas de 11s tock-flow", es decir, que habiendo un stock relativamente alto de 
terrenos potencialmente ofrecibles, solo una fracciôn entra al flujo de o­
ferta. 

Considérese, por ejemplo, que en Santiago, luego del cambio de política en 
1979, se amplía la superfície urbana legalmente definida de unas 40 milha 
a 100 milha. La superficie ofrecida mensualmente a través de la prensa 
fluctúa entre 100 y 500 ha, es decir, menos de 1% de la superficie legal -
mente disponible. El cómputo de la superficie neta ofrecida (es decir, e­
liminando al avisaje que se repite por trimestre, alcanza a 780 ha como m� 
ximo y a 320 ha como mínimo, es decir, alrededor de 1 % de la superfície di� 
ponible. Por otra parte, el número de predios ofrecidos fluctúa entre 193 
Y. 574 por roes y entre 521 y 974 en cada trimestre.

El análisis del avisaje indica que hay pautas muy diferentes de operar dei 
mercado en distintos lugares de la ciudad. La mayoría de las ofertas se 
concentra en el sector oriente de Santiago en sities relativamente peque -
fios para la edificaciôn no seriada de viviendas individuales unifruniliares 
o la de pequenos conjuntos. En el resto de la periferia urbana, se ofre -
cen, por lo general, predios de grandes dimensiones para la edificación de
vastos conjuntos residenciales homogéneos a través dé la política pública
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de vivienda. No hay en la práctica un mercado de terrenos para los secto -
res de menores ingresos, ya que los sitias urbanizados que se ofrecen no so 
lo son muy pocos sino que además, tienen precios demasiado altos. Considé:­
rese, por ejemplo, que en barrios populares, el precio de un sitio de alre­
dedor de 150-200 m2 fluctúa entre 50 y 70 salarios mínimos brutos. 

Siguiendo con el análisis-de las restricciones a la competencia , puede plan 
·tearse que éste es un mercado en el cual la discriminación y el ejercici.o de
ci.erto control monopólico se acentúa debido a la baja transparencia del mer

,cada. La adquisición de conoci.miento del_ mercado es relativamente cara en 
!términos de tiempo y dinero, especialmente se consideran las modalidades de
lintermediación ::J. Otro problema en esta materia es la dificultad aún ma -
yor de conocer las tendencias del mercado de suelo y del desarrollo urbano, 
en general, y de las expresiones pu.rticulares que afectan las diferentes ac 
tividades que se localizan en el espacio urbano. Es, precisamente; êsta u­
na de las circunstancias que estimula la especulación con suelo urbano. 

El supuesto de movilidad funcional de los recursos tampoco se cumple a pe -
sar de la parcial adaptabilidad de la estructura física a distintos usos. La 
larga vida útil de la estructura f:isica sin duda, impone rigideces, cues 
tión que queda claramente de manifiesto en las áreas céntricas en deterioro 
P.n las c1.1n. J es, a pesa.r de que el me!:'cadc gcn8r� scri,::i.les adecuadas lü fuerte 
inercia y la gran carga de externalidades inhiben los procosos· tj.e romoclela­
ción y renov_ación urbana. 

No luy tampoco en el caso de este mercado condiciones de libre entrada, sal 
vo en las áreas de expansión, pues, el suelo urbano no se produce y la en :­
trada de un nuevo agente como propietario implica necesariamente la salida 
de otro, especiabnente en las áreas ocupadas. 

Por último, está el hecho obvio de que el suelo urbano no es trasladable,las 
condiciones escasas y deseables no son reproducibles a voluntad y la neces� 
ria incorporación de la variable espacial reduce al absurdo el supuesto de 
que no· hay castos de transporte. Por lo demás, la sola incorporación dela 
variable espacial al análisis del mecanismo de mercado, impone una restric­
cion severa a la competencia perfecta, producto de los castos de transporte 
y el control que sobre los mercados pueden adquirir las �npresas. 

I Se desprende de estas antecedentes que el ,mercado de suelo, por sus caruct.<:_
rísticas propias, difícilmente podría operar en condiciones de compctencia 

y Ha habido un importante avance en este aspecto a raíz de la publica -
ción de un boletín trimestral que realiza el Instituto de.Estudios ur 
banas para Santiago, desde hace más de tres anos. 
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perfecta. Este mercado se define con mayor exactitud como un caso de com 
petencia monopólica y ):,ajo ciertas circunstqncias simplemente como un mo:=­
nopolio. Debe quedar entonces, en claro que en el caso del suelo urbano, 
la libre competencia no es equivalente a la competencia perfecta ni tamp_<:: 
co tiende a ella. 

ACCESIBILIDAD Y CENTRALIDAD 

En una línea más o menos qlásica de análisis, los conceptos complementa -
rios de centralidad y accesibilidad constituyen una referencia primaria de 
irnportancia. En todas las ciudades estudiadas hay un centro principal en 
el cual se aglutinan las funciones de gobierno y de servicios más importan 
too. En otJtou contra� so producun, uin dudi:t, .lóu valorou do lu tiurra m&S­
altos y a partir de estas se .generan gradientes haCià la_ periferia. Se da 
en todos los casos la típica estructura de un cano invertido, con alzas. lo 
cales en los subcentros de .mayor relevancia y jerarquía. El concepto de 
centralidad está referido no a una expresion geométrica, sino que más bien 
a una de tipo funcional. Esta dice relación más bien con la confluencia de· 
vías y medias de transporte y, por lo tanto, de una alta· confluencia de per 
sonas, fenómeno que se refuerza con la concentración ên estas espacios, de" 
tan particulares ca:::acterísticas, de una gran cantidad de funciones de ser 
vicio, que a su vez tarnbién atraen a las personas. La ubicación de estoS 
centros principales tiene en prácticamente todos los.casos profundas raí -
ces históricas que explican su localización, �¼ que se ha ido reforzand o 
con el tiempo. En muchos casos, los subcentfcis tie_nen su origen en. cen 
tros de pueblos o ciudades menores que se han ido anexando al espacio urba 
no de las ciudades principales que ·han ido confor-mando áreas metropolita :=-.. 
nas. Son subcentros que destacan nítidamente como a_lzas locales en ·1a es­
tructura metropolitana de precios de la tierra y que tienen en todos los ca 
sos raíces históricas. En contraste, las áreas más nuevas de expansión u'r 
baúa, que muchas veces cuentan con mayor cantidad de población de estrato­
so·cio-económico equivalente., no han logrado generar estas referencias sub­
centrales. 

Los antecedentes dísponibles indican que en todos los casos estudiados la 
conceptualización monocêntrica de los valores de la tierra y ·la estructú­
ra funcional sigue siendo un planteamiento vigente, matizado por la exis -
tencia de subcentros en las áreas suburbanas en donde predomina la locali­
zación de estratos socio-económicos más altos de la población. 

Hay- como complemento al concepto e.lo centralidad on la cstructura de · pro -
cios de la tierra y la organización funcional de la ciudad un concepto de. 
accesibilidad que dice relac_i6n con la capacidad de desplazarniento de la 
población en el espacio urbano y su posibilidad de llegar a los lugares cen 
trales. La incidencia de la accesibilidad se hace • mucho más relevante en­
las áreas metropolitanas que se extienden sobre grandes superfícies que 



. trascienden las posibilidades de desplazamientos a pie. 
la accesibilidad la calidad de los medios de,transporte 
forma muy importante los costos de desplazamiento. 
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Juega entorno a 
pero también en 

/, 
La evidencia empírica recogida, confirma_ la imEortan_cia de la variable ac 
Ees.ibíI'idad a los lugctres--centi=ares;-pe·rõlaê;i·�t��Cia--cú� ·--g·r-àdientês' ·--···à"
partir del centro no resulta claramente expÜ�cada como· urià''cfü,stión deri·-

� 
---••-•�-•--H•••-••-•• --N~ S -�•- •-•• 

vada de los costos de transporte, ·a los-·ãhói'ros· de···estos, tar·corno· se pos 
-� tula en alcjünos··-moàeiõ,,rYcórfoos:·--pues: ·s·i bien ei

s 

cierto • qúê ·10s valo ::-
• r8s decaeii"S-:rSF6úiá'tiêâ.m.é)-i"té ·aeSae el centro hacia la periferia, hay, en

la práctica, fuertes desniveles en la estructura de precios que se deben
en lo fundamental a las diferencias en los usos de la tierra. Si se pu -
die.xa comparar los costas de transporte, introducicndo funciones no linea
les y problemas de congestión de las horas peak, son las diferencias deva
lores de suelo que hay entre el centro y las áreas circundantes, podría­
concluirse que la mayor renta en .las áreas más centrales se debe mucho más
a las ventajas que êstas ofrecen y a la escasez de suelos con estas condi
ciones que a las economías en los cestos de transporte.

La fuerza de la variable accesibilidad en la explicación de la estructura 
de los precios de la tierra queda relativizado por la estructura socio-e­
conómica espacial y sus efectos sobre las pautas de desarrollo funcional 
y las modalidades de comportamiento espacial de la población. La scgrec;a 
ción de los estratos de mayores ingresos en áreas suburbanas no solo estT 
mula un equipamiento de mayor nivel y eleva los precios de la ti.erra como 
consecuencia de la mejor calidad de los espacios, si.no que adeinás tiende 
a generar una mayor independencia en relación al uso del centro urbano. 
Por lo dernás, los más altos niveles de ingresos .de mayor tasa de motoriza 
ción les pennite una muc:ho mayor moviiidad espacial, con lo cual pueden ã"-5:. 
ceder con facilidada cualquier alternativa en cl espacio urbano. 

Para los estratos medias, las restricciones a la movilidad espacial suelen 
ser de importancia, de allí que con el propósito de tener una mejor accesi 

bilidada los elementos urbanos deseados, se produzca una tendencia a ubi­
carse junto a los estratos altos para aprovechar el equipamiento que estas 
son capaces de generar, o bien, se localizan en áreas céntrica·s, próxima� 
a los equipárnientos y oportunidades que en éste se ofrecen. 

En los casos en que el estrato alto no ha adoptado con fuerza las pautas 
de vida y segregación suburbana, subsiste una preferencia por los espa 
cios centrales. En estos casos, se producen gradientes mucho menos abrup 
tas en la estructura de precios de la tierra en torno al centro, cuestióD 
que no solo se explica por la aglutinación predominante de este e�trato 



en las proximidades al centro, sino que adernas, porque la menor jerarquía 
urbana de las ciudades donde se da este caso lleva la renta a niveles má­
ximos muy inferiores que los que se registra,n en Santiago. 

Para los sectores bajo y muy bajo, la accesibilidad al centro urbano pri..!!_ 
cipal resulta un elemento fundamental en la definición de sus oportunidu­
des urbanas. Esto es así., ya que sujetos a localizaciones periféricas y 
segregadas ecológica y económicamente, producto de las políticas públicas 
de vivienda social, no logran utruer ni los seguros públicos ni el inte -
rés del sector privado por mejorar el equipamiento. Dependen pues clel cen 
tro urbano principal en lo que respecta a1 empleo y el acceso a scrvicioS 
que no existen en sus vecindarios. Pero son estas los hogares que tienen 
mayores dificultades de despluzamiento, debido a la alta incidencia de los 
costas de transpórte en el presupuesto fainiliar. Esta situución os sin 
duda, mucho más grave en las tres áreas rnetropoli tanas es t.udiadas, • debido 
a la mayor extensión de los espacios urbanos y la imposibiliclad real de 
acceder a pie a los núcleos centrales .. 

La política ele tarifus ele transporte resulta entonces ele vital importan -
eia on la dotorminación do las oportunidadas urbanas do 101;1 soctoruf:l do 
mú11or0u iuyrtJSOH. Eu lu uc..:LuullUctU, 00 hu.u uLoliUo todou lou uul>uid.ius a. 
la movilización colectiva, rcstringiendo nuevamente la movilidad espacial 
de los sectores de menores ingresos. Pero además, en Santiago· las t:ari -
fas son de un monto fi]o, independicntemente de la dista1{cia recorrida, 
tanto en el Metro como en la locomoción colectiva de superficie. De ahí 
que la teoría de la renta que se fundamenta en los ahorros de los castos 
de transporte resulte al menos consistente con la realidad del caso de 
Santiago, donde las gradientes casi nulas que se dan hacia las periferias 
de la mayor parte de la ciudad, responderían a un uso predominante ele lo­
comoción colectiva de tarifa fija, rnientras que las mayores gradientes y 
más altos niveles de las mismas se dan hacia el sector donde predomina el 
uso de automóviles particulares, en cuyo caso los castos de transporte es 
tán más directamente vinculados a las distancias recorridas. A pesar de 
que en este caso la teoría coincide con los hechos, se verá más adelante 
que la estructura ele los precios de la tierra tiene una explicación ele mu 
cho mayor fuerza en otras variables. 
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Eh lus ciudades estudiadas se puda constatar que, a pesar de lo expuesto, 
particularmente para los sectores de -menores ingresos que tienen mayores 
dificultacles de moviliclad espacial, lus condiciones topográficus y geogr! 
ficas de los terrenos tienden a ejercer una influencia más fuerte sobre el 

• clesarrollo urbano que la simple preferencia de una mayor proximidad al ce�
tro. Así, por ejemplo, en Valparaíso y Viria del Mar, se buscan de preEe -
rencia localizaciones más alejadas del centro y con mayor tiempo de viaje

·aebido a las condiciones mismas d81 terreno, CJ:ue espacios más próximos en



terreno de topografía más accidentada, Algo similar ocurre en Concepción 
debido a los terrenos arenosos o pantanos que circundan parte de la ciu -
dàd. 
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Conviene destacar que el sector público tarnbiên afecta la accesibilidad de 
los espacios urbanos en relación al centro a través de las inversiones en 
vialidad y transporte urbanos, Los antecedentes disponibles indican que 
êstas han tenido un fuerte sesgo regresivo, ya que tienden a favorecer las 
áreas donde predomina el uso del automóvil particular, precisamente allí 
donde residen los sectores de mayores ingresos. (Sabatini y Donoso, 1980, 
Labbê y Llevenes, 1985). Este hecho, sin duda, no solo tiene efectos di -
rectos en cuanto a la accesibilidad que otorgan los diferentes espacios si 
no que tamb�én constituye un elemento de estructuración básica en los pre=­

cios de la ti.erra. 

Anteriormente se había planteà.do que a mayor tarnano de la ciudad y rnayor ex 
tensión geográfica, más agudos serían los problemas de acccslbilidad in.tra--:. 

urbana para los sectores de· menores ingresos relegados a las periferias, al 
menos en relación a aquellos que residen en espacios menores con mayores P�­
sibilidades de desplazarniento hasta los centros de equiparniento. Sin embar 
go, en las ciudades más pequenas y de mejor accesibilil'lud interna, la menor 
jerarquía establece la necesidad de una referencia insustituible a la capi­
Lc,11 t.181 paÍ:;_.;. En este caso, es decir, en la posibi.Lidad de acceder a los 
servi.cios más especializados que ofrece la capital,- las diferencias de acc� 
sibilidad se hacen tajantes para los diferentes estratos que residen en ciu 
dades menores. Estas diferencias serán crecf":.sntes mientras rnayor sea la ais 
tancia .a Santiago a los cestos involucrados en dicho-<:fesplazamiento. 

Los conceptos apteriorinente expuestos sobre centralidad y accescj.bilidad ti_<:_ 
nen su origen ep los planteamientos de J. von Thumen y las elaboraciones 
más recientes que se -han hecho en base a esa fonnulación original. Convie­
ne también l""OJ�l rescatar en este esbozo teórico sobre los precios de la 
tierra los plantearnientos de D. Ricardo.y a intentar adaptar al caso urbano 
·10 que se define en base a la renta .de la tierra agrícola. Hay en este sen
tido varias cuestiones fundarnentales en torno a la renta y la fertilidad d'e"
la tierra, la intensidaa· de uso y las restricciones en torno 9-· +a oferta que ·
definen situaciones de monopolio.

La renta diferencial tipo I, o rentu diferencial en base a las diferencias 
de fertilidad de la tierra como explicación al origen de este excedente, es 
pos.ible de aplicar al caso urbano si se piensa que en la esencia del plan­
·tcamiento en torno a la fertilidad está� -los mayores rendimientos físicos
de los cultivas y en definitiva la 1n.:1yor rentabili.dud que reporta para lo�
agricultores· que la explotan. ·-cabe entonces preguntarse si en el media ur
bano es posible distinguir espacios con diferente fertilidad, rendimiento-
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tipo de actividad que usa el espacio y el grado de control de mercado que 
le confiere su localización. Efectivarnente, al incorporar la variable es 
pacial al análisis de la competencia se llega a la conclusión que muchas 
actividades adoptan un cierto control monopõlico espacial. Esta cuestión 
queda en claro al estudiar en esta perspectiva las teorías de localiza 
ción de actividades, particularmente la teoría de la localización del co­
mercio y los servicios que postula con toda claridad una t�ndencia centrí 
peta en relación a las áreas de mercado. Este plantea.miento se ve par -
ciiilmente complementado con los antecedentes sobre la movil.idad espacial 
de los residentes de los espacios urbanos. 

Postulan los modelos teóricos sobre la materia que, a diferencia de los 
sistemas de centros poblados quo tienen su hinterland, o área de mercado, 
on uup.:.iclou ruraluu dando lctu opuJ.onuu Uu compra uon du cür.Úc:tur uxcluyon 
te, es decir, donde las áreas de mercado manifiestan quiebrcs rnuy claros­
en función de leyes gravitacionales, en las áreas urbanas los consumido -
res tendrían opciones no exciuyentes de tal·rnanera que las pautas de com­
portruniento intraurbano qucdaríun mucho mcjor explicadas por modelos ·ae 
tipo pr obabilístico en relaciõn a las opciones de compra. Este plantea -
miento que parece lógico y razonable para espacios con habitantes con una 
alta y homogênea movilidad espacial, lleva a situaciones·mãs competitivas 
entre las opciones que se abren al consumidor. Pero ên las ciudades estu 
diadas éste no es siempre el caso. En las ciudades más poqueíías el más 

_reducido tamario del mercado sólo es capaz de sustentar un centro de acti­
vidad principal y hay un mercado cautivo para las actividades .de mayor je 
rarquía que no solo abarca al medio urbano siP,ç, que tarnbién el hintcrland 
rural. En las áreas metropolitanas estudiadâS, se detecta una movili -
dad espacial muy diferente según estrato socio-económ.ico en que la mayor 
rnovilidad se asocia geográficamente a los mismos .espacios en que se ofre-. 
cen mayores opciones. En estas casos, si es posible pensar, en que hay 
mayor competencia debido a la ma,yor movilidad y la aplicabilidad de los mo 
delos probabilísticos de elecciõn de alternativas. Pero el grueso de la­
población o al menos una gran mayoría que tiene serias limitantes de movi 
lidad en el espacio urbano, opera más bien sobre la base de los modelos -
teóricos formulados para áreas con hinterland rural_. Las opciones son ex 
cluyentes y las actividades que operan bajo estas circunstancias pueden e 
jercer el ya planteado control monopólico al contar con mercados cauti-:: 
vos. 

pero las opciones a nivel popular no siguen la escala jerárquica que pos-. 
tula la teoría para los centros y sub-centros en el medio urbano. En es­
te caso se pasa bruscamente de las opciones vecinales al centro urbano ma 
yor o subcentros do localizaciones bastante central. Las àpciones v<Jcind 
les, por mucho que pucdan tencr mercados cautivo� no logran generur cxce.::­

dentes de ninguna consideración debido al minúsculo espacio de sus merca­
dos y las opciones más centrales, a pesar de la gran confluencia de públi 
co, el alto volumen de ventas y rotación de inventarias, no se traducen -
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en rentas de la tierra que permitan definir alzas locales de gran import,m 
. eia en los precios del suelo asociados a estas hitos funcionales. Esta se 
debería u que no hay en os tos casos rcquisi t,os constructivos q�n 11.-:.unen a 
la intervención de iniciativas de renovación en las que las ventajas del 

lugar estén asociadas a imágenes de estructura física moderna y una dispo­
sición física adaptada a las exigencias del conswriidor. Pero además, hay 
tambi.én en estas casos una mayor dispersión de est.ablecimientos que contem 
plan recorridos peatonales rnâs amplias, donde las demandas de espacio del 
automóvil particular tiene una importancia secundaria. En muchos de estas 
casos la renta no se materializa en transaccioní=s de terrenos o espacios 
urbanos, sino que a través de contratos de arrendarniento, en cuyo caso la 
renta se ajusta a través de etapas sucesivas al vencimiento y renovacJ.on 
de los contratos. Esta se debe a que son mercados en que las propiedadcs 
tienen muy poco movimiento, es decir, se transan poco. 

Al respecto, cabe anotar que es precisamente en el anâlisis de las activi­
dades comerei.ales donde se manifiesta la particularidad que puede tener ca 
da terreno específico y la interacción que hay entre uso y precio del te -­
rreno como una cuestión dinámica con raíces históricas. Esta se manifies­
ta con toda claridad en el nivel que. pueden alcanza.r los ºderechos de llave 11 

·que no son otra cosa que la renta anticipada que genera una determindada a�
tividad en una localización específica, no tan solo por su ubicación, sino
por la imaqen qenerada, por la marca� el prod11ct·o o Pl s(•rvit:'i.0 h,;�.-:-i-3. lo�2
conm.m1idores. Esta renta recae así sin excepci.ón, en quien explota cl espa
cio mfis que en el propietario, precisamente porque hay un valor adquirido
que no solo se asocia a una local.i.zación sino que. al uso que se otorgd a
esa localizución, uso que cobra derecho de llavos al transferirso do uno a
otro empresario por la idcntidad funcional asociada a ese espacio y por la
clientela adquirida.

Pero no sólo hay diferencias de fert.ilidad en el espacio urbano cuando se 
lo estudia desde la perspectiva do la rcntabilidu.d que pueclcn alcan�Zir la.s 
actividades productivas que en el se establecen, tarnbién hay grandes·dife­
rencias en términos de la calidad de vida que pueden alcanzar los residen­
tes en diferentes sub-espacios urbanos. Estas diferencias son, en lo fun­
damental, relativas al media construido·, al esfuerzo socialrne1ite desplaza­
do a través de la dotación de infraestructura y equipamiento, pero también 
hay i)llportantes condicionantes del medi.o natural. En los casos estudiados 
se presentan importantes variaciones en los prec:i.os de la tierra como con­
secuencia de algunas restricciones a la constructibilidad de los terrenos, 
como ejemplo, debido a la presencia de cerras con demasiada pendiente, do� 
de además, se hace difícil la dotación de agua potable o debido a la exis­
tencia de terrenos pantanosos o arenosos. La discontinuidad en el desa -
rrollo urbano que estas mismas condiciones geográficas establecen, tarnbiên 
afectan los precios de la tierra. El efecto sobre la estructura y el ni -
vel de -precios de la tierra es nonnal:mente a la baja. Pero no siernpre es 
así, ya que hay circunstancias cn las que los_ residentes 4e estratos m<ls al 
tos eligen preferentemente espacios más aislados geográficamente como re-­
fuerzo a las téndencias de autosegregacíón, produciéndose en estas casos al 

' 
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zas en los precios de la tierra producto de la excusividad y el buen nivel 
.de infraestructura y equipamiento que se logra. 

' 

No cabe eluda que el factor de mayor importancia en torno al concepto de ren 
ta diferencial en el ámbito residencial es la inversión pública, pero esta" 
materia será tratada más adelante con mayor detalle. Por ahora baste de -
cir que los antecedentes·acopiados perrniten establecer una clara diferen -
eia en los precios de la tierra entre los espacios bien dot:ados de infraes 
tructura y aquellos que no lo están. 

Hay adernás de la renta preferencial. asociada a la fertilidad del suel.o una 
renta de intensidad que también se asocia a la fertilidad. Efect.ivwncnte, 
en los terrenos sobre los cuales hay una mayor presión de demandu y que ti::_ 
nen una oferta restringida tiende a producirse una mayor .intensidad de uso, 
la que permita generar un mayor nível de renta. Esta mayor intensidad de 
uso y de renta se produce por lo general en los centros y subcentros urba-­
nos, sobre las principales vías de acceso y circulac.i.ón, dando la normati­
va urbana permite edificaciones en altura con alta de.nsidad y ta.mbi.ên en ca 
sos especiales, como los espacios de gran demanda turí.stica cn V:í.fia del Ma"r. 

Hay en ect.a m.:1.tc�iu. t..ü.i:i 5e.rie de fui.-üiüla.c.i.uue� tie urientación neoclásj_ca 
que postulan que asociado a las gradientes de precios de la ticrra a partir 
do los lugares centrales también ·se producen r1raclicntes on .lu. intcnsidatl de 
uso .. Esta se debería a que, dada una estructura de precios de la tierra, 
los usuarios de la misma actuando racionc.J.rnente hacen un uso más intenso 
del espacio allí donde es más caro y un uso menos intenso allí donde es más 
barato, es decir, la intensidad de uso se adecúa a los precios. Estas for­
mulaciones consistentes con la tcoría neoclásica de asignación de recursos 
no explican con claridad la realidad urbana de los casos estudiados. Pri­
mero, ya que si bien los prccios de la tierra decaen desde el centro bacia 
la periferia, las gradientes no siguen una trayectoria regular; decaen fueE._ 
temente en torno al centro y luego enforma más gradual. La mayor i.ntensi­
dad de uso responde en todo caso, a una rnayor demanda por algunos espacios, 
lo que hace que se eleven los precios. Planteado en otra forma, es la ma­
yor presión de demanda la que permite extraer un mayor excedente. Hay en 
esta una cuestión teórica en relación a la causalidad de las variables que 
hace una diferencia importante. Segundo, porque la intensidad de uso del 
suelo está norrnada en la legislación urbana (porcentaje de constructibili­
dad, altura de edificación, rasantes, etc.). La norma pública acata las 
posibilidades de acción del sector privado y de esta manera afecta la forin� 
ción de prccios de la tierra. Efectivamente, cuando la norma pública impo­
ne restricciones reales a las tendencias del mercado, puede generar situa -
ciones de escasez y rnonopolio quG tienden a hacer subir los precios de la 
tierra más allá de lo que alcanzarían en una si_tuación desugregada y ade -
más se crean importantes discontinuidades o fuertes gradientes en la es 
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tructura de precios en torno a los espacios en cuestión. Tercero, porque 
hay en torno al uso del suelo una fuerte inercia dada por la estructura 
física, y por lo tanto, la evolución histórica de la ciudad constituye un 
elemento explicativo de las diferencias en la intensidad de uso de la tie 
rra que debe ser interpretado a la luz de las circunstancias que condicio 
nan su desarrollo en los diferentes momentos en el tiempo en que esta se 
produce. Cuestión que, por lo demás, queda s_ujeta a los complejos fenóme 
nos que rodean a las iniciativas de renovación y remodelación urbana. Por 
último, los antecedentes disponiblcs indican que en muchos casos, sobre 
los frentes de expansión urbana sujetos a políticas de vivienda popular, 
habrían en términos de densidad residencial, gradientes inversas a las 
po:.rtuL.1.du:1 por lu tuor1n, os ducir, lu dunuicla<l iría 011 awnonto )wc.:ia lu 
periferia. Esta se debería a que con el correr del tiempo la agudización 
del problema de vivienda popular y la masificación de las soluciones ha -
bría ido acompafiada de una sistemática dismi.nuci.Ón de los estándares de 
superfícies construidas por solución habitacional y de terreno asignado a 

• cada solución, y a una reducción de los estándares d.e espacios públicos.
Todo esta, en circunstancias de que la estructura de prccios de los te:r;re
nos ha indicado siempre más claras gradientes des<;endentes hacia la peri-::"
feria.

Debe quedar entonces claramente cstablecido que la intensidad de uso no 
puede ser entendida corno una cucstión quP. .rP.sp0fl"10 rnecãnicamente a un2. es
tructura de precios, sino que se trata de un fenómenO condicionadÓ, por 
múltiples variables que se modi.fican en el tiempo. El excedente de la tie 

--rra r)osiblc de extracr a partir de las mayor�J intens_idndes de uso sera 
' �-

mayor cuanto m5.s fuerte sean las restriccioncs a la oferta de· los .terre -
nos específicos de que se trata e� cada subme;ccado, ia fl.exi.bilidad loca­
cional de las actividaqes y la presión de demanda. Por lo demás, los pr� 
yectos constructivos de mayor intensidad de uso se generan precisamente 
por el mayor excedente que pueden captar los gestores inmobiliarios y no 
simplemente porque los precios de la ti.erra sean más altos. Un mayor ni 
vel de precios del suelo previas a la ejecución de edificación que indi-::" 
can una mayor intensidad de uso, solo establecen una manera diferente de 
repartir el excedente entre el duefio de· la tierra y-el gestor inmobilia -
rio, es clccir, -reflojan una situaciõn en los cualcs se difundcn en cl mcr 
cada y en particular entre los propietarios de la ti.erra, que el exceclen::­

te que generan los proyectos de mayor intensidad en los espacios en que 
csto:J son viables, os 1t1ayor que on otros C!:ipücios de la ciudad.

Algo s:i.Jnilar ocurre con las rentas de monopolio. En estas casos cs in-· -
cluso más difícil para el propietario determinar el precio_a la renta a 
cobrar, ya que por definición se trata de casos de terrenos con caracterís
ticas únicas en la ci.udad. En el caso de tratarse de arrendamientos y no 
de transferencias, éste puede.llegar a su máximo a través de ajustes suce­
sivos. Sin embargo, por mucho que se trate de espacios con caracterí�ticas 
únicas, el poder de mercado que pucde ejercer su propietario sicmpre dcpun­
den de la deseabilidad de las propiedades que tenga su terreno y del grado 
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Hay en la literatura teórica una larga controversia en torno a la importan­
cia que tienen la oferta y la demanda de terrenos en la deterrninación de los 
precios de la tierra. No cabe duda que ambas funciones son importantes, p� 
ro no hu.y acuerdo en cuanto a la relevancia que debe asignarse a una u otra 
en la explicación de la e·structura y evolución de los precios de la tierra. 
Debate que difícilmente llegará a acuerdo cuando toda vez que hay subyilccn­
tes deficiencias de conccptos que surgen de distintas escuelas de pensarnieE._ 
to sobre la materia. 

A pesar de lo anterior se postula en este infonne que la determinación dela 
estrucL-.ura de los precios de la tierra, estã al menos fuertcmente vi.nculad� 

-da a las demandas locacionales de las diversas actividades que se implantan
en la ciudad, inclusive la demanda por suelos residenciales y su segmenta -
ción espacial según estratos socio-económicos. Pero, previb a una <liscusión
más en detalle, sobre esta 1fü1teria, conviene insistir en la importancia do
la variable histórica en la. determinación de la estructura funcionill y por
lo tanto, en las demandas locacionales qt1e se manificstan actualmcnte en el
mercado de suelo urbano. En todos los casos estudiados y sin excepción, la
estructura funcional de las ciudades y la estructura de los prcciocs de la
tierra asociacta a êsta tienen claros orígcnes históricos. En .todos los ca­
sos destaca l.a importal1cia de la inversión pública en infraestructura urba­
na, la decisión de J.ocalización de las principaleS instituciones político­
ad.Tflinistrativas, las vías de ferrocarril y las estaciones, los puertos y
sus instalaciones y oficinas anexas, la defin:i.ción original de cspúcios pú­
blicos, la red vial, etc. Esta no qlliere decir que las decisiones públicas
de localización rnã.s recientes no �ngan efectoS de importancia en la evolu­
ción de la estructura y el nivel de precios, pero se trata de agentes o mo­
dificaciones parciales que se suman en el tiempo. Lo que se quiere desta -
car es que en todos los casos hay un desarrollo en torno a un centro, en r.::_
ferencia al cual se articula el desarrollo urbano y se estructuran los pre­
cios de la tierra.

un segundo alcance entorno a la forrnación de los precios de la tierra dice 
relación con el r.ol articulado que juega este mercado en relación a los múl 
tiplcs factores y aspectos que condi.cionan la localización de actividades. 
En estr.icto sentido, el mercado <le suelo se encarga de expresar vía prccios 
de la tierra las múltiples externalidades que se dan en el medio urbano.y 
Efectivamente el valor de un terreno queda definido casi totulmento por los 

Al respecto conviene tener en cuenta que no todas las cxternalida.des 
no son pe_rcibidas con el mismo signo por todos los agentes económi -
cos que operan on el media Urbano, por esta razón hübría que c.studiar 
en forma pormenorizada su efecto sobre los precios de la ticrru� 
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fenómenos de todo orden que suceden en su entorno inmediato, por las normas 
y acciones del sector público y las decisiones de los particulares y por su 
localización en relación al medio urbano en general, incluyendo por cierto, 
las condiciones geográficas del mismo. En lo fundamental, especo lo que 
pueda hacer el propietario de un terreno para modificar sustantivamente el 
precio del mismo especialmente si se trata de superfícies pequefiat3, cuyo u­
so no altera el carácter del entorno inmediato y menos puede modificar su 
relación con respecto al media urbano en general. Lo que se quiere enfati­
zar es que más que decisiones uisladas, son las fuerzas generales que cs 
tructuran la organizaci.ón del e.spacio urbano las que condicionan los pre 
cios de la tierra. 

Al retomar el análísis de la localización de actividades del sector t:ercia 
rio y secundaria, a partir de los antecedentes que se expusieron en el capÍ 
tulo anterior, se pueden estableccr algunas regularidades empíricas y al.gu-=:­

nas diferencias entre las ciudades estudiadas. En to_dos los casos los más 
altos valores de la ti.erra estãn asociados al distrito central de negocios 
en que las actividades de comercio y servi.cios de mayor jerarquía se agluti 
nan junto con las principales instituciones polí.tico-aclministrativas en es-=­

pacios rnuy reducidos. El orden jerãrquico de las fllnciones se asocia a la 
potencia económica de las empresas que ocupan el centro. Estas, dcbido a 
sus requisitos de localización central y sus posibilidades reales de pagar, 
elevan los precios de la tierra por sobre cualguier otro espacio urbano, i� 
cluso cuando las norm-'1� r.onstructivas 2cotan 12. intensid.;J.d dcsc�du. e;,, GJ. u­
so del suelo. La única excepción a esta pauta se presenta en Viíí.a dcl Mar, 
donde la faja. costera de alta extracción turística llega a valores sirnila -
res a los del centro local. 

El nivel que alcanzan los valores en estas casos Varía en función de la im­
portancia c1el centro urbano y, por lo tanto, del volwnen de negocios que 
se lleva a efecto. Santiago, donde se concentra el excedente nacíonul, 
(Geisse, G. aíío 1983} ciertarnente ti.ene valores muy superiores a los de Val 
paraíso y Concepción, las dos ciudades gue la siguen en importancia y éstaS 
a su vez, valores muy superiores a Talca_y Antofagasta, ciudades de range 
media en el contexto urbano nacionàl. 

Alloru l>iu11, uo hu pluntuuc..1o LlUU ul nivul du rt..!11tu uurLJO e.lo luu vuntaju:J Ue 
localización que los diferentes lugares ofrecen a las funciones urbanas. 
Pero los factores de locali:.:'..ación dificren entre 'las diferentes funciones 
y, por lo tanto, las preferencias y los factores considerados como desea -· 
bles y aquellos.de carácter negativo, también serán diferentes. Se crca a 
sí una variada gama de submercados en los cuales tiende a producirsc una 
cierta especialización funcional del espacio urbano. Las actividades que 
requieren factores de localización similares tendcrán a configurar áreas de 
aglomeración .dando por esta vía un impulso adicional a la especialización 
del espacio. Este dista mucho de ser una cuestión mecãnica, ya que hay en 
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tructura de precios entorno a los espacios en cuestión. Tercero, porque 
hay en torno al uso del suelo una fuerte inercia dada por la estructura 
física, y por lo tanto, la evolución histórica de la ciudad constituye un 
elemento explicativo de las diferencias en la intensidad de uso de la tie 
rra que debe ser interpretado a la .luz de las circunstancias que condicio 
nan su desarrollo en los diferentes momentos en el tiempo en que ésta se 
produce. Cuestión que, por lo demás, queda s.ujeta a los complejos fenóme 
nos que rodean a las iniciativas de renovación y remodelación urbana .. Por' 
último, los antecedentes disponibles indican que en muchos casos, sobre 
los frentes de expansión urbana sujetos a políticas de vivienda popular, 
habrían en términos de densidad residencial, gradientes inversas a las 
poutulud.:113 por la tuoría, os ducir, lü dunuit..L:u.1 iría cri aumonto lwt!iü la 
periferia. Esta se debcría a que con el correr dcl tiempo la agudización 
del problema de vivienda popular y la masificación de las soluciones ha -
bría ido acompafi.ada de una sistemática disminuci.ón de los estándares de 
superfícies construidas por solución habitacional y de terreno asignado a 
cada solución, y a una reducción de los estándares de espacios públicos. 
'I1odo esta, en circunstancias de que la estructura de precios de los te1:re 
nos ha indicado siempre más claras gradientes descendentes hacia la peri­
feria. 

Debe quedar entonces claramente establecido que la intensiclad de uso no 
puede ser entendida como una cuostión quP. rr-,spnrirl.í:' ,rir--r.Jí n i r;imr.>nt-r-> r1 nn;,, ,�,� 

tructura de precios, sino que se trata de un fenómeno condicionado, por 
múltiples variables que se rnodifican en el ticmpo. El excedente de la tie 
rra posiblc de extraor a partir de l,as mayorf.:S intensidades de uso será 
mayor cuanto m5s fuerte sean las restricciones a la oferta de· los .terre -
nos espec.Í.ficos de que se trata en cada submercado, la flexibilidad loca­
cional de las activiclacjes y la presión de clemandil.. Por lo demâs, los pr� 
yectos constructivos de mayor intensidad de uso se generan precisamente 
por el mayor excedente que pueden captar los gestores inmobiliarios y no 
simplernente porque los precios de la tierra sean más altos. Un mayor ni 
vel de precios del suelo previas a la ejecución de edificación que indi:­
can una mayor intensidad de uso, solo establecen una rnanera diferente de 
repartir el excedente entre el ducfio de· la tierra y el gestor inmobilia -
rio, es decir, ,reflojun urw. situaci6n en los cualcs se difundcn en el rnl!r 
cada y en particular en�re los propietarios de la tierra, que el exceclen=­

te que generan los proyectos de mayor intensidad en los espacios en que_ 
estos son viables, os 1nayor que on otros e!..ipacios c.le la ciuclad. 

Algo similar ocurre con las rcntas de monopolio. En estes casos es in-· -
cluso más difícil para el propietario detenninar el prccio,a la rcnta a 
cobrar, ya que por definición se trata de casos de terrenos con caracterís 
ticas únicas en la ciudad. En el caso de tratarse de arrcndamientos y no 
de transferencias, éste puede llegar a su máximo a través de ajustes succ­
sivos. ·sin embargo, por mucho que se trate de espacios con características 
únicas, el poder de merendo quo pucde ejercer su P.ropiet.1rio siempre dcpen­
den de la cleseabilidad de las propiedades que tenga su terreno y del grado 
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de sustituibilidad locacional que tengan las actividades que lo requieren. 
Tambiên las normas públicas de uso de suelo y las inversiones estatales en 
las ciudades juegan un papel importante. en ln generación de diferentes gr.':_ 
dos de monopolio en el mercado de terrenos. Sin embargo, estas situacio -
nes se acentúan y permiten a los propietarios de la tierra captar mayores 
excedentes en las áreas metropolitanas de mayor e1wergadura. Esto se debe 
a las mayores exigencias de localización que éstas tienen, cuando atienden 
mercados más amplias y exigentes en espacios func:i,onalrnente más complejos, 
pero tambiên debido a la rnayor disposición a pagar de estas actividades, 
la que dice relación tanto con su mayor jerarquía como por su mayor enver­
gadura económica. No cabe duda que la mayor complejidad y especi.al ización 
del espacio urbano de las grandes ciudades ofrece una posibilidad mayor de 
que se establezcan situaciones en que la norma pública ejerza importantes 
restricciones a la libre operatoria del mercado y tainbién de que la comple 
jiq.aa en la organiz·ación del espacio ofrezca ventajas específicas a los-­
propietarios de algunos terrenos, otorgándoles así un gr.aclo variable de 
control monopólico sobre el mercado de terrenos. 



esta materia una importante inercia histórica y tarnbién hay fuerzas de in 
compatibilidad o rechazo de funciones en el espacio. 

6.7. 

En todo caso, la implantación del sector terciario en el espacio urbano g.<:_ 
nera niveles de precios muy altos en sus principales áreas de concentra 
ción y también valoriza los espacios circundantes ·que cuentan con una me -
jor accesibilidad al comercio y los servicios. Pero el sector terciario 
no sólo se concentra en el distrito central de negocios, sino que además 
se expande hacia los sectores suburbanos donde se· ve a.traido por los resi­
dentes de mayores niveles de ingreso. Los establecirnientos de comercio, 
servicios y oficinas que atienden al público residencial entran así en un 
proceso de causación circular en la. fonnación de los pre.cios de la tierra. 
Valorizan los espacios con su presencia al mejorar ·las condiciones urbanas 
de subespacios que ya eran más caros clebido a la presencia ·predorninar::te de 
estratos altos. En el otro extremo, en las áreas de menores precios de la 
tierra donde residen los sectores sociales más pobres, se produce una proli 
fer.ación de comercio I!linor.i.sta que, por sus características precarias, no -
valoriz� el espacio. San las condiciones de la expre.sión geográfica de la 
demanda. de los diferentes estratos los que en definitiva condicionan estas 
procesos. La (inica alternativa común es la del centro urbano principal, la 
•que se f.ucrza con el u130 de parte de todos los estratos sociales del media
urbano. El desbalance en el equip.:uniento y la valorización de la t.icrra se
ve agravado en el caso del ârea metropolitana de Sa.ntiago, por las grandes
distancias que àeben viajar los estratos de menores ingresos para acccder
al centro, espocialrnente considerando la fuerte incidencia que tienen los
castos de transporte en cl presupuesto familiar, y en los dcmás casos, espe
cialmente Valpara.íso y Concepciôn, por la. discontinuidad en el desarrollo -
urbano y la existencia de pu.Hajes fraccionados en función de la distancia
recorri.da que es ncco: .. w.rio pagar pi..lra de.splü.�ar�u.

La industria y su implantu.ción urbana juegan un rol bastante diferente que 
ol comurcio y los uurvi.cio:; 011 la Vü.lori�uc..:i.611 c.lol uuLllo, como uu duup1:undu 
de los casos estudiados. La industria, por los efectos externos que.qc:nera 
sobre las áreas circundantes tiende a ejercer un efecto regulador sobre los 
precios de la tierra. IJay que distinguir eil este cuso acerca de las difc -
rentes tendencias locacionales, ya que $li impacto en el media circuw:1ante 
tiene connotaciones diferentes 1 por lo demás las diversas localizaciones di 
cen relaciôn cou los perí.odos históricos de su implantación. Hay en todo -
caso tres tendencias que es posible discernir: una primera, en la cual hay 
localización industrial próxima al centro urba.no principal. Aquí se combi­
nan factores históricos, en que la industria se asienta a principias de si­
gla en los mismos lugares que ocupu hoy, atraída por las ventajas del. ferro 
ca.rril o del puerto cn lugares que cntonccs no tenían demasiado valor. HaY 
entre estos casos barracas, molinas y otras que requerían desplazamicntos 
de grandes cargas en ferrocarril. varias de éstas han quedado cn sus luga­
res de .origen y se encuontran hoy en espacios bastante antiguos, descritos 
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rnuchas veccs como áreas crJ.ticas en deterioro. En estes espacios, en torno 
al centro, tambiên hay pequenas industrias que, orientadas al mercado consu 
·midor debido al tipo de producto que generan, reunen en un solo lugar las
funciones de producción, gerencia y ventas. 'se trata de empresas muy comp�
ti.tivas de bajo poder económico que ocupan viejas estructuras físicas con
frecuencia de viviendas deterioradas. en rnuchos casos con carácter de arren­
datarios. Es el. lugar de nacirniento de empresas q'ue al crecer y poder des­
�asar espacialmonte sus funciones, trasladu11 a la periferia las plantas de
producción. En estas casos los valores del suelo son bastante bajos, más
que nada en contraste con los del centro. Las áreas circundantes son rnayo-�

.ritariamente ocupadas por personas de estratos bajos o muy bajos casi sin 
excepción, salvo, parcialmente, la zona plana de Va.lparaíso, ddnde la esca­
sez de suelo sin problemas de péndiente, mantiene una mayor proporción de u 
sos no residenciales y un nivel de precios de la tierra algo más elev�dos 
respecto al centro. 

Un segundo grupo de industrias se aglutinan en espacios más alejados de los 
centros, sobre lils principillon vías dB acce.so cünli.nc.:ro, tarnbién oricntaclüs 
en función de los flujos do carga c.1e materiu prima o do productos, .sobri-:.'! 
vías de circulación interrc�gional. En estas casos, los valores de la t.::i.e 
rra son más bajos que en el anterior, ya que no sólo no compit.en con u!:.;os 
que tienE:n requisitos de mayor centralidad, sino que adcmãs, la indu::;tr.ia 
define en fonna categórica el carácter del espacio urbano. A pesar de que 
l..J. �upc:rficic dc.ü1u.r.dei.d.u. es íllü.y peque::11a t:ri Lêli:.1.L:.i.Gu ct J.c..1. su1JeL [i.cie urbcu1a 
total, su tendcncia a aglutinarsc en algunos puntos de.l er.;pacio, condiciona 
da por las ventajas ele la u.glomeru.ción que genera importantes extcrnalida -:: 

des en cuanto a todo tipo de servic.ios de apoyo y las relaciones inter emp1:e 
sas, confiere a estas espacios un carácter claramente definido. La fw�rt:e -
carga de externalidades que se imponen sobre el cspacio circundante ticnde 
a generar un efecto de rechazo para los estratos. már, altos, los que buscan 
localizaciones alternativas donde se eVitan cuestiones tales como vibracio­
nes y olores molestas, pitos a tempranas horas dcl día y ruidos, problemas 
de tráfico a consecuenc.ia del lento desplo.z amionto de camiones de caJ:"�Ft, la 
masiva confluencia de obroros, etc., toda.s percibidas como cxternalid.J.des 
negativas. Mientr�s que personas de estratos más bajos se ven a.traidos por 
las áreas de concentraciôn industrial, por la pruximidad a espacios de ulto 
nivel de empleo y la posibilidad de des2�rrollar una amplia. gama de uctivida 
des económicas en materia de pequeii.a industr.ia, artesan.ía o scrvicios cn g-;; 
neral, a las empresas o las personas que circulan o se ven atraid.:1s a cstüS 
áreas. Se produce de esta manera una articulación físico-funcional-sacio -
económico residencial que se ve pcrfectamente viabilizada por los valorc�s 
del suelo. En estas suLmercados los prccios no son muy altos y si bicn en 
la actualidad serían demasiado elevados para unn solución habitacion.J.l de o 
breros industriales, en la época de su desarrollo se trataba de tlreu:.; pcri·:­
féricas donde esta articulación si era posible, tal como .sucede hoy en los 
espacios del perímetro urbano donde se implanta la industria. 



Pero, ademâs, los precios de la tie1.�ra son relativamente bajos en zonas in 
dustriales, al menos en relación a las localizaciones_ comerciales, pues -
los requisitos de localización ·son bastante menos inflexibles que en el ca 
so del comercio. Es importante contar con u�a proximidada las vías de­
transporte, a los servi.cios de apoyo, a la infraest:ructura necesaria, a 
las demás empresas, pero el margen de flexibilidad en la distancia es rnu -
cho más amplio. Este es, por lo demás, un mercado poco activo, pues en es 
ta ca!.>O como 011 cl do la.LI 0111pro!.:.1<.tu do m11cho rnayor onvonJadllr.:i. quo :�o loc.1-=­

lizc.u-J. hoy en el perímetro· urbano, los empresa.rios son duefi.os du los terre­
nos y ante aumentos en la demanda de los productos que generan, la reac 
ción se basa mucho más en aju!:.itcs en el uso de la capacidild • instalada que 
cn ürnpliu.cionef.J de planta. Por lo clernr1.s ,. muchus empre8é1S han adc1uirido ·le 
rrenos suficientemente grax1dcs, cont<.�rnplà.ncto esta posibilidad. No hay cn:­

tonces en este caso, fuertes variaciones en la dern.:1nda por espacio u.nte 
fluctuaciones en la coyt1ntura económica. 

Por último, en el caso de la industria, las. normas de uso de suelo, por lo 
general, se dictan a posteriori, ratificando lo existente. Puedc plantcar 
se que al menos en las á.reas metropolitanas sujeta!:> a rnúltiplcs administra" 
ciones comuna.les, la localización de indu.strias puede transgredir la nonri'o:1-
de uso de sueJ.o sin rnayores consecuenci.as (si.ernpre que ésta no sea pOl.i<_Jro 
sa o' rnuy molesta), ya qu:e la ló9ica de lu fiscal.ización municipal se contr'a 
pone a la perspectiva urbana global. Efcctivarncnl:e, el 1.ntei:·ôs do rnuchos -
municipios por mejorar sus ingresos y las condiciones de un habitat empobre 
cido suele ]?rimar sobrC el interêr; metropolitano a parti.1.� del cual se dc:f.i:­
nen los usos de sue lo pennitidos. Esta, ciert.arnei1te, no es el cüsO cu.�1ndo 
administración urbana y comunal son una misma cosa. 

Las industrias más modernas y con mu.yores requisitos de espacio :Je ubican 
de preferencia en la periferia. en vastas áreas sobre los principa.lcs corre­
dores de- acceso a l21s ciudades que cuentan con la infracstructu1:a ncc<�saria. 
En estas casos los requisitos de terreno, sin duela, empujan a las indu!3trias 
hacia la periferia en búsqucda de menores precios de la ti.erra. En estas 
situacioncs no so entrcmozcla con la vivi.cmda obrera y de e.rnple.J.c1os, lo c1ue 
solo se desurrolla en áreas próximos. P01:-o el efcct:o de la articulución 
funcional sacio-económica es similar a.l cu.so anterior.. 

No cabe duela enton.ces, que la industri.J. juega un rol determinante c·n la de­
finición del nível de precios de la tierra corno en la estructura socio-ecp­
nómica residencial, cualquiera seu. el t:amarío de las ciudades. 
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LA ESTRUCTURA SOCIO-ECONOMICA RESIDENCIAL Y LOS PRECIOS DE LA TIERRA 

Muchos modelos teóricos que buscan explicar los precios de la tien:a en cl 
âmbito urbano incorporan el supuesto de un plano isotrópico. Se trata evi 
dentemente de un supuesto simplificador que facilita el tratamiento de o-::

tras variables. Sin embargo, para el estudio· de las ciudades chilenas, pa 
rece imprescindible incorporar explícitamente al análisis las modalidades­
en que los diferentes estratos ocupan el espacio urbano. En términos qene 
rales, podr:í.a decirse que en todos los casos la estructura socio-econó1-nicÜ 
residencial está marcada por la segregación entre estratos socio-económi -
cos. Este fenómeno es de gran irnportancia pues no sólo dice rclación con 
el prestigio que subjetivamente sele asigna al espacio, sino que tarnbién 
con una serie de aspectos que objetivamente diferencian la calidad física 
y funcional de comunas y barrios. 

El fenómeno de la segregac1:-on está ligado en forma biunívoca con el merca­
do de suelo urbano: los prec:Los de la tie:�rra defii1en las pautas de locali­
zación a las cuales pueden accm1er los diferentes estratos, pero siinul tá -
neamente, la. ünplantación de estas en el espacio urbano Contribuye a la de 
tenninación de los precios de la tierra. Este constifuye el único caso, -
o tal vez aquel en <]Ue se percibe con mayor nitidez, en el que la evolución
Ue lu!i precios de la tierra precede con bastante anticipuc.ión al ascnta
miento de sus po:;ibles usuarios, lo cual puede quedar perfcct,::unente expli­
cado a través de los procesos especulativos qu� afectan al rncrc;_ido de te -
rrenos, sobre todo en las áreas periféricas â-é expansión. En ac5.pites an-­
teriores se había planteado como cuestión teórica de ;irnportancia que :;011 

las demandas específicas por espacio las que definen los niveles de r2nta
y los precios de la tierra, que ésta es la relación de �ausali.dad y no la
inversa, es decir, no son los precios de la tierra J.Os que precedeu a los
posibles usuari.os. Es evidente que en cualqu:i.er momento en el ticmpo ha -
Dría una estructuru. ele prec.i.os en cualquicr ciudad, y que esta con!Jtituye
una importante información para la localización de cualquier actividad.
Pues es, en definitiva, la cornpetencia por el uso del espacio la que defi­
no los niveles de renta, la que u. :.;u_ voz queda permanentemente dctcrminu.du
por las posibilidudes de gencru.ción de ex.cedentes de quienes participan cn
dicha competencia.

El caso de los suelos destinàdos a uso residencial no es muy diferente. Sin 
embargo, lo interesante en este caso es que la especulación hace que los· 
precios de la tierra antecedan con bastante ticmpo a la implantación cfect_!:. 
va de los diferentes estratos en el espacio urbano. De esta rnanera, el me2:_ 
cada de suelo va definiendo las opciones reales que se dan para el asenta­
mi.ento de los diferentes estratos, estableciendo enforma anticipada el or 
denamiento sacio-económico de las ciudades. Este ordenamiento se curucte::­
riza por la segregación espacial que se da entre los diferentes estratos. 
En todas las ciudades estudiudas se produce un alt� grado de segregación so 
cio-económica, aunque los diferentes- casos presentan matices diversos en -
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cuanto a la expresión que este fenómeno adepta respecto al espacio urbano. 

Desafortunadamente no existen en esta materia avances metodológicos que 
permitan elaborar un indicador con el propósito de poder sintetizar y com­
parar el grado de segregación que presentan las dlferentes ciudades estu -
diadas. Una simple inspección visual del panorama soei.o-económico deja sin 
embargo, muy en claro que los diferentes estratos siguen pautas distintas 
de localización y que esta realidad se ve claramente articulada por el me1:-­
cado de suelo. Las pautas más segregadas son aparentemente las de las ciu 
dades mayores, particularmente las del área metropolitana de Sant:i.ago. Efl 
este caso, si bien no hay en el extremo de los estratos más altos situucio­
nes de ghetos, es decir, de situaciones absolutas de segregación respecto a 
otros estratos, se producen hechos en los que qucdan prácticai.nente exclui •­
dos los estratos más bajos. El mercado de suelo se impone como una barrera 
infranqueable a los estratos de menores ingresos que deben optar por otra. 
locali.zación residencial. 

En todos los casos los estratos más altos se han ido desplazanclo desde las 
.áreas más céntricas hacia la periferia, salvo en Vifía del Mar donde no se 
percibcn con cl.aridad esquemas de desarrol.lo suburbano para este estrato. 
Los espacios que estas ocupan se valorizan con:.,hastante anticipación, esta­
bleciéndose una especie de reserva para su desarrollo. Al respecto, cs im­
portante destacar que en 3 de los 5 casos estudiados (Santiago, Conccpción 
y l\J1tofag·asta) las pautas de expansión del estrato alto han seguido csque -
mas en los que los accidentes geográficos que clefinen estas espacios esta -
blecen un límite a su dcsarrollo. Son áreas acatadas que, justamente, por 
esta razón, pueden quedar sujetas a procesos especulativos sin que estratos 
más bajos puedan acccder a localizarse allí, dados los altos prccios que al 
ca.nzan. Podría ponsarse que ésta ha Sido una estrategia que evita una ma :­

yor heterogeneidad social. Considérese, por ejernplo, que si las áreus de 
expans:i.ón del estrato alto se orien'Laran sobre frentes que no ti.encn li.mi ·­
tantes y, por lo tanto, definen espacios más amplias, la especulació11 con 
altos precios difícilmente podría cubrir todos los espacios potenciales de 
desarrollo a los estratos altos y los estratos más bajos podrían siempre o 
cupar lugares más alejados en la misma .dirección, cucsti.ón que terminaría ·­
por aminorar los esquemas especulativo·s segrega ti vos. Pero las pautas adOE_ 
tadas tienen un límite, justamente porque dcfinen espacios acatados por ce 
rros y/o ríos. Una vez copadas, tiende a produci.rse una _discontinuidad lo­
cacional, afectando los precios de otros espacios suburbanos y de las áreas 
de expansión en general. 

Se ha puesto inicia.hnente mayor énfa.sis cn las pautas de localización dcl 
estrato alto, pues estas definen en alguna medida lo que sucede c.on los de­
más estratos y por su ird:crmcdio c011dicionan la cstructura <lc los prucio� de 
la tierra. Este queda sujcto a la flexibilidacl locacion.J.l de los estr.::i.toi:;, 
pero, considerando que la gran may�ría de la·población requiere de ayuda es 
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tatal para adquirir un +ugar donde vivir, el impacto en definitiva se ejeE_ 
ce sobre las políticas públicas de vivienda ;:1 sus pautas espaci.ales en re­
lación al mercado de suelo. 

Con frecllencia se postula que las pautas segregativas asociadas a w1a es -
tructura do prucios do +u tiorra dice r0lación principalmente con lHlü cucs 
ti.ón más bien subjetiva aG irnagen urbana asociado al prestigio social de 
los barrios. Asociado a esta interpretación, la presión de. los dcrnás cs -
tratos por seguir a los de más alto estutus se explicaría por una tendencia 
arribista de connotación más bien superficial. Esta no explica en absoluto 
ni la valorización del espacio ni las tendencias de localización, aunque 
puede dar cuent.a de intensas campafí.as publicitarias asociadas a movimicntos 
especulativos por elevar la presión de la tierra circunstancialmente en lo­
teos y es_pacios muy específicos. Pues lo cierto es que los rnayores precios 
de los espaci.os que ocupan los estratos mâ.s altos se explican en lo funda -
mental por la calidad urbana de los mismos. La concentración del ingreso a 
soei.ada a ciertas pautas tarnbién segregativas de demanda en el espacio tic; 
de a estimular el desarrollo de toda una amplia gama de equipam:i.cntos priva 
dos de alta categoria_ y eficiencia y no es por casualidad que la proporciól1-
de viajes generados en estas áreas es mucho mayor cn términos per cápita 
que en otras áreas y que su proporción con destino dentro de lc1s mismas á­
reas tiene una compensación creciente dentro del total de viaje::::;. Se crea 
así una ciudad diferente dentro de la ciudad, tendencia que se aut:or:refucr­
za con las pautas crec.ientes de segre0ación que sustenta· el mismo mercado 
de sue lo que estas actividades van condicionando. Pc�ro, además, tarnbién 
hay diferencias notables· en la calidad de la infraestructura pública, los 
servicios públicos en general, y los servicios municipales en particular, 
cuestiones que en definitiva, refuerzan la calidad del media urbano y cr:i.s­
talizan en mayores valores dG la tierra. Se trata de una vasta gama de 
cuantiosas inversiones que valorizan los cspacios y por esta vía _accntúan 
las tendencias segregativas. 

Es precisamente a esta rnayor calidad urbana, a estas mejores oportunidades 
urbanas a las que los deinás estratos aspiran a accecler, porque la iguald.:-id 
de oportunidades no tiene una cxpresión homogénea dentro do las c:iudadcs y 
está fuertemente condicionada por el medio que define el illnbito residencial. 
Hay más y mejores servicios de salud, educación, transporte, comercio, ser­
Vicios, tanto públicos como privados. 

Santiago es probablemcnte la ciudad en que estas procesos se dan con mayoi.: 
intensidad, no tanto porque las diferencias de ingreso pudicran sei.� mayorcs 
sino que más bien porque las más amplias dimensiones espaciales e:stablecen 
mayores dificultades de accesibilidad intraurbana. Pero, ademãs, Santiago 
ha registrado con intensidad el boom económico de fines de ln década de 
1970. En una perspectiva más amplia, podría plantearse que cn Santia90 se 
concentra buena parte del excedente económico nacional, lo que junto al 
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boom de expectativas que se vivió en fechas recientes, contribuyó a un pr� 
ceso especulativo de vastas proporciones no registrado en las demás ciuda­
des estudiadas. 

Se producen, como consecuencia de estes procesos económicos y de la libera 
lización de la legislación urbana alzas muy importantes en los precios de 
los terrenos. Estas adoptan especial ímpetu en el sector oriente, donde se 
asientan los sectores de mayores ingresos, !legando los precios de la tierra 

·a niveles tan altos que prãcticamente imposibilitan la continuidad de la ten
·dencia de los estratos medios que.venían siguiendo a los más altos. Estos -
deben buscar nuevas alternativas, donde con su presi.ón de demanda desplazar
a su vez a los estratos más bajos que se estaban asentando en dichos lugares
hacia nuevas áreas más precarias y alejadas.

No se pretende con este ejemplo reeditar la dis·cusión ·detallada de los casos 
de estudio sino que sólo destacar el liecho de que la evolución de los pr<! 
cios de la tierra y su concatenación con la implantación de los estratos r:;o­
cio-económicos en el espabio· urbano tiene amplias repercusiones para todos 
ellos, aunque se trate de fenómenos parciales. Pues cstos provocan cf8ctos 
encadcinados que se arnplifican y se extienden sobre toda la ciudad, y afoc -
tan a todos los estratos y sus posibilidades de asentanúcnto urbano. 

Los estratos más bajos solo u.cccden a un espacio residencial urbano a tra -
vés de lus políticas públicas de vivienda social. J\unque el tema será tra­
tado más adelante junto a las condicionantes q"ue el sector público ejerce 
sobre el mercado de ·terrenos, conv.i.ene destacar que éste, cl �>ector público, 
ha sido el principal agente de segregaci.ón socio-e_conómica urbana. Efectiv� 
mente en la medida que la política pública se subordina al mercado de terre­
nos, tomando-como un dato la estructura de precios y legitimándola a través 
do .uuG oporacionos do marcado para adquirir t6rrcno para nsontar lnu vi.viun­
das·sociales, ha ido provocando una segregación creciente. Pues, en la medi 
da que las soluciones habi tacionales son más precarias, la incl.dencia tle la 
tierra es mayor. en la estruct4ra de gasto unitaria, y por lo tanto, en la m� 
di.da que se trata de maxünizar el número de solucione·s con un presupuesto
con frecuencia muy limitado, se buscan terrenos más baratos. Pero los tcr.r�
nos más baratos soa precisamente los que reunen las peores condiciones urba­
nas en términos de accesibilidad y articulaciôn con la ciudad, de infraes • -
tructura y equiprnniento, y no por éasualidad, tarnbién los terrenos donde ya
se concentran los hogares más desposeidos del medio urbano. La construcción
de vastas poblaciones de características seriadas y homogéneas ticndcn a ,._
ce�tuar la marginación económica con la marginación socio-económica, accn
tuando y perpetuando la segregación que caracteriza a todas las ciud:itles es­
tudiadas y sometiendo a esta población a .una situación de-gran injusticia,
pues como ya se vió anteriormente, hay en estos casos una incapacidad estru�
tural por generar procesos de me:jorarniento de las condiciones urban:i,::. Se
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ción, cuya influencia se detecta con claridad en los estuclios de caso */, 
.se cuenta; las normas públicas (relativas al medio físico y el ordcn�nicn 
to fw1cional, y las de caraéter tributaria) ,.las invcrsiones en infraes -:: 
tructura, las inversiones en equiparniento, la dotación al financiam.iento 
y los sistemas de tarifu.s de los servicios públicos, las inversionc:s en 
vivienda y, por Último, la organización político-�dministrativa y su fi -
nanciamiento. Estas son en resumen, los elementos más esenciales que con 
fieren al suelo un carácter urbano. Son, por esta misma razón, los ele:­
montas más básicos de valorización de la tierra urbana. 

Normas públicas 

Las nonnas que regulan el uso del suelo son de importancia en la detcrmi­
nación de los precios de la tierra solo cuando acotan efcctivamente las 
tendencias del mercado, y se constituyen en un elemento de rigidez en la 
oferta, pues de otra forma, cuando las disponibilidades de terrenos para 
los usos deseados exceden con creces lo establecido por las leyes de uso 
de suelo, no hay interferencias en el mercado y no afect�1n los precios de 
la tiorra. 

Uno de los elementos normativos en torno a los cnales se ha cP.nt-rr1iln 1.n1t!. 
amplia discusión es el límite urbano. Este, efectivamente, puede consti­
tuir una jJnportante restricción a la oferta de terrenos, contribuycndo al 
alza de los precios de la tierra cuando la superficie disponiblo para el 
desarrollo urbano es escasa. Sin embar90, el impacto que el manejo de es 
te instrwnento de pol:í.tica pueda tener sobre los precios depende también­
de una serie de otros factores. l\sí, por ejernplo, la sola ampliación del 
límite no garanti.za en absoluto que haya una rnayor oferta de terrenos y 
tampoco que. los precios bajcn, tal como quedá dernostrado en cl caso de 
s�u1tlWJL), J::ulo uu dubu u {Jlh.l uu J.u pr.5.t.:L:J.t.:,,tr ul ll.m:Ltu tu:buuo Jlü uuL:a.lJl.� 
ce una. restricción absoluta al mercado de suelo urbano. La especulación 
se encargil de activar los mercados con mucha anticipaCión a su cambió de 

·uso legalmente estipulado desde lo agrícola a lo urbano, dando una cierta
continuidada los precios de la tierra. Por otra parte, la ampliación del
límite urbano, si bien aumenta la oferta potencial de los suelos urbanizu­
bles, confiere a estas un carácter urbano solo en términos legales. Se ge
nera por esta vía un efecto cierto sobre el mercado al levantar una irnpor:­

tante restricción de uso. Sin embargo, esta no as-egura un aumento de la o
ferta de suelos urbanizados. Esta queda sujeta en buena medida a la ac -
ción del sector público en materia de equipamiento, infraestructura y re -
des, y al comportamiento de los propietarios de dichas áreas, pucs nada los
obliqa a colocar en el mercado sus terrenos, especialmente si están sujetos
a fuertes tendencia.S especulativas en los precios.

y En este documento sólo se comentan los antecedentes corrcspondicntcs 
al período en estudio, es decir, 1979-1984 y no se ha tenido on cuon 
ta lo obrado en gobiernos anteriores. 
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En el mismo plano de la normativa pública, se hayan los planes reguladores 
con sus respectivas ordenanzas y, por cierto, los planes reguladores inter 
comunales y la Ley General de Construcciones y Urbanización. Estas no17nus 
legales muchas veces con un alto nivel de detalle,·restringen los usos de 
suelo urbano y condicionan una gran cantidad de aspectos (uso, tamafio de 
subdivisión predial, altura de edificación, espacio construible, etc.) aco 
tando la disponibilidad de suelos que existe en ciertos submercados. 

·Estas restricciones impuestas no siempre se traducen en lirnitaciones efec­
·tivas, ya que en muchas oportuj idades la.s actividades tienen menores rc:: -
querimientos de suelo que las disponibles según la norma jurídica.

Este fenómeno varía illnpl.iamente para diferentes funciones y en diversos pun 
tos dcl espacio Sin embargo, cuando se traduce en una limitación efect:iva, 
normalmente genera alzas en los precios del sue lo, debido a la reE;tricción 
en la oferta y el factor monopólico que se establece, ya que las condicio­
nes que se buscan por las diferentes actividades no son rcproduciblcs arbJ.

:.. 

trariamente en otros puntos del cspacio urbano. El ran90 de variación que 
se produzca en los valores de suelo, estará en estas casos directamente l� 
gado a la rentabilidad de las actividades (y, por lo tanto, a su capac.:idild 
de pago) , a las ventaj as que sea posible conse<Juir en las localizacionc::i 
en cuestión y a la flexibilidad loca.cionr-d: 1 n� ;".!nt-r--çedl'?ntes disponiblcs 
indican que las normas tienen un mayor efecto en las ciudac1es más r1randus 
y de mayor crecimiento, tanto dcbido a la menor flexibilidad locac.ional y 
a la mayor competencia por el uso dcl espacio como al mayor excedente que 
se moviliza en el media urbano. 

Este fenômeno se refleja claramente en la generación de fucrtes discontinui 
dades espaciales en los precios del suelo. La discontinuidad absoluta en 
las posibilidades de uso pucde acentuar aún más el fenómeno planteado, ya 
que lo que puede ser un factor de valorización para una act.ividad, pu�de 
constituir un elemento indeseuble para los usos permitidos en suelos adya­
centes. 

También conviene senalar que la flexi.bilidad de la norma jurídica y sus m� 
dificaciones por la vía de las excepciones, crean -condiciones monopólicas 
(en grado variable según el caso) que no solo generan alzas y produccn ex­
ternalidades no siempre positivas en las áreas circundantes, sino que ado- . 
más, alientan presiones sobre el sector público y dan margen a proccsos es 
peculativos con cl sue.lo urbano. 

Particular mención merecen las normas de subdivisión predi_al en áreas per!_ 
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féricas de expansión. Estas, si bien se rigen rnuchas veces por critcrios 
técnicos en base a las condiciones .locales para la expansión urbana, esta 
blecen importantes efectos que agudizan la segregación• socio-económica ct8 
los espacios urbanos. Las áreas de ocupación de ias estratos de mayores 
ingresos, unidas a normas de subdivisión predial relativamente altas, con 
jugadas con rnayores precios de la tierra, imponen una barrera económica -
infranqueable en Dase a la cantidad total de dinero que es necesario pa -
gar para acceder a un lote. La paulatina disminución de las normas de 
subdivisión predial en estas espacios junto a las alzas que se produceo 
en los precios de la tierra, tienden a mantener relativamente estable el 
monto absoluto que es necesurio pagar en estes casos. Se crean Ue ê:::. ta 
manera rnecanisrnos de exclusión que refuerZan las tendencias de segre9a -
ción que provienen de otras decisiones públicas. 

También relativo a esta materia, pero afectando a los estratos de nienores 
ingresos de la población, podría pl.antearse que las normas que re9ulan el 
desarrollo urbano han evolucionado en fonna divorciada de aquellas que se 
promulgan con propósito de fomentar y viabilizar la vivienda popular. La 
disminución de los estándares mínimos de terrenos para vivienda social 
(hoy en 60 m2 ), la reducción de las exigencias de urbanización, espücios; 
públicos, áreas verdes, etc., van generando una polarización no solo de 
la estructura social, sino que tarnbién de las condiciones urbanas en las 
que habitan ]os iJi.fr->rr->nt-nc:. Ag+-r.:"'li-ns.

A lo anterior hay que agregar las consecuencias de las invers:j.ones públi­
cas en infraestructura y equipamiento. Ya se había planteado que êstas 
son el elemento básico que otorga al suelo urbano un carácter de tal, y 
que poi; lo tanto, son esenciales en la detenninación de los prccios de la 
tierra. En un contexto de déficit crónico de suelo urbanizado, estas in­
versiones determinan en buena medida la dirección del desarrollo urbano, 
la calidad de ciertos elementos esenciales para la vida urbana, pero tam­
bién orientan la especulación. En la medida que los suelos urbanizados 
son deficitarios, la inversión pública constituye un elemento muy precia­
do, más aún, si los duefi.os de la tierra no hacen ningún aporte a su finan 
ciarniento y pueden acentuar su escasez a través de la· retención espocula:­
tiva. 

Las inversiones públicas en infraestructura y equipamiento, si bicn .son 
un requisito indispensable para el desarrollo urbano, no garantizan por 
sí mismas una agilización de la oferta, particularmente cuando las normas 
tributarias no solo permiten Sino que además estimulan la especulación, h� 
ciéndola mucho más atractiva que la que pueda darse en otros mercados. Por 
que además, las nonnas de uso del suelo si bien permiten alglmos usos y p� 
hiben otros, no obligan a los propietarios a poner en uso sus terrenos, es 
decir, está perfectamente permitidÜ mantener los terrenos ociosos, aún cuan 
aO esté,n totalmente urbanizados. 
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La polí.tica que se ha implementado en el caso chileno on rnatcria do tri.hu 
tación del suelo contempla la climinaci.ón total del impuesto a las trans=­

ferencias de bienes raíces (que históricamente era de 15%), la derogación 
del impuesto progresivo (en función clel tiempo) a los sitias eriazos y la 
total elimi.nación del impuesto a las ganancias de capital, es dccir, a la 
valorización de la tierra. Esto Último significa que en la medida que la 
compra y venta de terrenos no constituye un giro habitual, la captación 
del excedente proveniente de la valorización de la tierra no queda sujeto 
a ningun irnpuesto. Bajo estas circunstancias no es difícil imaginar que 
durante el período ele mayores alz.as en los precios de los terrenos se crea 
ron m�canismos y figuras jurídico--cmpresariales ad-hoc que permitieron -
realizar grandes fortunas sin pagar ningún impuesto y que ante la caída 
de los precios de la tierra que se produjo junto a la crisis económica a 
parti>: ele mediados de 1981, se habían establecido las figuras jurJ.dicas 
que transfieren todo el peso de la crisis de la especulación con suelo ur 
bano al sistema bancaria. 

La inversión pública 

En todos los casos estudiados, la inversión pública resulta determinante 
en la orientación clf' las tendencias de expansión de las ciudades, parti cu 
lannente en lo que se retiere a. la extens.ión de las redes de agua potablC, 
no tan solo en Antofagasta ·donde este elemento es particularmente escaso, 
o en Valparaíso y Viria del Mar donde los cerros clificultan un normal abas
tecimiento, sino taJnbién en las otras tres ciú.dades estudiadas. Estas ifl
vorsiones cn agua son tan irnportantos como las constn�cciones do pucntos­
y carreteras para interconectar cspacios de expan$iÓn o como la realiza -
ción de una red vial jerarquizada que facilite la accesibilidad intraurb� 
na, o la _red de alcantarillado que penni te mejoros condiciones de sanca -
micnto. 

La valorización que estas inversiones generan, establecen un primor nivel 
en la estructura de los precios de la tierra y tienen importantes conse -
cuencias distributivas, ya qlle por lo general, son de cargo fiscal. En a 
quellas en que el uso o constuno puede ser individualizado se establecen 
sistemas de tarifas que recaen sobre los usuarios finales de los espacios 
y.no sobre los dueiios de la tierra que se benefician con su valorización.
El sistema de tarifas adaptado en un contexto de una muy regresiva distri
bución del.ingreso hace inútil el vasto esfuerzo de inversión clesplcgado�
ya que un nllmero considerable de hogares de menores·ingresos no est5n en
condiciones ni siquiera de pagar las tarifas mínimas, habiéúdosele suspen
dido las conexiones y el suministro de flujo y servicios. San éstã.s, em-=­

presas ·públicas que muchas vece_s administradas -con un cri teria privado y
aprovechando su condición de monopolios naturales, figurun entre las empr�

•• sas más rel1 tables.
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Pero, además, los antecedentes disponibles indican que en ·las ciudades más 
·grandes y de mayor extensión física las inversiones públicas tienen una
distribuc.ión geog-ráfica que tiende a acentua�r las diferencias en la cali -
dad del espacio urbano, favoreciendo las áreas donde residen los sectores
de mayores ingresos y por esta vía, acentuando las diferencias de los pre­
cios de la tierra que ya existen en las ciudades.· Esta es especialmente
válido para las inversiones en vialidad urbana, que orientadas a solucio -
nar los problemas más agudos de transito vehicular, se concentran en frc,n­
tes en donde predomina el uso del automóvil particular, que son justa.mente
las áreas de mayores ingresos, descuidando los serias problemas de accesi­
bilidad que se producen en las vías de acceso de los sectores de menores
ingresos.

Suponiendo que él criterio de distribución geográfica de las inversioncs pa 
ra mejorur el sistema viu.l_fuora 01 do lle<Jür a una igualación do los tiem-:­

pos de viaje al centro desde distancias equivalentes en ·todos los frentes 
urbanos, éste de todas maneras sería injusto, pues para lograr tal objetivo 
tendría • que realizar mayoros invorsiones en los espu.cios dando predomina cl 
automóvil particular, sistema marcadamente m5s ineficiente desde el punto 
de vista social, justamente por el mayor apoyo que requiere en términos de 
las inversiones para su efectivo funcionamiento. 

•rambiên podría plantearse que hay un trato discriminatorio en las inversio­
nes en equipa.rniento a pesar de que los planos que conticnen infonnación so­
bre la distribución geográfica dcl sistema hospi talaria, escolar, etc., mues
tran una aparente homogeneidad, una estructura más o menos uniforme del es-­
pacio urbano. Homogeneidad aparente por.que las densidades en la ocupución
del espacio urbano no son homogéneas; salvo ulgunas situaciones de concen -
tración de vivienda de edificación en ·altura, para estratos altos y rnedios,
la vivienda en extensión de los sectores de menores ingresos tiene muy altas
densidades, cuestión que se ha visto agravada por el fenómeno de los·allegc.1-
dos. Pero, además, las demandas sobre los servicios públ�cos son muç:ho más
intensas en los barrios populares porque no se cuenta con el complemento de
los servicios privados, e incluso si los hubiera, no podrían acceder a ellos
debido a sus bajos ingresos. Por Último, como se verá con_mâs detalle más
adelante, en las ciudades cuyo espacio 8s administrado por varias municipa­
lidades, las diferencias de presupuesto de estas instituciones condicionan
una marcada diferenciación en la calidad de los servicios públicos que se
prestan.

Se suman de esta manora las tendencias de mercado con elementos de política 
pública para condicionar una valorización diferencial de los espacios rosi­
denciales, la que en definitiva va acentuando la segregaciórl, la calicl.:.i.d do 
vida y las tensiones que se perciben en el rriedio urbano, Cá.bc destacar, e­
so si, que este tipo de-problemas está muy vinculado �ªl tamaõo de lus ciuda 
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des y a la accesibilidad interna, siendo, por lo tanto, menos acentuado cn 
las ciudades menores. 

Vivienda pública 

Pero no solo hay una política discriminatoria en matcria de normas y de in 
versión y servicios, sino que también la hay enforma mucho .más aguda en 
rnateria de localización de viviendu pública pura los hogares de menores in 
gresos. Los antecedentes sobre esta rnateria, complementados con la infor:­
mación acerca de la estructura social de las ciudades confirman la margin3:. 
ción ecológica que sufren los sectores de menores ingresos. 

En un análisis retrospectivo es posible demostrar que el sector público ha 
sido, desde que existen los programas de vivienda social·, el peor agente de 
segregación sacio-económica del espacio urbano. Esta ha sido así no tan s2_ 
lo como consocucncia irnliroct.a elo L..1:J normas, li..lf.J invor�Jioncu y lü e!:.i l:ruc­
tura municipal, sino que debido a la subordinación que salvo pecas excep -
ciones, el Estado ha demostrado respcecto al ·rol ordenador que establ.eco cl 
morcudo ele suelo urbano. 

El arrastre histórico de un déficit crccient.e de viviendas que afecta en lo 
fundillUontal a los sectoros do monoros inc3rcso:;, y la cüroncü.1 .c.:asi purm�.men 
te de uria política de suelo, han llevado a la aplicación de un criterio a-e 
maximizar el número de viviendas sociales en base a la creación de conjun -
tos residenciales cada vez más amplias, masivos y homogéneos, a una dismin�. 
ción paulatina no de las superfícies edificadas (y por lo tanto, a una inci 
dencia crccicnte clel gasto relativo en terrenos) y de terrenos y a una bús=­
quecla de terrenos baratos. Como resulta muy claro ele comprender, el crite­
rio de adquirir grandes paflos de terrenos baratos, implica selcccionar los 
terrenos con peores. condiciones urbanas casi por definición, es decir, te -
rrenos de difícil construibilidad, alejados de los centros urbanos relevan­
tes o desarticulados de la ciudad por la distancia y los accidentes geográ­
ficos, con precario nivel de equipc.uniento y pocas expectativas de una mejo­
ría debido al predomínio de estratos de muy bajos ingresos. Es en este sen 
tido que el Estado se somete a la lógica ele un mercado de terrenos que no 
ha sido tradicionalmente objeto de política. 

Esta situación se ha visto agravada y llevada a un extremo, corno consecuen·-. 
eia de las políticas de radicaciones y erradicación de poblaciones y carnpa­
mentos que se han aplicado en los últimos afias en todas las ciudadcs cStu -
diadas. El actual Gobierno heredó de regímenes pasados una situación urba­
na cn que la presión por un espacio donde vivir de muchos ho�7.:.i.rcs sobrcp.:.isa 
ba cbn creces el número de soluciones ofrecidas, produciéndose 'tomü.s de tê" 
rrcnos'. A partir de 1977, este Gobierno iniciá un procc::so de regulariza-::: 
ción de estas tornas, aseptando y saneando �a situación urbana y legal de cs 
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tos asentamientos precarios en el mismo lugar en que se encontraban (radi­
caciones) o trasladándolos a la periferia de la ciudad (erradicaciones). 
Uno de los criterios más importantes, sino el fundamental, para la deci -
sión de radicación o erradicación fue el pre;io de la tierra que ocupaban. 
Se produjo de esta manera

1
una verdadera 11 limpieza 11 de los espacios urbanos, 

haciendo primar el orden "natural" que debe regir en las ciudades, según el 
dictado del mercado de terrenos, el que, como ya se ha visto, está en la ba 
se de la estructura sacio-económica urbana. 

Se han creado por· esta vía, verdaderos surnideros de pobreza, que si bien im 
plican soluciones habitacionales de mejor calidad (con agua, luz y alcunta:=­

rillado), tienen fuertes desventajas para los hogares trasladados por con -
cepto de las pérdidas de oportunidades de trabajo, tanto para el jefc de ho 
gar, como para el resto de los miembros de la familia; perdidas en términos 
de la calidad de los servicios públicos a los cuales pueden acceder, pues 
la política de erradicaciones .no ha sido complementada cCm las inversiones 
necesarias en equiparniento; perdidas en ténninos de los mayores costas .de 
desplazamiento en tiempo y dinero que deben soportar debido a su margina -
ción ecológica; perdidas por la precariedad del medio en general, dado el 
nivel homogeneamente pobre de los habitantes; _perdida por la destrucción del · 
tejido social, al .dispersar a los residentes de los campaincntos, etc. Se ge 
nera así, al decir de.algunos autores, verdaderas situâciones de contamina :=­

ción de pobreza que, haciendo un paralelo con los sistemas ecológicos natura 
les, plantean que la destrucción de las condiciones del medi.o, más ·allá - de­
un cierto límite, hace que éste sea incapaz de regenerar a nuevas instancia.s 
de equilíbrio. 

Lo cierto es que estas estructuras segregadas tienden a autopropagarse a tra 
vés del impacto estructural que generan sobre los precios de la tierra. La 
estruct1:1ra de los precios de la ti.erra urbana, con tódas sus condicionantes 
ya estudiadas, no sólo es causa y consecuencia de la estructura social que 
pre·valece en las ciudad.es, sino que adernás consti tuye el principal el8rnento 
de acentuación y propagación del mismo fenómeno. Este puede que sea menos 
acentuado en las ciudades más pequeõ.as, pero lo que parece relevante dcst� 
car es que, cualquiera sean las circunstancias q_ue amainan su menor intens..:!:_ 
dad en cl presente, las causas que lo provocan y lo propagan están pi:-e:sen -· 
tes en todas las ciúdades· y. la tendencia es una agudización de la segrega -
ción, al menos mientras prevalezcan las condiciones de descmpleo y regrusi­
vidad en la distribución del ing-reso y la carencia de una política pública 
que siquier.a incorpore las consideraciones más elementales sobre esta mate­
ria. 

El sistema municipal 

Confirmando el carácter estructural que reviste el problema planteado en 
torno al mercado de suelo urbano, tambicn parece importante destacar el rol 
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que juega el si:stema qe gobierno de l<>-s c;i.udades. Entres de los cinco ca 
·sos estudiados (en las áreas metropolitanas), la administración urbana se
halla fraccionada en rnúltiples municipalidades. No hay en el caso chileno,
esquemas político-administrativos de gobierno metropolitano.

Asociado a este esque.rna de subdivisión comunal del territorio hay una ley 
de rentas municipales que es común a todas ellas y que tiene su principal 
base de sustentación e11 la contribución de bienes raíces. La base tributa 
ria de ésta es el avalúo fiscal de los bienes raíces, terrenos y edifica ::­

ciones, como tambiên la mayoría de los factores asociados a la estructura 
de precios de la tierra y los elementos asociados a la estructura socio--e­
conómica segregada del meclio urbano, como por ejernplo, las patentes de cir 
culación de vehículos motorizados, los pennisos de edificación, las patcn:­

tes comerciales e industriales, etc. Con una ley cornún y una base tribut.�.
_ria altamente diferenciada se producen grandes diferencias en los ingresos
municipales entre las diferentes comunas que configuran un mismo ospacio, 
y entre las diversas comunas del paJ.s, a pesar de que a fines ele la década 
de 1970 • se refonnularon y mejít>raron los mecanismos de redistribuci.ón de fon 
dos entre rnunicipios. 

Mientras mayores y más segregadas son las áreas urbanç1.s, mayores son las di 
f 
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tribución espacial más diferenciada de la base tributaria y la mayor a.mpli­
tud de la ciudad incorpora. un mayor núrnero de municípios en el espacio urb� 
no, de tal forma que 1:1110s pocos cuent.an con ampli.os recursos para desempe -
iiar sus tareas mientras que, a mayor pobreza del media y de sus residentes, 
menores son los recursas municipales y más precarias son éstas en el desem­
peno de sus funciones. 

A esta situación cabe agregar que se ha eximido del pago de contribuciones 
de bienes raíces a todas las propiedades con menores avalúos {del orQen de 
250 U. F.) , exjJniendo de este tributo a los hogares con soluciones más pre-_ 
carias. Pero si bien esto parece razonable, agudiza los problemas dcl fi­
nanciamiento donde se concentran los más pobres. 

El rol de los municípios en la definición de la calidad del medio cierta -
ménte tiene un impacto relevante en la detenninación de los valores del su� 
lo. Este fenómeno también opera en base a un proceso de causación circu -:­
lar que refuerza las tendencias en la evolución de los precios ele la tie -
rra y la segregación sacio-económica clel espacio urbano. Esto no solo se 
manifiesta en los presupuestos de operación que registran diferencias ab.i� 
mantes incluso ent;;e comunas adyacentes dentro de las mismaS ciudades, si­
no que además en los presupu_estos mun:i.cipales de inversión que registran 
diferellcias aún muyores. Esta capacidad diferencial .. de inversiones param� 
jorar cl media comunal enfatiza el hecho que .las diferencias se agudi2an 
en forma creciente con el t_icrnpo. 



En el particular caso de Santiago, hay un fenómeno adicional que tiende a 
acentuar el problema planteado. En el espacio urbano de esta ciudad se ha 
duplicado el número de municípios en base a 1a subdivisión de muchos de e 
los y la redefinición de los límites comunales, pasando de 17 a 34 munici 
pi.os. En los casos de comunas con un mayor grado de heterogeneidad so ::­
cial, la nueva subdivisión municipal ha venido a confirmar y acentuar la 
scgregación por la vía del perfecciona.rniento de sus territorios y la crea 
ción de municipios separados, cada uno de los cuilles sirve a los diferen=­
tes estratos que lo com_ponían. En estas casos, es evidente que la aplic� 
ción de la ley de rentas a los n�evos municipios proveerá más ingresos a 
aquellos que cubren las áreas donde residen los estratos más altos, y me 
nores ingresos para aquellos donde se concentran los más pobres. 
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Todos los antecedentes �evisados son consistentes en cuanto a la fuertc in 
fluoncia que ejerce el sector público a través de múltip_les mecanismos so­
bre los valores del suelo, su·estructura y evolución. En todos los casqs 
tumbién se confirma que el �stado se ha subordinado a la lógica espacial 
que surge de la operatoria del mercado de terrenos,. agudizando las difére2.:: 
cias en la calidad del medio urbano y acentuando la segregación socio-eco­
nómica. 

No c.::.bc dud.2.. cntc;;.ç,2;3, que lúãs allá tle las àiferencias y particularidades 
que se detectan en cada uno de los casos estudiados, hay raíces y cu.usas 
ostructuru.1.cs quo son cornunoc a todos ellos. 

Si la igualdad de oportunidades constituye un postulado de uceptación casi 
universal, su expresión en el contexto urbano debe ser entendida como una 
iguuldad de oportun.idades urbanas, incorporando todas las particularida.des 
que implica la espacialización de las oportunidades y su distribución al i.1:1_ 
ter.ior de las ciudades. Lo cierto es que los antecedentes revisados cn re 
lación a las posibilidades de accedor a un lugar donde vi.vir, de acceso il 
servicios públicos y de posibilidades dc.desplazamiento urbano distan mu -
cho de acercarse al dicho postulado de igualdad de oportunidades urbanas. 
La verdades que la segregación de todo or:den que impone el acatamiento de 
los mecanismos de ordenación que define e.l mercado de suelo establece si -
tuaciones de injusticia radical, que se perpetúa y se agudiza en nombre de 
una racionalidad económica que la justifica, que no tiene en cuenta ni la 
ciudad ni a los ciudadanos. 
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El suelo urbano es un recurso muy escaso. Su escasez deriva no solo de la 
disponibilidad de suelos aptos para el desarrollo urbano, si únicamente de 
los cuantiosos recursos que es necesario inver.tir para habili tarlo como tal 
en ténninos de infraestructura, sedes y equipamiento; el elemento crítico 
conjuga ambos considerandos anteriores y su articulación a una: ciudad, a un 

. media urbano en funcionamiento que reuna todas las condiciones para un desa 
.rrol.lo de las personas �n términos de la amplia gama de oportunidades urba::­

nas que se ·.requieren, cuestión ésta que será variable en función de la je­
rarquía o rango de la s ciudade_s que se trate. 

En los inicies de este capítulo se expusieron las r.azonc� guc lleviln ú pen­
sar que la ren ta de la tierru ·con::; ti tuye un excedente. Lo guc import.:i. üho­
ra es destacar los factores globales que condicionan el flujo de este exce­
dente y su articulación con·el sistema económico en general. Hasta aquí se 
ha intentado destacar la estructura intraurbana de ios precios de la ti.erra 
y los fuctores que la determinan. Interesa complementar dicha reflcxión 
teórica con algunos elementos de juicio acerca de la relación entre el mer­
cado de suelo y el comportarniento àe otras variables de la economía que no 
tienen necA.sar.jr1mPntP nn�. connot�ción geográf.:Lc.:� o c..spaci .. :ü, pero que: dc:fi­
nen la evolución de los precios de la ti.erra. También se intentará hacer un 
esfuerzo conceptual por aclarar algunos aspectos teóricos que forman parte 
de la controversia actual sobre la materia y q�e dicen relación con la ope­
ratoria de la s leyes de oferta y de demanda en este mercado. 

El nivel de actividad económica 

En primer lugar podría plantearse que un eleme nto de juicio de primcra im -
portancia en la qetermipación del nivcl y la evolución qe los precios de la 
ti.erra en la tasa de crrscimiento del Producto Geográfico Bruto. Como medi­
ción de la creación de riqueza en un período, sienta las bases del exceden­
te económico potencial posiblc de realizar y condiciona la evolución de los 
precios de la tierra siempre en forma indirecta a través de la estimulación 
que se genera en el sector de la construcción, ya, sea a través de la activ2:, 
dad pública o privada. Pero no es suficiente conocer la evolución general 
ffl el PGB para analizar su impacto en "·mercado de un bien que os segmentado, 
que no es trasladable y, - por lo tanto, en el cual las • intcrconexioncs son 
relativamente débiles entre ciudades. Interesa entonces, dctallur lü d.ls­
tribución regional del P.G.B. y la distribución sectorial r.cgional para e� 
trar a un mayor grado de precisión. Por esta vía se puede analizar los im­
pactos directos que generan el comportrunicnto de los sectores que se c1csen-



vuelven en el media urbano, el más importante de los cuales es el sector 
·de la construcción. Hay en este caso una demanda derivada para uso direc
to de la tierra urbana que indudablemente es' crucial. Pero en el mercado
de suelo, la demanda para uso directo podría no ser ni la más cuantiosa,
ni la fundamental. 1 -Iaciendo un paralelo con algunas teorías monetarias,
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hay en este caso t@nbién una demanda especulativa 'y una demanda por con -
cepto de reserva técnica. Es la conjugación de las tres la que es necesa
rio contemplar, aunque analíticamente podría estudiarse por separado. E;
la medida que la especulación se tratará más adelante, baste por ahora con
sefialar que las empresas inmobiliarias suelen mantener un stock de terre -
nos en diferentes submercados en carácter de reserva técnica, con el propó
sito de garantizar la continuidad en la marcha de la empresa y asignar me:::­

jores términos de adquisición de terrenos (su principal fuente de ganancia)
contemplando plazo.s relativamente amplias de anticipación para su incorpo -
ración al stock de la empresa. No cabe duda que una _evolución favorable
del P.G.B. tiende a estimular la demanda para uso directo de la tierra y
también la ampliación de las reservas técnicas (que tienen parcialmente un
carácte� especulativo), como también la demanda especulativa de terrenos.

-Hay varias consideraciones que hacer ·a1 respecto. Primero, que para que
dicho efecto se haga sentir cn fo1.1na clara, es necesario que haya un m1n.:1_:_
mo de continuidad en el comporta.rniento del P.G.B. Es decir, no basta con
que en un período haya un abrupto crecimiento del producto, pues e_n la m�
dida :que buena parte de la demanda de tierras se fundamenta en las expec­
tativas, un tal efecto sólo se produce al cabo de la afirmación de una tcn
dencia favorable de crecimiento. :Segundo, que no es extrafio que las polí=­
ticas de crecimiento ponga.n énfasis en una estimulación del sector de la
construcción para alcanzar las metas deseadas, de ahí que el impacto sobre
la demanda de terrenos esté en la génesis del crecimiento, a lo que habrÍü
que afíadir los efectos especulativos. • Sin embargo, la instrwne.ntalización
<lel sector delii construcción como elemento regulador del nivcl general de ac­
tividad económica pucclo incorporar, al menos de pu.rte c1cl 91:.1sto público, un
elemento de incstabilidad. 'l'crcero, parece irnpre.sc:in<lible conocer no solo
acerca de la evolución del producto sectorial-regional, sino que acerca de
las áreas de interés de largo plazo y los espacios de concentración dele�
cedente económico. Al respccto, consid&rese .como indicadores (incluso muy
parciales pero muy ilustrativos) el hecho de que en 1979 la Región Mctrop�
litana de Santiago aportaba 54,0% de los ingresos fiscales y absorbía el
82,4% del gasto fiscal del pa1s, (Boisier, s., Cuadernos ILPES N º 29) y.
Por otra parte, la fuerte concentración del excedente en Santiago queda
ta.mbién de manifiesto al estudiar las cifras de la di.stribución regional
del sistema bancaria. Un 76,7% de las colocaciones se hacen en la región

*/ Las Regiones II, V, VII y VIII, correspondi.ente a la localización de 
las ciudades de Antofagasta, Valparaíso, Talca y Concepción, rc:.;pcc­
tivamente, aportan y reciben los siguientes po1'Ccintajcs del gasto 
fiscal:2;2% - 0,7%; 26,6% - 7,0%; 1,5% - 0,9i; 6,0% - 2,3%. 
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metropolitana en 1981. :.J (.ODEPLAN, "Compendio de estadisticas regionales). 
Cuarto, tambien es importante establecer con10 se distribuyen los frutos del 
crecimiento y como evoluciona el ingreso disponible de los hogares. La tie 
rra es un bien superior y este se traduce en el hccho de que a mayores ingre 
sos los awnentos en la demanda por mayor cantidad de espacio y/o por espa -­
cios de mayor calidad crezcan más que proporcionalmente. No hay aquí uoa 
cuestión mecânica, pues e[l la medida que las viviendas se ac1quieren en base 
a financiamiento ele largo pla:co, dobo hi.lbor unu tendonc:Lu sostonldé1 de cro­
cimiento o al menos una expectativa de un ingreso pennanente estable o en 
alza, junto a muchas otras condiciona:.ntes de este mercado. Pero, para cano 
cer con rnayor precisión los posibles uuméntos c1e demanda de terrenos, ya sca 
a traves de la adquisición de lotes o indirectarnente a traves de las vivien­
das tonninadas, sería necesario conocer la distribución del ingreso y su evo 
lución. Solo los estratos más altos de la población adquieren lotes para -
construir viviendas uniféuniliares, en los demás casos, las ernpresâ.S constru� 
toras se encarg-an de comprar palias grandes para construir conjuntos resj_den­
ciales, salvo en el caso de los miis pobres, a los que sólo seles asigna un 
lote con servicio para la ulterior autoconstrucción de una vivienda. Pero 
en este Último caso, a diferencia de otros países latinoa)llericanos, no hay 
un mercado activo, púes este opera casi exc�usivamente en base a asignacio ··· 
nes estatales subsidiadas. 

J.::.l Loom eco116mi.co do fines do L.1 década de 19'-✓0 y su impacto t>obrL: el merca­
do de terrenos solo se·sintió en Santiago y parcialmente,· COl!lO consecuencia 
de la demanda turística de Santiago, en algunos espacios de Vii1a dcl Ma:c. 
El resto de las ciudades no tuvo boorn económico financiero y los precios de 
la ti erra no sufrieron variaciones de importancia en el período. De la rnis-­
rna manera la aguda crisi.s económica que vive el país a purtir de mediados de 
1981 solo trae una tendencia a la baja en los precios, que dura casi dos a -
fios, en los mismos espacios donde la especulación y la concentración del ex­
_cedente habían atraido.incluso inversionistas extranjeros en v.i.stél de las al 
zas espectaculares que habían registrado y las· ventajas tributarias que se Õ 
frecían. 

Las tendencias·dernográftcas 

Las tendencias qemográficas y el crecilniento de las necesidades de suelo pa­
ra asentar a una población creciente en las ciudades constituye un importan­
te antecedente, aunque �e trate en su mayor parte de necesidades_ insolventes 
es decir, de situaciones en las que sin la ayuda estatal no es posible acce:.. 
der a un lugar donde vivir� Esta necesidad aunque sea insolvente desde el. 
punto de vista económico genera, ·de toáas formas, una presión potencial de 
demanda de terrenos ya que, aunque las autoridades no siernpre. lo acepten, el 
acceso a la vivienda por mínima qu·e sea y la expectativa de una ayuda esta -
tal son percibidus corno un dcrccho básico, al que-el Estado debe responder, 

:.f: Dichos porcentujes son: .091; 5.92%; 2,631; 4,061 on la II, v, VII y 
VIII Ro9i6n, ro!Jpoctivamontu. 
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especialmente en un país donde hay una importante experiencia histórica en 
. este sentido. 

En términos demográficos, Santiago sigue creciendo mucho más rápido que las 
dos ciudades que le socundan (Valparaíso y Concepçión) y aunque a tasas re­
lativamente similares a Talca y Antofagasta, tiene un crecimiento absoluto 
de otras proporciones. Considérese, por ejemplo, que el crecimiento de San 
tiago requiere aproximadamente de alreded�r de 1.000 ha anuales, mientras -
que •ralca solo absorbe del orden de 70 ha anualmente. 

La presión contenida de la necesidad insatisfecha. no solo se manifiesta en 
la estimación de un déficit habitacional de alrededor de 800.000 vivicndas 
sino que también en la necesidad de apenas un espacio donde vi.vir para al­
rededor de 135.000 familias allegadas en Santiago y otras tantas en el res 
to del. país. E_stas son familias para las cuales no ha habido programas de 
viviendas subsidiadas y que deben subarrendar un espacio donde instalar sus 
mejoras_en las condiciones más precarias, con un alto grado de hacinamiento
ya que la alternativa de las 'tomas de terreno' ha sido reprimida con la ma 
yor fuerza. 

Hay entorno a esta situación una especulación latente cn el mercado Je te­
rrenos de grandes superficies en las periferias de peor calidad, c;ucstión 
que se hace manifiesta cada vez que la autoridad competente llama a licita­
ción para la adquisición de terrenos de vivienda. social. 

La tasa de interés y el crédito 

La disponibilidad de crédito y la facilidad de acceso al financiamicnto pa­
ra la adqui.sición de t'errenos y las tasas de int.erés, también tienen un c­
fecto de importancia en el comportamiento del mercado de suelos y pai:ticu -
larmente en los movimientos especulativos en este mercado. 

Miontras las tasas de interês establecen una referencia básica del costa de 
mantención de terrenos en proccsos especulativos, tarnbién definen cn forma 
clara la cvolución de los .precios de la tierra en las áreas de expansión, 
cuest.i.ón que queda clara si se tier1e en consideración que la definición con 
ceptuJ.l mfis primaria indica que el precio de. un terreno pue.dc ser entcndidÜ 
como el valor presente del flujo actualizado de las rentas netas esperadas. 
(Danco Mundial, aii.o ,-978). Es así que a mu.yores tasas de interés (como re­
ferencia de las tasas de actualización) más abruptas ser5.n· las·alzas en los 
precios de la tierra a medida que se aproxima su cambio de uso esperado de 
rural a urbano. 
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Pero la facilidad de crédito, relativizada por su costo, juega un papel fu� 
damental en la viabilización de la especulación. Este resulta de fácil ac­
ceso en período de abundacia financiera y en,circunstancias que los precios 
de la tierra van en alza. Los bancos siempre estarãn dispuestos a f.inan 
ciar su adquisición manteniendo los terrenos como garantía hipotecaria. Es 
te ha sido precisamente el caso en Santiago, cuestión que se verifica en la 
crisis económica, cuando queda en evidencia que el sistema bancaria, que 
técnicamente entra en una situación de quiebraS casi generalizadas, tiene 
en sus carteras vencidas de deudores morosos un amplio predomínio de garan 
tías de bienes raíces, funda.mentalmente, edificaciones nuevas para sector;s 

.de altos ingresos y terrenos urbanos. 

Pero la facilidad de crédito no sólo da fluidez a la especulación, sino que 
además, viabiliza la demanda por soluciones habitacionales. De especial im 
portancia para su demanda. son tanto las tasas de interés, pero más aún, los 
plazos de pago y las cláusulas de reajustibilidad de inflación en relación 
a la que siguen sueldos y salarios. 

Precisamente con el propósito de aliviar la situación crítica del sistema 
ba.ncario y deshacerse del sobre-stock de viviendas de· lujO que provoca la 
brusca caída en el nivel de actividad económica, el Gobierno implementá en 
1983 un programa esr:,2cial de financiamiento sobre la base de un masivo sub 
sidio, con condiciones de 20 anos de crédito al 8% de int0rés real ·anual.­
Un estudio sobre la ma teria· indica que en este afio, - del total de subsidias 
comprometidos por el sector público en materia Qe vivienda en Santia.90 al­
rededor de un 70% va a pasar a estratos del mi:is. alto decil de inyresos (l-le 
cochea, 1984), precisamente a través del programa mencionado. 

Se hace este alcance, pues en muchos de estas casos, las viviendas se ven­
den sin que haya habido un ajuste a la baja en los precios. 'l',;1:mpoco podrl.u 
haberlo hubido ya que esta hübría significado una menor recuperución de 10:.;, 
créditos bancarios. La alternativa de haber logrado un menor nível de uti­
lidades para las empresas inmobiliarias no parecía posible, pe1·0, en muchos 
casos se construia en base a una empresa ad-hoc, con garantías limitadas. 
Pero la clave del asunto reside en el hecho de que las personas que c;onfor­
maban las empresas podían hacer las utilidades previo incluso al inicio de 
los proyectos, cuestión que permitía eludir impuestos a las utilidades al 
extraer la to.talidad dcl excedente a través de la's transaéciones de terre­
nos, aprovechando las franquicias tributarias existentes. Estas cxperien­
cias dejan de manifiesto que en períodos de auge es posible captar un exc� 
dente sustantivo a través de las transacciones de terrenos qn los proycctos 
constructivos, y que es ésta la mayor fuente de ganancias, ya que sobrepasa 
con creces lo que podría. considerarse como un nivel de utilidades normales 
de la actividad de la construcción. 

Taijlbién suele plantearse en la literatura teórica que el carácter incipien­
te de los mercados financieros y la carencia de mecanismos de protección 
contra la inflación estimulan la especulación con bienes raíces y partícula!:_ 
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mente con terrenos. Pero, ademãs, de proteger contra la inflación, las i� 
versiones en terrenos garantizan en el mediano y largo plazo una ganancia 
segura. Al respecto, podría decirse que en.Chile desde hace más de 20 a -
i\os se han establecido sistemas de ahorro que ofl,ecen una total compensa -
ción por la inflación y por tanto, aseguran tasas de interés real. positi -
vas. De ahí que en el caso de este país pueda plantearse que, habiendo es 
tos mecanismos financieros, las compras anticipadas de terrenos obedecen "en 
lo fundamental a prácticas especulativas. 

Marco global de políticas de la organización del espacio 

A pesar de que ya se ha destacado la amplia participación del sector públi­
co en el medio u1·bano, conviene volver sobre esta materia en una perspecti­
va más general, pues existen una serie de dccisiones públicas de càrácter 
a-espacial que condicionan la operatoria del mercado de·suelo. Entre estas
se cuentan las conceptualizaciones ideológicas y económicas sobre el desa -
rrollo nuci.onal, ro9ional y urbnno, li.W dcciuioncs prosupuo!:itariü!:.i :;obro vi
vienda y otras públ.Í.cus y la política tributaria. El cambio do yobiccno e::Õ
1973 trajo consigo una modificación sustantiva en la definición del orden e 
conómico, político y social. Se implanta a· partir de esa fecha un modelo -
de organi2ación económica qi..te, bnjo la· denominación aü 11 ccononll.a !;Oc.:ial Ue 
mercado" establece un régimen neoliberal que va llevando paulatinrunente la 
organización económica hacia una progresiva privatización y dcrregulación 
casi total. Se jibari.za la función del Estado, tanto en • ténninos de su PªE. 
ticipación directa como en cuanto a la fijación de reglas y normas prrra la 
operatoria del sector privado. Se implanta un régimen de libre rnercado que 
nada tiene que ver con la competencia perfecta que la inspira. 

En lo regional, más allá de una reestructuración en el ordenruniento políti­
co-administrativo, la política se basa en lo fundamental cn una librc opera 
teria del mercado en cuanto a la asignación funcional y espacial de recur :: 

sos, bajo una política abierta de comercio exterior. La idea central de la 
política consiste en que la apertura de la econom1.a debería provocar una m� 
dificación de la estructura de los precios y de la demanda en relación al 
uso de los recursos nacionales. Lo que se pretendía con esta política es 
que estas modificaciones provocaríàn una rcanignación funcional de los re -
cursos hacia aquellas actividades en las cuales el país cuenta con ventajas 
Co.rnparativas. De esta manera y enforma automática, se produciría la regia 
nalización ya que en lo fundamental las ventajas comparativas del país es :: 

tán en el sector primaria y los recursos naturales sujetos a este estímulo 
de explotación más intensiva se dispers,:m a lo· largo del país. De esta ma'­

nera, la reasignación funcional de los recursos llevaría implícita una rea­
signación territorial de la actividad económica, dando un fuerte impulso al 
desarrollo regional. Después de dicz afias de su aplicación, Santia90 sigue 
ejcrcicudo una atracción do poblnCión y recursos, micntras la rnayo.r:í.a de lat. 
ciudadcs principales de las rcgioncs languic.lecen o apenas marcan cl paso d�l 
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ce importantes ventajas frente a otras opciones de inversión. La situa -
ción se hace tan ventajosa que, incluso se insinúa la movilización de ca­
.pitales extranjeros hacia este mercado. 

La especulación 

La especulación con suelo urbano es un fenómeno generalizado en las áreas 
metropolitanas de los países organizados bajo economías de mercado y el 
caso de las ciudades chilenas no· es una excepción. Se ha argwnentado en 
la literatura teórica que el fenómeno especulativo podr:í.a, bajo ciertas 
circunstancias llegar a ser beneficioso (Carr, J. y Smith, L.B., 1975 ) . 
Pero la especulación en el mercado de suelos difiere de las característi­
cas con que se define este fenómeno en ot:ros mercados, dcbido a las pro -
piedades que tiene el suelo, como también por la necesidad de incorporar 
la variable espacial (Smith, -L.B., 1976). 

En primer lugar, el análisis sobre especulación su1)one que el bien con que 
se especula se adquiere por períodos relativamente cortas c1e tiempo, debi 
do a que ante alzas especulativas de precios se produce l1na reacción en el 
sistema económico, estimulando la·producción o la imp�rtución. Esta situa 
ción difierc del mercado de suelo, ya que este no está sujeto a las leyes 
de producción que comúnmente se aplican a los demâs bienes. No hay en rea 
lidad 1

1producción de suelo urbano 11 sino que más bién "producción de espa -
cio", lo que en definitiva queda socialmente _.c.:iructerizado ü trav�:.. dul dü 
sarrollo urbano en· sus múltiples rnanifestaci2i'ncs concretas cn que se entrê­
lazan las inversiones públicas y las decisiones privadas. No existe en eS 
te caso, la regulación vía mercado internacional •y la 11materia p:r.Üfü1 11

, el -
casco do terreno cs justamente lo que queda ufccto por la e�pec:ulación. 
Por otra parte, la cuantía de recursos necesarios péÍra urbanizar. terrenos 
alternativos, muchas veces d!3 oriqen público, es de grundes rnagnitudes y 
coinpleja realización, por lo que el ciclo especulativo debiera ser rnucho 
más illllplio en términos temporales, en la medida que la oferta de suelos ur 
banizados es rela.tivamente rígida. 

Pero en el anãlisis teórico sobre la especulación, también se supone que 
el especulador adquiere un bien y no lo transforma4 Solo lo retiene cier 
to período de tiempo, para luego intentar revenderlo a un mayor precio. 
Este tampoco es el caso del mercado de suelo urbano, pucs en los períodos 
mayores de tiempo que se retionen los terrenos, estas cambian su.s caracte­
rísticas, a pesar de que su propietario no haya hccho nada por modificar­
lo. Esta Se debe a que mientras éilgunos terrenos quedan retenidos con fi­
nes especulativos, el desarrolo urbano continua y se altera como consccucn 
eia de la misrna especulación, pero con su dinárnica modifica la situación -
.relativa de los terrenos con que se especula. Esto queda ctaro si se re -
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cuerda el origen del motivo especulativo, es decir, el hecho de que en mu 
chos casos una parte sustantiva del valor del suelo queda determinado por 
fenómenos que no implican iniciativa algema 'por parte del propietario, si 
no la dinámica del desarrollo urbano, 

Por otra parte, el carácter segmentado o local del mercado de suelos acen 
túa la probabilidad de que se genere en mayor proporcJ_on una especulacióO 
monopólica mâs que una de carácter competitivo. 

Bajo circunstancias de un rápido proceso de urbanización y desarrollo, es 
ta actividad prácticarnente no tiene riesg-os, pues las alzas de los valo -
res del suelo son rápidas y sostc::!nidus en el tiemr>o. Más aún, las cxpec­
tlll:ivuu ulcistas que ootirnul.an la e::specuL.1.ción se i:;u. t.i1;;f:acen parci.-::tlml.!nte 
con la misma actividad especulativa en la medida que ésta genern escasez 
artificial de terrenos, lo que llcva a modificar la::> tcndencias dcl dc:-;a 
rrollo urbano y mejorar la situación relativa de los terrenos con que so­
especula, modificando favorablemente los elementos básicos que detcrrni.nan 
su valorización. 

Así, por ejemplo, la retención especulativa de suelos en el perímet:ro urb� 
no _pueU.e vrovucctL un desarrolio àiscontinuo, rnejorando la situación en los

predilos en cuestión y generando las alzas especulativas esperadu_s. La cs­
pecuJ.ación con suelo urbano provoca serias dist.orsiones en la operatoria 
del mercado y, por lo tanto, en la asignaciõn de recursoS a nivel urbano. 
Sus efectos nocivos tienen una duración mucho más amplia que la que provo­
ca la especulación en otros mercados, dada la rigidez de la estructura fí­
sica y las modificaciones estructurales que genera en el clesarrol.lo urba -
no, todo lo cual dice relación con el' lento proceso de ajuste que se prod� 
ce en el mercado. 

Las medidas de política de libcralización del mercado de suelo que se rcqiE._ 
tran en Chile q. partir de 1979, en un contexto de rápido crecirniento econó­
mico y una recuperación del sector de la construcción, derrcgu_lación tribu­
taria y amplia facilidad creditícia llevan, junto a la expansión del l)1nite 
urbano, a un proceso especulativo de vastas proporciones con la ticrra ur -
bana en Santiago, donde se concentra el grueso del excedente nacional. 'l'an-2_ 
bién hay algunos efectos de esta índole en Viria del Mar, a consE�cuencia del 
rebalse del excedente a través de la demanda turística sobre esu ciudad, y 
parcialmente también en l\ntofagasta, donde el incremento en cl nivcl de ac­
tivida.d económica se da en un contexto de una cscasc.z cusi ab:;oluta de tiü­
rra urbana. 

1rodos estas antecedentes condicionan, principalmente-, -·en el caso de Santia. 
go la rápida evolución ae una 11 burbuja especulativa" que manificst:a un pe-. 
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ríodo de alza de los precios a partir de 1976-1977 y que evoluciona acele­
:\'."adamente hasta mediados de 1981. Las primeras y más pronunciadas alzaa se 
registraron en el sector oriente de Santiago,en que durante un período de 
5 anos los precios subieron en términos reales a aproximadamente un 100% 
anual. Los efectos oncudonados entro diferentes submorcu.dos y cl Contexto 
general de expectativas triunfalistas del modelo económico hacen extensi -
vas estas alzas a todos los frentes de expansi.ón urbana, en las mismas pr� 
porciones aunque a otro nivel de precios. 

La sensibilidad de este mercado a las expectativas queda de manifiesto al 
registrarse los primeros síntomas de la crisis a mediados de 1981, La pr.!:_ 
mera reacción es un estancamiento en la tendencia alcista de los precios y 
la afluencia de una cuantiosa oferta al mercado. Cuando los precios comien 
zan a bajar, primero en las áreas donde más y más rápido habían subido, se-

• produce un verdadero caos en el mercadc. Algunos propictarios decidc�m ven
der a cualquier precio con tal de salvar sus capitales invertidos, otros -
insisten ·en el valor de sus terrenos y se niegan a bajar precios, hay ya
algunos que habiendo sido afectados por la crisis deben rematar sus propie
dades. La dispcrsión y el amplio rango de los precios en que se ofrecen
los terrenos marcá la tónica de la época. El 11 reventón de la burbujil er;­
peculativa 11 compromete en buena medida al sistema bancaria, que, habiendo
recibido terrenos en garantía hipotecaria en base a avalúos a.rtific.ialmente
altos ! dehi.do a J r1 p�:.;pr->.rnluciÓn; no tien12 co:1�0 !.'�C'.!per-ar los crédi tu� .J.. tr�
vés de la liquidación de las garantías de terrenos concedid<1s. La suliasta
de los terrenos provoca una inundación del mercado acentuando la !J,ria de
precios, la que sigue su tendencia depresiva hasta princípios de 19UJ, e::.
decir, 2 a.ri.os después del inicio del quiebre en la tcndencia de.l rncrc.:.H.lo.
El nuevo nível de precios se establece, variando según los distintos fren­
tes de expansión, entre una tercera y una quinta parte de los prccios má -
ximos de 1981.

convienc rescatar un hecho de (_Jran importancia cn los efoctos do o�to funó 
mcno especulativo sobre el de.sarrollo urbano. La misma política que c:.unplÍa 
el límite urbano y liberaliza cl funciont..1.nücnto establece una cláusula que 
a la larga será de gran irnportancia. Está cláusula rcquicre que cn las á­
reas de expansión serán los particulares que ejecutcn loteos quiencs c.Jebe­
rãn absorber a su entero costo toaa·s las conexiones de redes (agua, alcLtn­
tarillado y electricidad) desde sus loteos hasta las matrices. Es la úni­
cà disposición jurídica que evita una mayor dispcrsión del desarrollo urb� 
no, particularmente en áreas de menores ingresos donde la incidcnc.ia de los 
castos de urbanización son relativa.mente nmcho más altos en relación ül prE_ 
cio posible <le cobrar por la tierra que cn las áreas de altos in(_Jr.e:..;os. En' 
estas Últimos espacios los excedentes posibles de captar son tan altos, que 
el tener que financiar estas obras de infraestructuru no implica un obstficu 
lo serio a la viabilidad de los proyectos de loteo, por alcjados que estas 
se ubiquen en relación a lus matríces existentes. 



La oferta y la demanda de terrenos 

Se inició este capítulo haciendo referencia a los criterios de una larga 
controversia en torno a la importancia de la oferta y de la demanda. se 
postula por parte de algunos autores que en la medida que la oferta es 
más o menos fija e inflexible y que está condicionada por restricciones 
jurídicas al uso del suelo y por la dotación de infraestructur.a y su ar­
ticulación al media urbano, los principales problemas en la evolución de 
los precios de la tierra deben ser resucl.tos cn base a una ampliación de 
la oferta. Otros autores plantcan por su lado, que la tierra urbana es 
rm bien sin valor, un bien natural que no tiene costas de producción, y 
que esta detenninaría un cornportarniento muy particular de la función de 
oferta. De lo anterior y considerando el carácter especulativo del mer 
cada, estas autores concluyen que lo Único relevante en la determinaci6n 
de los precios de la tierra es la demanda (Topalov., Ch., 1979). 

En primer ténnino y en forrlla muy simple, parece necesario plantear un ·ae 
sacuerdo con ambas posiciones consideradas corno extremas, ya que en la 
detenninación de los precios de la tierra, juegan tanto la oferta como 
la demanda que, en este caso del 1�ercado de sue lo urbano, tiene:n caracte 
rísticas muy especiales. 

El suelo urbano es un recurso escaso y tiene_valor, cualquiera sea el pu� 
to de vista que se adapte, yq. sca el_ de inspt:cación neoclâsica que remite 
a la teoría de precios o la perspectiva m,:irxista que. se basa cn l,:i teoría 

·del valor trabajo. El simple hecho de que el espacio' y la realidad geo -
gráfica sean un. dato, un don de la naturaleza, n_ó los transforma en .suelo
urbaho. Lo que interesa �n el caso urba.no no es la-tierra en términos de
sus características de fertilidad para el cultivo de elementos veget,:iles
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y por tnnto, en ténilinos de sus aptitudes agrícolas, ni tarnpoco como espa
cio abstracto que en definitiva rernite a una cuestión filosófica al iqual
que el estudio del tiempo en sí. LÓ que interesa en relación al espacio,
es su articulación con la fenomenolÇ)gÍa de las construcciones socialcs y
econonu.cas. sU connotación de recurso económico cscaso, su construcción
deliberada como parte de procesos. sociales más amplias, su rol activo en
la definición de problemas económicos y sociales y en definitiva el vasto
ésfuerzo que es necesario desplegar para habilitarlo como un recurso útil.
Hay en esta materia un esfuerzo deliberado por conquistar el espacio que
se rige por distintas leyes según las formas de organización de las sacie
dades, pero la-habilitación y existencia de suelo urbano no es un d.on gril
tuito de la naturaleza. Requicre de una aplicación de grande:-; cant:l.dJ..de�
de trabajo y de grandes magnitudes de c,:ipit,:il, así es que se tr,:ita de Llll 

bien con valor.

También conviene aclarar que la existencia de valdr y precios de la tie -
rra no es una cuestión que ataiie exclusivamente a las sociedades organi­
zada� _bujo u::.;qucmas c-.1pituliutü� do mercado. El or.irJen de la r.ent.:i. tras-. 
ciende las formas de organización económica y también está prc!.;eute cn 



. las sociedades socialistas ya sea en el rnedio urbano o en las ,i:reas agrí­
colas, y. La diferencia entre ambas rnodaJ_ip.ades de organizac,i.ón económi 
ca reside en las modalidades de asignación de este recurso, .en la 
captación y dis_ti::ib't1ción'.'.del.. excedente que representa la renta 
en la forma específica que adoptan algunos fenóme11os, particularmente la 
formación de precios. En contraste con la importancia que se otorga en 
los países socialistas a la captación y distribución de la renta, los de­
sarrollos neo-clásicos centran su atención en fenómenos microeconómicos, 
dejando de lado las implicancias distributivas de la renta de la tierra 
senalada por los clásicos. El carácter residual de la renta es omitido 
en el enfoque neoclásico, cünfundiendo la necesidad de contar con un pro 
cio de esc:asez de los recursos para su correcta asignación a la produc ::­
ción, con los problemas distributivos que plantean los autores· clásicos. 

Más allá de las limitantes que presenta el medio geográfico respect.o al 
uso urbano de terrenos, la oferta queda condicionada enforma primaria 
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por la dotación de infraestructura y servicios y su articulación con el 
media urbano. Estas son en lo fundamental inversiones que realiza el Es 
tado. La carencia crónica de suelo urbanizado establece una restricción 

·básica en la Óferta·qucc se ve agravada por la especulación. Si.n embar­
go, la sola dotaci.ón de infraestructura en superfícies suficientemente
extensas según las necesidades de terreno no garantiza por sí mísma que
haya una oferta adecuada, no sólo porque hay en este caso múl tiplcs s,1b­
mercados sino que principalmente porque los propietarios siempre pueden
retener los terrenos generando una escasez artificial. Sólo habrá una
voluntad de incorporar terrenos a la oferta en el mercado, cuando en si­
tuaciones económicas normales, los precios de mercado se ajusten a lus ex
pectativas de ganancias c.lel vendedor. Cuestión que se haya condicionada­
por una amplia gilll1a de variables que c;onfluyen en la fonnacíón de cxpect�
tivas, y que se puede ver agravada por la concentración de la propicdad de
la tierra, lo cual permite accionar sistemas de espcculación monopólica.

Aunque no corresponde a ·1a cxperiencia chilena, podr:Í.a mencionarse que 
cuando hay una voluntad pública por regular el mercado de terrenos y o­
rientar el desnrrollo urbano, existe una vasta gama de instrumentos dopo­
lítica que permiten asegurar una fluidez de la oferta en el mercado evitan 
do la escasez artificial de terrenos y la ineficiencia y los impactos ne:g� 
tivas que impone sobre las ciudadcs la retcnción especulativa e.lo terrenos 
urbm11zadou. 

Por otru. parte, como ya se planteó anterionnente, la de111t.1.nd.:i por terrc-"no:; 
puede ser agrupada analíticamente una demanda directa para usos urbanos, � 
na demanda que con carácter de precaución y reserva rcalizan las mayores 
empresas irunobiliarias y, pbr Último, la demanda especulativa. Esta c<1te-

y Al respecto se puec.le revisar la vasta literatura de. autores soviéti­
cos que surge a partir de la década de 1960 en la revis ta Probl...,m,; 
of Economics. 



gorización se basa en las interacciones de 1,1so de la tierra y por lo tanto 
puede resultar rnuy difícil de precisar en la práctica. Los factores que 
determinan. las tendencias en la demanda ( tanto los de carácter loc·a1 corno 
los de orden macro), ya han sido revisados parcialmente a lo largo de es 
te capítulo y, por lo tanto, sólo resta plantear que ésta, a la luz de la 
revisión de experiencias extranjeras ta.mbién puede ser regulada dirccta e

indirectarnente por la política pública . 

. Estas mismas consideraciones, presentadas escuetamente, perrn•i ten destacar 
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. el hecho de que en· la forrnación de precios de la tierra confluyen, en ba­
se a complejos mecani.smos de interacción, • tanto las decisiones del sectÓr
público, como del sector privado, cuya expresiórÍ concreta se determina fu!.!_ 
darnentalmente en base al rol directo e indirecto que asuma el Estado sobt·e 
la materia. No es posible 9,eterminar con precisión cuestiones tales como 
lquién aporta más a la valorización, si el sector públic� o el privado? to 
dos los antecedentes revisados apuntan bacia una complementación en eles-: 
fuerzo por mejorar las condiciones del. media urbano, complcmentac:i.ón que �: 
dopta importantes sesgos tanto a nivel interurbano, como al interior de las 
ciudades. 

Finalmente, cabe indicar que la fluidez en la operatoria del mercado de su.<:_ 
lo, tnnto por el ludo dA ln ofert-".'I. r:-0rr-.o d� la -::1.e::":f:.r:.d� qucd.:.. fuerteii1ente coü 
dicionada por la definiciôn del contexto político en relación a la propie-­
dad privada .y receptividad del. sistema político a la presión popular por la
obtención de un espacio habitable. Es evidente que en situación como lu.s 
que vive el país, donde hay una necesidad .insatisfecha creciente de viv:i.en­
da y donde hay simultánearnente una defensa irrestricta de la propiedad pi:i­
vada, con unu totul rcprouión u lü.Ll tomas elo terreno y con una no.cm.:tlivu c1u.c 
impide ·1as organizaciones populares, donde la legislación no sólo permite si 
no que también fomenta la especulacÍ.ón, en estas circunstancias, se puede a-:: 
busar y maximizar el excedente que se obtiene de la propiedad de la ticrra 
en b<l.se a unü. nece�iducl b5..sica, a un çlerccho fundamental. Por el co11Lr<lrio, 
cuando se relativiza el derecho de propiedad y el Estado adapta un rol más e 
quilibrado en la distribución de las oportunidades urbanas y regula el desa:­
rrollo urbano, son otras las expectativas de los propietarios de la tierra, 
son otras las fuerzas que entran a jugar en la <leterminación de los prCcios. 
No es que crunbie el afán de lucro y • 1a búsqueda de la obtención de un exce­
dente sin haber realizado como contraparte esfuerzo alguno. Lo que se modi­
fican son las reglas del juego y el límite de lo tolerable, la orientación 
de los recursos públicos que pueden agilizar la demanda por tierra (dândole 
rnayor fluidez) y simultánearnente estimular la oferta, nonnando sobre los ex 
cedentes que legítimamente se puedan obtener del nc<Jocio de la tierra. 
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1. '.;�,jetivos, metodolo_gía _Y contenido

: l objetivo de esta investigación consiste en anaiizar el efecto 

que, ,;:is políticas eocnómicas desarrolladas en la Argentina en el perío­

do ]''76-1981 provocaron sobre ·el contexto de los procesos económico-

espa, iales localizados en un sub-espacio de la Argentina (el área Nordes­

te e .:_-,,puestà por l as províncias de Corri.entes, Chaco, Formosa y Hisiones) 

.en é, :i'de predominan condiciones .ge1�eralizadas de atraso en .el nível 
. 1 / de ,,, sarrollo de las fuerzas productivas-. Para un estudio particulariza-

do <·- :ogemos dos de esas provincias (Corrientes y Formosa)· que presE,n-

tan , .aracterísticas socio-económicas claramente diferenciadas. Este anã­

lisj ·. ·sJti �émbargo, ·no 'óbViaf� él ·éstudio de 1l·os proceSos de or·ae.n eStti..tc­

ral :- ropios del sistema socio-eccinómico _vigente en lá Argentina y de las 

-moela }.idades .como ·se··manifiesta -en -e1 • área bajo estudio.

La política ec.onó;,,icá" monetarista -'--liberal implantada a partir de
.- _. .. .. .

.

1976 agl1diz6 inLensamente las deficiencias propias del atraso estructu­

_ral ,: '>servable en ·.-la Regi6n y que reconoce sus orígenes: tanto en el mo­

dele �e desarrollo -nacional como cn _fenómenos de .-�aíz histórica en el ãm­

bi t0 regional. Dicha política económica mostrá ,en forma incontrastable

el ,"":' alto costo social ·de los experimentos "eficien-tistas" aplicados

al a:�ato del marco político instaúrado por el Gobierno Militar.

�3ra evaluar cl resultado de la implantación de tales políticas eco­

nód :as cn e-1 "mà\'co ·re·giónal iltil:izár·cmos schde·r'os ·metoâblógi•cos •no. tra­

dici"c :ial.es. En este sentido·, nuestro apo_rte avanzarã en dos direcciones. 

1/ ::-:<:! ·ha . escogido (csà regién comó -âmh.i to de obs_ervaC_ión p_ues , en eil:3 ·se
·:-,�rãn reflejadas ·como en n:i.nguna :otra de la ·Argentina, las c·aracterís­
: icas del proceso estructural que tienen antigua data así como la di-
:· .. _:nsión efectiva del imoacto r·ecesivo. del programa económico monetaris­
téÍ 197-6-'1981.. Una .justi.f:kación adicional también merece ci-tarse. ·Este
:::·ea ha s·ido ex·haustivamente est:udiada, ·en sus aspectos genera.les
;,or investigadores .del CEUR. ·Ello nos permite ahora introducirnos
, :1 dicha ·regj_Õn .en prof.undida·d ._y :con .un campo -de :Observa·d.ón previamen­

-�- .:i �con~oc Hto. 
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en gran parte de los c._asos
) 

a importantes extra.cciones de excedentes 

por parte de actores socíales de ·mayor presenci3: d·entro del circuito 

nacional, ubicados fuera de los limites de la regi6n. 

Estas dos fen6menos, como se pretende dernostrar, presentaron situa­

ciones negativa8 mucho más acerituadas en el período bajo estudio como 

resultado de las políticas eton6micas vigentes. La hip6tesis fundamental 

asi expuesta agrega que la intensa repercusi6n de dichas políticas· 

hacia e.l interior de los segmentos provinciales de los circuitos de acu-·­

rn11laci6n m§s destacados supuso que ·J.as consecuencias negativas �ue 

tuvieron lugar afectaron mãs intensamente a los actores de menor tamarío 

y poder de negociaci6n. En otras palabras,en el espectro de los agente� 

sociales involucrados en la actividad socio-econ6mica regional quie11cs 

m&s vieron descender sus ingrsos y niveles de calidad de vida fueron los 

que integraron los eslabones de los circuitos localizados en las dos 

provjncias bajo estudio. 

Lo arriba expuesto explica elpor que el anilisjp respectivo ocupari 

una parte esencial de este estudio. 

El documento a presentar es una síntesis de un trabajo de mayor ex­

tensi6n, que se confeccion6 en el seno del Centro ·de Estu<lios Urbanos 

Y Regionales durante el segundo semestre de 1984 y los primeros nueve 

meses de 1985. El t:i:abajo fue realizado bajo la direcciOn del Dr. Alejan­

dro Rofman y en el intervi.níeron la Lic. Aida Quintar, que se ocup6 de 

aspectos globales de la estructura económica de Formosa y de la estructu­

ra social de las dos provincias analizadas, de la Lic. Mabel Manzanal 

que tuvo participaci6n en el estudio del circuito de acumulaci6n del 

tabaco y de la Lic. Nora Marqufs, que se encarg6 d�l an�lisis hist6rico 

y contextual <lel sistema socio-econ6mico correntino y del circuito de 

acumulaciôn àcl arroz. De cualquier modo, estas responsabilidades parcia­

les se complctar·on con la discusi6n colecti.va de los distintos aspectos 

dc.l estudio y con el pennanente intercambio ele información, con re.aliza­

ci.6n de viajes a la zona y entrevistas y con el aporte de los distintos 



investigadores, en la def iniciõn metodológica··-); sus correspondicntes 

ajq$te.s permanentes. 

·Este informe-r.esumen constará de cinco aparta.dos. El primero se

ocuparã de describir, en sus aspectos más gcnerales, la política eco-· 

nómica rnonetar_ista implementada durante la vigencia del Régimen Mili­

tar, �ntre 1976-1981. Aungue el Gobier.no de Facto se prolongá hasta 

1983 fue en el quinquenio referido en que, bajo la inspir_ación del

ministro de Economía, Dr. José Alfredo Martínez de lfoz, se puso·en 

prãctica un modelo de política econó1nica que se ciriõ rigurosamente 

al esquema monetarista de nmplia difusión en los países del Cono-Sur 

El segundo apartado se relaciona con el anãlisis histórico y contem­

poráneo de las cst.ructuras socio-econ6micas de ambas provincias, a fin 

de reconocer el nível de clesarrollo. alcanzado desde las primeras im­

plantaciones .colonial.es así como las alternativas principales que afec­

t:aron ambas estructuras provinciales durante el Régimen Militar. El 

ter.cer apartado incluye la síntesis de los circuitos de acumul.aciõn re-

e,i on�J. más destacados. El cuartc apartado se dedica 2. a��.:!liz3r lc::; p!:'c-

cesos sociales ·en materia de política económica. Finalmente, el traba­

jo se cier:ra con un breve apartado en el que se 1:esumen las conclüsio­

nes m�s rcl.evantes. 

1. l:_Uo]:ítica económica moneta�ista a 11ivel nacionnl en el período
1976-1981.

Nuestra principal hipótesis de trabajo afirma que el impacto a esca­

la regional de los efectos negativos de la política económica del Rêgimen 

Militar acentuo notabl.emcnte las condiciones de atraso estructural que 

venía padec:icndo el área hajo estudio. Es por cllo que resulta imprescin­

dibl.e aborclar el an51isis de dicha política, en sus aspectos más genera­

les. 



5 

.El marco político en que se desenv0lviõ el proceso de la ·política 

econômica fue arnpliamente propicio para evitar limit:aciones jurídica.s, 

eliminar oposícioues social.es internas y operar dentro de un irrestric-­

to margen de arbitrariedad institucional. 

Es por el.lo que el proyecto oficial pudo implmentarse sin tener 

que afrontar el control df.�mo-�rãtico de las instituciones consagradas 

por la Constituci6n Nacional y de las orga11izaciones político-socia].es 

que la misma autoriza a funcionar. Dicho proyecto se planteõ alcanzar 

una profunda reorganizc1ci6n del aparato productivo interno y <le la 

inserciôn de la economía argentina en el sistema económico internacio­

nal. En el primer aspecto se estableci6 .corno objetivo central la pre­

sencia soberana del mercado como asignador eficiente de los recursos 

escasos, sin interferencia estatal en ln formaci6n de los precios. 

Ello ocurrió en un 2.mplio segmento de precios de: bienes y servi.cios 

internos con la excepci6n de los salarios que fueron fij ados por de­

cr·eto oficial. Al mismo tiempo, otro precio clave en el proceso econõ-

mico tamhiP..n f!.11PrH"l b-c1j0 estr:i.cto control n.f'i,-.i::il • e:1 tipo de cambie. 

En el segundo aspecto se propuso adaptar plen_amente el fund.onamiento

de la economía nacioanl a los mecanismos 0reracionales <lel sistema 

económico internacionol, para lo cual se formulá una po_lítica de aper­

tura amplia del interc2.mbio comercial y financiero con el. Resto del 

Mundo. 

La inst.rumentación de ambos objetivos de la política econOrnica 

incluyó una drástica reconversión <lel rol histórico del sistema fjnan­

ciero. Con el pretexto de J.iberalizarlo y despojarlo de toda funciõn 

de apyo y/o subsidio a la producciõn de bienes y servicios, el sector 

financiero pudo fijar en forma aut6noma, las tasas de inter�s corres� 

pondientes, sustancialmente mayores, en términos reales, a las que an­

·teriores políticas ecpn6micasliabfan sancionado como necesarias para

alentar el desarrollo de la producci.6n interna.

Finalmente, se adoptõ como lineamiento central de la política 

l1acia la intervenci6n estatal en la economía ].a de limitar su rol 
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bajo el principio de ", bsid:iariedad" del Estado en lugar de su histó­

rico papel protagonico. 

Este importante e:· '.)ÍO de rumbo de la economía argentina., que había 

transitado. una .larga 1.: :  ;)a de medio siglo de. est1_:-uctura semi-autárquica_,

provoc6 singulares efcc ·os sobre el sistema econ6mico-social. La racio­

nalidctd de esa polític, clescansaba en el principio de que el mantenimien­

to del modelo de sustji ci6n de importaciones vigente desde los inícios 

de la décélda del 30 eL totalmente ineficiente e implicaba altos cot..tos 

económicos \1 Íé1 los di f, entes mecanismos de subsidio imperantes ("casto 

del crédito, manejo LL::�·: tipo de cambias, interven_ción estatal en fijar 

prer..jos de bienes de C( sumo int'e.rno y para la exportación, etc.), Era 

preciso, entonces, rej· ertar la economía argentina en el sistema socio-­

econórnico int12rnacion2-, -corno antes de .1930- y 11 1101'."malizar'' así su fun-

cionarní.ent�, obliga11dr1 los diversos actores económicos a :.ijustarse a 

là.s ventajas comparati· ·s resultantes. 

Objetivos y decisj. ·.,e� de la política económica no siernpre anduvie­

ron transitando carri], •. convergentes y, con el transcurrir del proceso 

de implementaciõn, fnc:·. n muchas las acciones oficiales que entraron 

en franca contradir.r:í6:·. con los princípios originariamente planteados 

dejando nsí al desc\Jbj, ·to J.a verdadera inte11cionalidad de su prop6sito. 

Los resultados <l0 a política econ6mica, a la luz de las evidencias 

claramente observable� -1 final <lel período estudiado, se pueden resumir 

así: 

1) La Argentina e;, constituyô en ún santuario de la especnlación

financicra internacion;, � a la luz de las elevadas tasas pasi.vas de inte­

rés _que se alJonab<:n1 a � .-,s depositantes en colocaciones a coi;to plazo y 

que a trayeJ·on signif i e::; .i vos recursos líqui<los del exterior .. Dichas ta-· 

sas de interés en va]c,r, s nominales fluctuaron entre el 6 y .el 12% men­

su::ü, lo que supone n:i '-·· les de hasta diez veees los que predominaron cn 

�os aITos cn e]. mercado =�ternacional. Los cuantiosos recursos extraídos 

del país por ·transferc:�.·ia de intereses a tenedores de capital extranjc-
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ros no tuvieron contrapartida en la creaci6n de riqueza al interior de 

la .ecnnomía nacional pues esas _colocaciones eran de corto plazo y 

el endeu"darniento externo de largo plazo tampoco ··se destinô, sino en 

Í.nfima proporci6n a la radicacj ón de inversiones productivas. Adernâs, 

las exhorbitantes tesas de interfs afectaron la rentabilidad de las 

unidades productivas internas. 

2) De resultas de la política de apertura indiscrbninada de las

importacíones, de los eJevaclos ·castos financieros y drü eles censo de la 

c.ap,,ódad adquisitiva de los salarios -aspecto que veremos en el apa.E_

tado siguiente- se verificó un not:orio estancamiento de la activiclacl 

productiva. El crecimiento muy leve del PBI se tornó negativo si se 

considera el increrne.nto poblacional y fue francamente regresivo en los 

indicadores del P. B.. Industrial. 

CUADRO 1 

Evolución del PBI total y por habitante y dcl PB manufacturero totnl y 
por habitante. Períodos 1970-1975 y 1976-1981. 

Tasas de crccirniento por periodo 

Producto Bruto Interno Total 
Producto Brltto Interno/habitante 
Producto Bruto Indust. Total 
Producto Burto lndust./habitante 

1970-1975 

15,1 
7,1 

18, 1, 
8,4 

Fuente: Elaboraci6n propia en base a datas oficiales. 

1976-1981 

3,2 
-5,3

-17,0
--23,9

Este proceso de ''desindustrializaci611 11 y retroccso en los niveles 

de productividad ·por 11abitante es c.:.ü mejor testimonio de los efe.ctos ne­

gativos de la aplicaciêin de la política económica monetarista. La compa-
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ración con el quinquenio anterior, cualido el objetivo del.proceso de a­

cumulaciõn descansaba en el fortalecimicnto del mercado interno y en el 

abastecimiento de bienes manufacturados al mismo exime de todo comenta­

rio adicional. 

3) El desplazamicnto del mereado interno como eje propulsor del.

crecimíento económico y su r,eemplazo por la especulaciün financie.ra y 

el '!aperturismo; 1 indiscri1n-ina.do se vio reforzado por la singular c2ída 

del salario real. Nó existen estimaciones cificiales definitivas al 

respecto puesno se han publicado, como era tradicional hasta 1975, las 

estaclisticas sobre d:i.str.ib11ci6n funcional del ingreso. Un cálculo muy 

definido estima que .1.a depreciac:iõn del salario real entre principio. 

de 1976 y fines de 1980 alcanzó al. 20,1%)../ Si adaptamos esta estima·­

ci6n apreciaremos en qu6 medida esta disminuci6r1 del poder adquisj_ti-

vo tiene que habcr impc,ctado sobre el nivel de la demanda agregada di­

rigido bacia los consumos irnprescindibles àe la población. 

4) Un Último factor, incorporado como 11erramienta ele política eco-

coadyuv6 a agravar la sit�aci6n de los pro<luctores regional�s. Se trata 

de la aplicación de un modelo de deval.uación clel peso con respecto al 

dolar que desde 1978 retras6 significativamente la'paridad real. Ello 

alentô las importaciones por su creciente baja de precios relativos, 

y redujo los ingresos -dada la estrecha ri,=i:laciôn entre valores internos 

y externos- de los bie.nes transables internacionalmente, con el cor.si­

guiente efecto sobre quí.enes lo producí2.n. 

En sintesis. Este apretado an�lisis pretende remarcar la presencia 

de cuatro procesos inscriptos en la política econ6mica que se conju&aron 

para gene.rar un único fenómeno de neto corte recesivo de la actividad 

productiva y profundamente regresivo en la distríbución dcl ingreso en 

perjuicio de los asala.riados. La repercúsiôn de tales procesos 

de la regiôn bajo estu<lio ejemplificará en detalle, la intensidad· de 

)j Cani trot:, Adolfo, "Teor.ía y prâctica del liberalismo", en Desarroll.o 
Econ6mico, n º 82, pág. 163. 
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las dos consecuenc:ías negativas arriba npuntadas. 

Las polf.tícas económica de las dos províncias base de este trabajo 

e implementadas desde los respectivos estados locales. acompa:ríaron, en 

general los grandes lineamient.os de la política nacional. Prívatización 

de empresas pGblicas provinciales, transformaci6n planificada del �rea 

tabacalera correntjna c:on eli;ninaciõn de pequeiíos productores y fortale-­

címiento de lo� "eficientes 11
1 asunci6n de se:i:vicios públicos or;iginaria-­

mente reservados al Estado Nacional por part� de los estados ]lrovinciales 

sin suficiente compensaci6n financi�ra, reorientaci6n de]. cr�dito de la 

banca estata] provincial eu desme.dro de la acción subsidiada y de fomen-­

to son, entre otras, las decisiones políticas m�s 11otorias que afect�ron 

a los ei.;tados provinciales, .. La política 11 subsidiaria" del Estado, que 

abandona su rol de impulsor de acciones destinA.das a cornpen��ar desigual­

dades internas notarias es el signo dominante. del período. 

2. Formaci6n 1,istórica

Hacia fines <leJ. sigla pasado, Argentina se insertô en la Divi.sión 

Internacional del Trabajo como naci6n agroexportadora. Este modelo condu­

jo a una determinada división i�1terregíonal de la actividad econômica en 

la que se jerarquiz6 a l.as �reas en que se producían car11es y cereales 

-principales prcduct.os de e:x.portación- en detrimento dcl resto d2l país.

Esta jerarquizaci6n en la configuraci5n espacia]_ de las actividades se 

traàujo .en una ccntralización del poder económico y político en la región 

prunpeana. La situaci6n de las restantes províncias se fue estructurando 

en función de la cuota de poder de sus burguesias locaJ.es para negociar 

con el poder central su �nserci6n en el modelo me11cionado. Las provincias 

del noreste argentino, dada su incorporación tardia al sistema nacional. 
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no tuvicron las ventajas hist6ricas de ciertas províncias del n6roeste 

o de Cuyo que en el momento de la organi.7..ación nacional babían logrado

consolidar sus propi.as burguesias localps vinculadas por lazos econ6mi­

cos y de parentesco con los sectores q11e detentaban, cntonces, el poder

·central. A la vez, si en algt11,a de esas regiones no afortunadas, como

es el caso del Noreste, c:í.erto sector local se había afincado de ant:í.g·uo

en la zona no estaba en condiciones de negociar, en t(;na:í.nos favorables
) 

alianzas con el Poder Central dado que la actividad a la cual se ded�a

ban no era significativa en términos de los interesc�s de. los sectores

dominantes nacionales. A la vez, e1 referido sector local carecía de

vínculos cercanos a los de los grupos eco116micos y políticos con pre<lo­

minio en ]_a regi6n central. del país.

Esta s,ituación se plasmei• en una cornún debil:i..dad relativa tanto en 

los territ.orios de reciente incorporaciôn como los de. m3s antigua data 

que. sólament:e pudieron integrarse con un pe�o marginal en el sistema 

nacional� Tales el caso de Formosa, para. eJ. prímer e_-jemplo, y de 

Corrientes, para el segundo. 

Formosa recién .:c1parece con signos visibles de inse.rciõn en el te-­

rritorio que la incluye a fines del siglo XIX. En 1879 se funda la c.iudad de 

Formosa y 5 a-?íos mâs tarde. se divide al Gran Chaco e.n dos Gobernaciones: 

las de Cliaco y la de Formosa. 

El. ter ri to rio formose.Uo, hasta entontes poblado sólo por algun<:�s 

tribus indígenas concreta� su integ1�aci.Gn al sistema institucional 

nacional e, inmediat�rne11te, ofrecc sus vas1:as tierras pGblicas, para su 

adjudicaci6n. La actividad fore.st:al aprovec..ha. la gran profusi6n de su-

• µerficie l1oscosa ·y se posesioua <le extensa� franjas del territorio for­

moseiio. De alli proviene la existencia de explotaciones latifundiarias

de quebracho pnra la producción tanine.1:a. Entrado este sigla, el ciclo

productivo forestal encabezado por la inversi6n extranjera que tiende

su propia red ferroviaria para c.-one.r:tai:se con el mercado mundia.l a

travé-s del puerto d'e Formosa ) er, ei" río Paraná, se ve. complementado por
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la activídad ganadera. Ella surge como proveedora de animale.s para el 

acarre.o y transporte de rollizos y, también, e.s •utilizada a los efec-· 

tos de proveer de alimento barato para la población de los obrajes. Mâs 

tarde ) el proceso ganadero dcja de ser estrictamente complernentaric 

del forestal, sobre todo cuando la exportac.jÓn enlatada abre une.anal 

ele demanda extrarregi.ornil. l!acia el inicio c1ce la década del 30 la obtcn­

ci6n del tanino principia a realizarse en el mismo territorio formose�o, 

que antes proveia de rolJ_izos a la. demanda eiJlOrtadora. 

La nueva íncorporaeión de poblaciôn a la zona atraída por las 

nacíentes fuentes de trabajo estimula la radicacíón de colonos dedica.­

dos a la agricultura. El modelo fuerternente concentrado de distrib1Jci6n 

de la tierra originado en el reparto indiscriminado de la tierra p6Lli­

ca a fines del siglo XIX sólo permite a estos agricultores, intt.:rc::;ados 

en produ1:'..ir algod6n ante la crecicnte demanda nacional, instaJ.arsc ncn 

los int:ersic:i.os 

·1 " 1 / pastor1 es .-

deja<los por las grandes p1:opiedades y las ocu�aciones 

Entre 1920 y 1947 se incorporaron alrededor de dos mi-

llones de hectúreas ), se instalaron aproximadamente 5. 000 nuevas pro-· 

ductores pero dada la escasez de tierra apta en J.a zona centro-oriental 

parà la producciõn agrícola las unidade�.; ãdjudicaclas fueron muy pe.que­

nas. 11En 1947 el ii2% de las explotaciones tenía me.nos de 25 h,::c.t:5reas 

cuanda se consideraba que la unidad econ6mica de la �poca era de 100 

hectáreas". !: . ../ Este es el origen clel minifundio preferentemente algodo­

nero,que aGn hoy subsiste. 

Desde entonces hasta fines de la década del 60 y principias de la 

del 70 un pequeno pero dinã.mico segmento de explotacioncs medianas se 

constituy6, incorporando arroz, sorgo y banana. Pero el grueso de la 

producci6n fue de base agro-forestal (algod6n y quebracho) con declinan­

te incidencia de la indtrstria taninera ante la crisis mundial. del pro­

dueto a fines de los '50. El resto de la industria de base urbana (For-

1/ Slutzky, Daniel. Diagn6stico de la Estructura Social de la regi6n 
NEA, Buenos Aires, 1975, p�g. 112, 

2/ Scarpa, C.; Manzur, C.y Florenti-n, C.; "El mí'ilifundio en la provín­
cia de. Formosaº , Resis tencin, 1984. 
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mosa) fue de oferta de bíénes ele consumo e integrada por unas poc.J.s 

desmotadoras. El sector pGblico, finalmente, se fue config11rando co­

mo el principal demandante de, ernpleo. 

Corrientes presenta un proceso de forrnación histórica difr�rente 

al ele las otras tres províncias de la región y específicamente contra-­

puesto a ocupación y colonización del país. Dc-;sde ·1588, aiío Ue la fun­

dac.ión de ln hoy ciudad capital de la província, tuvieron que pasar 

tres sigl.os 11asta que otros ascntamiéntos coJ.onizadores (Resistencia, 

en cJ_ C}1ac:o y Formosa) compartieran la instalación de habitantes no 

indígenas en la regi6n. 

La colonizac:i.ón y poblamiento europeo inicial del territorio 

correntino se cfectiviz6 desde dos puntos geogrâficos cli�tintos y por 

diferenfes protagonistas. Por un lado, ·1.a corriente espa5ola que vic­

ne de As11nci6n, principal cent:ro de control co].onial de la zona. Esta 

corri.ente funda la ciudad hoy llamada de CotTientes t como se. dijo 

cn 1588. La otra penetrac:i6n del territorio correntino es 
0

encabezada 

por las rnisiones jesuíticas, que llegaru11 a eo11truJ.ai. iu�s de lJ0.000 

indígenas guaraníes, y que avanzaron desde la actual provincin de 

Misiones, crc.ando en 1a provincia mâs de 30 puebh)s, rnuchos de ellos 

lioy subsistentes. En ll6l la expulsión de los jesuit3S del área frus­

tr6 el experimento económico y social. 

La base (?con&nica de la hoy província de Corrientes fue, desde el 

principio de sn A.sentamiento colonial y rn3s propiamente cuémdo desapare­

ce la actividad agrJ.cola impulsada por los jesuítas, la cría ganadera 

tanto vacuna come caballar. A ello ayudó una política de ti.erras aún 

menos pcrmisiva para el proceso colonizador que en Formosa. La valora­

ci5n mundial de los productos pecuarios y ]_a inserci6n de Argentina en 

la Divisi6n Internacional de.l Trabajo estimulá en la província así 

como_sucediÕ en el nível nacional, la apropinciõn privada de la tierra.

Los sucesivos gobiernos provinciales utiLizaron ticrra fiscal, como 

principal recurso para financiar sus gastos, pag-ar cmprês ti tos y pre:- -
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miar serv1cJ_os militares. Los prjmeros a!3p(-:ctos fueron dete1.minantes 

para que el proceso de venta discrecional de la tierra pGhlica fuera 

intenso cn el siglo XIX y ello contribuyera decididamente a afir-

mar una clase propietaria basada en la gran extensi6n de la explota­

ciõn y de actividad ganadcra extensiva. 

Los intentos de colonizaci.6n que habían logrado la radicaci6n de 

gran cantidad de famili3s ngricultor2s en otras provinc.ias no tuvier-on 

6xito en Corrientes. La colonizaci6n privada fue escasa y poco fe]_i.z 

pues su mayor expe.rienc:i.a c.onc.:luyó en la distribuciún de pequeríos pre­

dios de menos de 25 has, � que hoy son parte del mínifur:dio de la pro­

víncia, La colonizacíôn oficial tuvo un alcance reducido debido a la 

ya escasa superfície que quedaba en sus manos. Sucesivas leyes inten­

taron rever.tir este proceso! leyes <le 1910 a 1928, pero con limitado 

impacto y condiciones µoco ventajosas. E]_ proceso colonizador abarc6 

en todas sus etapas 90.000 has., el 1% de la superficie provincial 

utilizal.Jle y su consecucncia fué el minifundio. 

A la ganaderia tradicional t 
sustento econ6mico b5sico y genera­

dor, vía sus principalcs cu].tores, de una clase propietaria entancie­

ra con fuertes vinculaciones políticas locales, le acompa�6 ) con el 

tr.inscurrir del s:i.gJ.o una nvJd.e.i:..1da expansiÓri de la agricultura comer-­

eia. Hacia 191ft el maíz era netamente pn�duminante en e.J. área agrícola 

Cn lo fundamental para el auto-consumo. A ·partir de cntonces el área 

cerealera crece peco y en la d�cada del 60 ya sP ubica el arroz como 

el cereal m5s importante ) cultivadc por empresarios capitalistas aJ.ta­

mente tecnificados q11e alternan �sa actividnd con la ganaderfa de cría 

en la zona recostada sobre el r!o Uruguay. Mientras tanto, ent!e 1914 

y 1937, los cultivas industrjale!3 más que triplican E'.n importancia y 

hacia 1960 igualan la superfície cereal.era. Al principio es el algod5n, 

explotado sobre bases n1inifu11diarias, e]. cultivo industrial sobresalien­

te sobre todo a partir de la crísís del 30. Luego, la yerba mate� explo­

tada en grandes establecimicntos. En la década dcl 40 y 50 el tabaco 

negro se asienta en las explotaciones minifundiarias del sudoeste de la 
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província y, finalmente, ap3recen pero en m,2nor .-:-opo1_ Ón tung, 

târtago, lino y frutales, eu espe.cial cítricos. 

En este cuadro econ6mico, que refuerza cl e, 

fuerzas locales no vinculadas cun otras si1nilaref 

de J.a matriz tradicional de la ganadería ex�ensÍY 

.trr,J. 

l e l. 

de

político por 

país y surgidas 

cría y la pro-

piedad de tierra. rur8l altam2nte concentrada no e :Je extraii.21- dos pro·-

césos sociales con currentes: la constante (�migrt :;.ôn 11acia .s area.s 

metropolitanas del l.itoral de la poblaci6n r11ral 1:na dotaci5n de ern-

pleo público abundante para reernplazar, en el ã.mb: urhano, a la acti-

vidad industrial. Esta se encue.ntra :í.nti�i2mente : Ja al proccsém1iento 

inicial de los bie11es agropecuarios. La ganadc1:Íi. ia para el engor� 

de fuera <le la pi:ovincJ.a gr;:1 n parte de los ani1:12.�. 

baja coli.da<l y peso. Los bienes agrícolas se: tra1:s 

'C �;e crJ.an, de 

·rnan en r ··e.tu-

ras de consumo final o e.n productos intc:nnedios per0 ,:.]_ cont· oe su 

comerciaJ.izaci6n no permite Tcvertir los beneficies r 

les que los producen. 

-:.ia--

En conclusíün. En Corr: ( ntcs se confc:_ ... 6, a ·10 laq- de su h:Lsto-

interno y nltarncntc orientada 1iac5a el exterior. ••. :il pe·, fil no es J.n-· 

diferen1:e del p1·oceso ]1ist6rico que vivi6 el pafE partir de la co11f�-­

rnación de âreas dini:·nic2�_,; ir.tegu·1das al esqt1ema d intc�-.rc2mbios inte:; 

cionales y 2.reas 11 periíér:í.c:2S' º espec.ialiiadas e.n '.)duetos de origen 

prim2.1:io de venta rnayoritariamente interna. Tampe es índcpendient(--) 

de la crislalizaci6n de ,1i1a estructura socJ.&l 1 .. Jy stra�ific2da en 

que no hubo lu�ar p3ra cl crecimiento de cstarnent medios rurales 

que conspir6 contra un mayor protagonismo i11dust: 11 de la província. 
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El anSlisis del período bajo estudio (1976-1982) rnuestra un panora­

ma por dr.:más similar en. ambas prov1nc1as. Comenzanclo por Formosa, se pue­

de advertir que la estructura ccon6mica y social de la citada província 

presentó '.;;ignos evidentes de Hu atrrtso rcJ.ativo e11 relación al promedio 

de la actividad produc:tiva y condiciones de vida en el país con indj_ca­

ciones precisas de que amplias sectores de la población se encontraban 

afcctados por sit,1aci6n de extT8na pobreza. La situaci6n de atraso rela­

tivo que caracteriza a la estructur,?. riroductiva de Formosa se pone de 

manifiesto cu cl predomínio de una producci5n agropecuarja de baja pro­

ductivida<l y escasa incorporaci6n de in11ovociones tecno16gicas, un sec­

tor industrial d�bil y una marcada hipertcrciarizaci6n de las activi­

dades que no se corresponden con el·<lesarrollo de]. apa1:tado pro<luctivo 

sino qu� sirve para encubrir la crecier1te desocupaci6n de los fat:tores 

<le producci6n. 

En el bienio 1976-77 la inciclencia '<lel Proclucto Ilruto Interno de 

la provincia sobre similar indi�ador a escala nacional s6lo alcanza al 

0,5%. A ]_a vez, en 1978 la participaci6n del sector de producciGn de 

bienes (agrario e industrial) en el PBI total llege. al 48,30%. La pri­

mera actividad es rcsponsab.le de 34, 7 puntos y la ...... ::.egunda de s6Jarnente 

de 13�6 puntos. Siete aiios despu€s esta misma incid�ncia es del 37%, mos-­

trando una evidente caída. Mientras que el sector industrial logra ele-· 

var en peco n15s de dos puntos su marca preuia, la cai<la de la actividad 

agrnría es rnuy si3nific3.tiva pues desc:i.ende más de 1./+ puntos, i.,Quiên cap-· 

ta estas reduccioncs acusadas por las actividades de pro<lucci5n de bie­

nes?. El princ.:í.pal responsable es el sector público, que e.leva su p.1rti­

cipaci6n dcl 18,9% en 1973 (18,1% en 1974) a 27,0% en 1980. Incluso, en 

p].eno Proceso Militar -afio 1977- eJ. aporte del sector oficial en la for­

maci6n del PBI llega 11ada rn2nos que al 33,7%. Entre �97� y 1977 la agri­

cultura p:i.erde rnãs <l2. 16 punt.os .que son íntegra-mente captados por el a� 

parato e.st:.ital, ded:i.c2do exclusivamente a ac:.t.i\1id.:=ides burocr3tico-adrninis 

trativas. 



16 

Tal particular conform3ci6n de la estructura productiva se da en 

el co11texto de u�a declinaci6n del PBG total� si se comparan los a6os 

previas de] R&gimen Militar (1973, 1974 y 1975) con 1980. El dato del 

pr1mero de los aDos citados cotejado con el Último referido revela una 

disminuciõn de dicho o.gregadn econ5mico a prccios. constantes del 5%.

Si, en cambio, e] cotejo se da entre 1975 y l980 la caída es especta­

cular: 17%. 

Finalmente ]os datas rlcl FBG per capi1:n cierran la base estndísti­

ca para un o.nâlisis integrol. 

Coadro 2 

Fonnosa. Produc to Bruto Geor,1: iífiCo 
nacional. �eriodo (IY70-1980). En $ 
base dcl aiio 1970). 

per cãpit:J y BU cor;1paración a nível 
argent.inos por persona (a precios 

Afio Formosa Naci Ón Rclac.iô:1 %

(1) (2) cr 12i 

1970 155,0 '). /, ') () ,. r.:; /. 
.., ..... ,_ , ._, ...,. _, ' ..... 

1973 18�), O 364,0 51 , 1 
1975 200,0 375,0 :.>Li ' o 

1976 179, O 36 7, O 49,5 
19'17 198,0 37G,O 53,3 
1978 158,0 364,0 1,3, 8 

1979 168,0 376,0 lf/2,, 3 
1980 1119,0 370,0 1,0, 8 

Fuc.nte: Consejo l�ederal de Invcrsíones. Pr.oducto Bruto Provincial* Tomo I, 
pág. 73 y 'forno II, p,íg. 279. Bnenos .',ires, 1983. 

En el plano nacfonal, entre 1975 y 1980, el índj_ce muestra estanca­

rniento. Si el anâ1isis se trasl2da a Formosa en el lapso indicado, la car­

ôa del PBG per cdpita es del 25%. Este agudo empobreCimicnto co1cctivo 

se. diô cn el contexto de un nivt::l del Pl3G pur habitante que fue., en J.976, 

la rnitad de su similar a escala nacional para cuatro afias m§s ta1�<le des­

cender al 40% del promedio nacional. 
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El an5lisis sccto1·iaJ. aercga elementos de juicio a este <lecrecirnien­

to global de la actividad econ6mica. 

EJ. subsector agrícola r-;e especializõ en cl algod6n h;1st.1. mediados 

de l.1 década del '60. A part�.r de 1970 este predomínio. se redujo notoria­

mente tras surgir un proce.::-:w ele clivc�rsifícación que incorporó el ba11ano 

y cerea]cs como sorgo y arroz. Entre estos cuatro rnoductos se explicô 

el 66,6/, del valor de la. prod11c.cjón Bgr:Ícn.i.a, habi.êndose rcducido la in­

cidc11ciit del algod5n del 63 al 31% de dicho total. La apar·ici6n de los 

tres nuevos cultivas suponen tamaríos ined i<.1nos y grandes de pre:dios prodtic­

tivos GBricolas, J.o qt1e co5ricj_de con 1Jna definida polit:ica cle normalj_za­

ción legal de finca3 de tenencia precaria ent.:re las que l)redomi.nan las 

de dicha <li1nensi6n. Esta modernizaci6n agrícola excluy6 a los peque�os 

te.nedores <le predios c:grícoJ.as qu:i.enes, según el cr:nso de 1983, compren­

den a casi el 60% de las ex1,lotaciones agroµ�cuarias� tomando en cuenta 

los tanarios de hasta 55 has. Sin embargo, cl procer.o de diversific.ación 

no impidi6 la gn�rnliza<la di.sminuci6n de la actividad oroductiva. El al­

godón !rns6 d.e 9::i rniles de tn. produci<las en 197b./75 a 54, 7 rniJ.c_.,s de tn. 

en 1981/82; e]. arroz desce11<li6 de 30 miles de t□. en 1975/76 R 17,3 milcs 

de tn. en 1981/82; cl aorgo cay6 de 141 milee de tn. en 1976/75 a 89 miles 

de tn. en 1981/82 mi.entras que la superfície plantada por l>anon�s baj6 

de 7881 has. en 1971 a 820 has. en 1980. Pfrdida de valor de producci6n 

y diversificaci6n cn el sector 1noderno del producto caracteristico del 

mediano productor constit:uyco la síntesis de este o.nál:i.sís. 

La actividad industria} t�sLÍ '.l'.ntJmamcnte ligad;3 ::! la producciôn 

primaria y en ella prevalece� los estableci�ientos artesanales ) con 11n 

núcleo reC:ucido de procesadoraD de medj_ano tarnailo de bi,2.nes ag1�0-export_'.l · 

bles 

Tanino, algodón� arróz, madera,. curtjentc y jugos cítricos son los 

rubros que incorµoran estahJ.ecimie"ntos de mayor tam..1ií.o. La diversifica­

ciõn agrícola arriba citada y l.::1 im�>lant:aciôn de algunas firmas rnanufac­

turcras asociadas a los nuevos 1�ubros posibilitaron que cl sector no ex­

perirncntase una reducci6n significativa de sus 11iveles de valor agregado. 
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En 1975, el PB manufacturero fue 8,3 mil.es de$ argentinos de 1970. Cin­

co anos despl1�s ese vaJ.or <lescen<li6 a 7,1 miles de la mi.sma moneda. 

El sector terciario ocup5 el espacio dej2tlo vacante por la retracci6n 

agro-industria] .. 1'ansporte y Comunicaciones� Servjcios Financieros y Se­

gt1ros y Servicios Estata]cs sullieron en su m3gnit11d de valor agrega<lc en­

tre ]97/f-1975 y 1980. Sôlo CoilH:�rcio descendiõ. Tarnbiên la construcci.ón 

actuõ come fHct�or anticS'.cli.c.o aunque :insuficiente para <letener 1.-a c.:iída 

de lu actividad gl(>huJ. ya anaJjz�da. 

Corr}::::ntcs ffff:sent.a una estructura product.iva algo mâs complcja q1H-J 

la clr: Formosa aunque la inserciün periférica de la actívidad cconôrnic.J 

no por eJ.J.o dcja de E:.st.ar l)rescnte. Los prucluctof:;; prírnarios prcdominan • y 

el p1�oceso i□dltstrial <le menor inci<lencia en el PBG se orienta a rna11t1-

fact.ura, por lo gcuc.ral para entregar ln cornercializaciõn 3 agentes ex-· 

trarregi0nales, esos bicnes <le base ]>ri.maria. 

El PTIG total se incr0rncnt3 cn un 21/4 valor muy :i.nferior: al del in­

cremento der.mt,r:1fico respectivo entre 1975 y 1981. A !1ivel .sec.torial,e.l �:;ec.tor 

ugrnpccuario J.uego d�-crccer m�s <le 17% e?1trc ]970 y 1975 llega a su val.or 

m3::drno en 1976 para m5.:: ade.lante caer el J 8% entre es ano y el Glti11to 

consideraclo -1981- term:Lnando el período con un nivel de producciôn le-

vemente superior (3%) al de 11 Raos atr5s pero inferior a]. de 1971. El 

sector ind1Jstr:.:..al se elevn en casi el 20% eutre 1975 y 1981, a partir 

de ]a presencia de actividades no vinculadas a] agro y que se insta]an 

a merced de la pro11i0ci6n industrial, entre eJJ.as ,1n gran asLillcro 

sobre e]. rio Paran5. Por Gltirno el sector terciario ofrece un incremento 

del 10% en sus valores cuantitativos del Pll que aportan. El sector c□ITer­

cj_al cae entre 1975 y 1981 e11 un 25% pero e]_lo es compensado por una 

expansiõn ·1nuy significativa de las actividades financieras y del trans­

porte dura11te el período baj<l an�lisis. El valor aportado por la activi­

dad estatal se mantt1vo creci.ente y,a la vez,el rullro de Construcci6n. 

tuvo tambiên un acentuado :impulso como parte de la política anticíclica 

impulsada de.sele el Estado nacional, finnnciador de la construcción de 

obra 11Gb].ica y vivienda. 
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Este anâljsis global encuentra su necesaria valorizaciôn al ob­

servarse los dntos del Producto Per Capita al principio y al fir1 del 

período. La lectura de las cifras del cuadro indica que en 1931 la dis­

t:ri1Juci6n dcl PTIG entre los habitantes result6 en un valor menor que 

.scô .s ;:i_fios antes. Este retroc0so absoluto prâctica.rnente acornp.:..fía a la 

tenàencía nacional vues solamente se elev3 en un punto la incidencia 

del dato de CorrieTites sobre la:1 media nacion2.l entre 19'/5 y 1980, gan0.n­

cia que no es in-,probable se haya perdido en. 1981. 

Cu2dro 3 

Corrientc�s.Producto Bruto per capita a precios constantes de 1970 en 
nesos arl,entinos. Período 1970-1.981. 

ANO CORRIENTES ARGENTINJ, RELACION 

( l ) (2) ( 1/2) 

7{ 

··--·-·---

1970 
1973 
19/5 

J.976
1977
1978
J.979
1980
1981

0,197 
0,202 
o, 220 
o, 219 
0,217 
0,211 
0,219 
o, 721 
0,214 

* No se conoce el dato oficial.

0,34'.' 57,6 
o' 3 61, 55 ) 5 
0,375 58,7 
0,367 59,7 
0,376 57,7 
O

) 
36/+ 58,0 

0,376 5"8, 2 

0,370 59,7 
;'ç 

Fu��J.:_0_: Dirección de Estadística y Censos, Provincia de Corriéntes y
Consejo Federal de Inversiones, op. cit. 

A la vez, ]_a posici.6n relativa del PB por habitante e11 Corrientes no 

logL1 alcanzur el 60% ·de.l mismo <lato a escala nacional. /ügo superior al 
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indicador formbseiio, este rezngo con respecto al promedio de1 país es 

ilustr.ativo del atraso relativo de la activirlad económica cor.rentina. 

La estructura interna del. PBG evoluciona en el período acorde con 

la tendencia general de las economías regionalcs extrapampeanas. Se 

verifica una grave reducción relativa del sector. de producción de bie­

ncs en lo fundamental por la é.aída de la actividad agr.opecuaria. Este, 

sector representaba un tercio del PBG en los afias 1973 y 1974. En 1981 

su incidend.a super.aba apenas el 15%. A su in.terior, la participación 

agrícola y ganadería tambié,1 se al. tera en desmedro de la prirnera, que 

ocupa mis fuerza de trabajo y exhibe indicadores de productividad m5s 

elevados. Esta disminuci6n de la incidencia del sector primaria en 

el PBG cs compensada por el desme.surado aumento reL1tivo de.l sector 

público· que en 1980, de aportar el 17% en 1976, se cl.rsva al 26% en 198l.. 

Ta!:lbién se incrementan, pero en menor proporciõn, los aportes rclatj_vos 

de la actividad industrial -que acusa la entrada en producci6n de un 

gran astillero-, Finanzas y construcci6n. La caída del sector agrope­

cuari.o cn su partic:i:paci6n es acornpaiiada por la actividad comercial, 

inte.rnamente asociado al primero. Está claro, entonces, que hay una evi­

dente regresión de la incapacidad productiva provincial que durante cl 

período militar vio caer la producci6n de bS.enes en no menos de 10· pun­

tos en su incidencia en el PBG lo que fue captada por sectores de in­

termediac.ión financier.a y burocracia desmesuradamente gr.ande con respec­

to a sus reales funciones y productividad relativa. 

Observando los principales procesos de producción surge como carac­

ter mâs rel.evante el retraso del tabaco como actividad agrícola dominan­

te en el decenio anterior.' Ello se dcbe. a la disrni.nución de la demanda 

11acional. e internacional, lo que repercutió sobre. el ingreso de los pro-

ductores ngrJ.colas locales, de pequeno tamario y serias falencias estruc-

turales, como.la cuesti6n de la propiedad ajena de la ti.erra. ·Este rubro 

fue reempl.azado en el liderazgo de la actividad agrícola por cl citrus, 

frutal plantado y cultivado en condiciones tecnológicas avanzadas. Ello 
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agentes económicos extrarregionales a los que aquéllos se encuentran 

ligados por re].aciones econ6micas ineludibJ.es. Por otra parte, cuestio­

nes b�sicas ligadas a la capacidad de acumulaci6n del segmento pro<luctor 

forrnoserio se presentan como fa.ctores de fuerte repercusiôn negativa. Ellos 

son: la elevada dif11si6n del minifundio al.godonero, la limitada incorpo-· 

raci6n de tecnología y los reducidos, nulos o incluso 11egativos m5rgenes 

de beneficio y que aforntan la absoluta mayoría de los procluctores. Es-

tos tres fenómenos produc:en una serie de efec.tos realimentados entre sí 

que cntrampan al productor--tipo en un círculo vicioso de muy difícil 

rupturct. 

3) Co1no t1-ansfo11do de este ptoceso estructural aparecen políticas

específicas del Estado en el perio<lo 1976-81 ciue aguJizan el deterioro 

de ingresos de J.os productores rnayoritar.ios a partir del retiro de este 

ar�cntc social central de su hasta entoncr::s pí-Ipel moderadamente regulador 

de las asimetrJ.as de poder entre los li.versos actores econõm:icos. 

Uive1�sos datas y evidencias corroboran estas hip6tesis: la i.ncideitia de 

la parti.cipaci6n provi11cíal <lel aJ.god6n pro<ltici<lo en el total nacional fJ.uc­

tÚB entre el 10 y e.l 15% en �1 período bajo cstucfio por lo que esta cicti­

vidad t pese a su importancia al interior del sistema d� producci6n de 

Formosa, es incapaz de alterar o impactar sobre el desenvolvimiento del 

sector a esca].a del proceso algodonero del pais.-

El eslab6n inicial, el de los agricultores, presenta u11 esq11ema es­

tructural claramente regresívo para gue se p�cda desenvolver con c.apaci­

dad de acumu].aci6n esta actividad. SegGn. el Censo de 1971
) 

cuyos datas 

no se van a alterar en el resto de la d6cada, la cantidad de prod11ctores 

algodoneros fue de 6.522 detentando el 82,9% Je los mismos predios de 

n1enos de 10 has. Estos productores s� los considera iemi.-asalariados en 

los que la disponib�lida<l de mano de obra es superior a la necesaria pa­

ra el cultivo de algod6n en explotaciones de este tamafio. Es por ello 

que dcben trabajar parte del a�o para terceros, êspecia].1nente en obrajes 
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y en ]_a tarea de ascrrado de madera. Po� c,tra parte; es rnuy limitado e]_ 

porccntaje de ,nopietarios, que sôlo llega al 2,6% en el total de los 

productores y en el estra.to referido�constituyendo el tramo de ocupantes 

de l1ecl10 un terei.o del tot:aJ. en dicl10 estrato. E]. resto son arrendata­

rios. De este modo que.da vedada culaquier política de inv.ersión) frente 

a la inestabilidad jurídica, y no pueden obtener cr�ditos bancarias por­

que carecen de prop:i.edad para ofrecerla en gnra.ntfa. 

Complt'.mentarinn(ente a este análisis, un inforine têc.nic.o de 1977 

indj_c.a que el manejo de dichos predios es altamente <leficie11te. En 

especial se destaca el parque de las maquinarias, incompleto y muy rudi­

mentario y la ausencia en eJ. uso de l1erlJi.cidas y otros agroquimicos. li 

En lo referente a la rentabílidad de l�ste mayoritario segmento de 

. productores no exi-sten dat:or-; fehacientes a má.s que,� su actividad no puede 

considerarse como la de un µroductor capi talist.1 f.:'i:Í.no orientada a lograr 

un ingreso suficiente para 1Jn mínimo nivel de suhsistencia. Entonfes, 

a sus ingresos corno agricu].1:or se debe agregar ]_o que obticne vendien<lo 

corno los recursos en alimentos que logra en su funciô� de proc1uctor de 

auto--consumo. 

Tomando como referencia una cucnta cultural <le un productor media··­

no de esa [poca en el Chaco algodonero result6 en 1:entabilidades nega­

tivas para dos cosechas, la 79/80 y la 81/82 e11 mãrienes que oscilaron 

entre el 10 al 22%.del valor del ingrcso total. A la vez, estimaciones 

efcctuadas en la zona indic.éln que dicho ingreso por tn. mermô en el 11u-­

nifundista con respecto del promedio general del agricultor mediano en 

un 20%. 

l Roig� I-lugo y otros, 11 Estudio de situación y programa de la Agencia 
de Extensión Rural, INTA. Forrnosa 11

, Formosa, 1977. 
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Otros elementos cstadísticos a utilizar provienen de las províncias 

produc:toras que en un inforn,e especíal i lustran sobre los quebr:::.ntos 

afrontados por un productor mediano tipo (40 has. de ,superficie). Entre 

1977/78 y 1980/81 los porcentajes de p�rdidas sobre el costo variaron 

entre un 15,4% al 1,0,3% de dicho costa. }_/ La situaciõn del pequciío pro­

ductor formoseno, por lo visto previamente y por el menor rendimiento 

por l1ect�rea q�e el del co11junto de las provincias algodoneras, .result6 en 

t1n quebranto mayor que el arriba consignadQ, Ademgs, el citado q11ehran-

to se increment6 en el tiempo a medida que la sobrevaluaci6n del peso 

disminuyô el pre::cio interno de venta del algodón en rama. 

El sc--:r1undo eslabôn incluye a todos los agt:ntcs c.conômicos enca:rga-• 

dos del sistema de comerciGlizaci6n de la prirnera venta de algod6n en 

bruto. 

Los ag�ntes srn1 de tres tipos: el acopiador, lJajo distintas modal.i­

dades� la cooperativa y la Direcciõn Provinci8.l dcl Algodón (dct�motado­

ras ofíciales). El acopiador ºbolichero 11 es el personaje al que se_ co·­

necta el minifun<lista con una peculiar vi11culaci6n: la relaciGn es 

muy cstrecha, en la que e]. co�ercian.te abre una cuenta corriente q11e 61 

maneja discrecionalmcnte. En ella anota las entrec;a.s de a] imentos, irnpJ.e­

mentos y semilla al µroductor y descarga las entregas de algod6n. Como 

el intermediaria es quien fija p:r:ecios y condiciones de financiam:i.cnto 

los ingresos del productor se red11cen 11otoriamente, como lo indica el 

dato arriba consignado. Para evitar este mecanismo' expropiatorio el Es­

tado organiz6 bajo jurisdicci6n provincial desmotadoras oficialcs que 

defendia el precio mínimo oficial. En 1978 la provincia disolvi6 el Ente 

regulador y decidi.Ô privatizar las demotadoras. A cllo se agregar011 dos 

medidas oficialcs que incídieron desfavorablernente: la eliminac-ión de· 

los precios mínimos y la sujeci6n de la valuaci6n del algod611 a los va­

lores del precio de comercializaci6n internacional. Dada la suvbaluaci6n 

del d61Ar frente a la unida.d monetaría argentina, el precio, como ya 

1 Gobierno de las províncias al.godoneras. La problem5tica algodonera y 
sus implicaciones en las zonas pr�ductoras. Buenos Aires, 1981 .. 
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observamos en el proceso de rentabilidacl, cae en términos constantes. 

Este Último fenóme.no tambiên engJ.obô al resto de los productores 

medianos, que poscyendo mecanismos de comercialización más eficientes 

para defender sus ingreso.s no pudieron· enfrentar el -perjuicio de l,:; va­

lorizacj_6n del peso. 

El tercer e.slabón del circuito cornprende 1 as. d esmo ta d oras 

privadas que a partir de 1978 sor1 las Gnicas existentes al desaparecer 

las oficiales. Las citadas desmotadoras se dj_stribuyen entre coopera­

tivas y de propieda<l de grupos locaJ.es y ext.raloca�_es, Por Último, 

aparecen adquirie.ntcs extraprovinciale.s para procesar el a1,:;odõn en 

bruto y ohtener la fibra. Una detallada estadistica de las ci11co cose­

c.has anuales proporcionad,:1s por Jn Junta Provincial del A�_godón indica 

esta dj_strib11ci6n clel destino de]. ·aJ.god6n en bruto. 

Cuadro 4 

Formosa. Destino de la producciôn de a�godôn en bruto. Cosec11as 1976/77 
a 1980/81 (tn. de algod6n). 

DES�IOTAllOR/1S 

Ofici.alcs (JPA) 

Cooperativns 
algoclcineras 

COSECHA P0R CICLO ANUAL 

1976/77 1977/78 1978/7-9 l979/30 

12.167(14%) 15.735(15%) 3.690(5%) i. os4 cu;)

1,.593(6%) 7.708(7%) 5.006(7%) 4.753(6%) 

1980/81 

1.956(7%) 

Firmas 
Particulares 

28.774(34%) 32.022(32%) 31.732(44%) 28.060(38%) 26.202(91%) 

Salidas a otras 
provincias 

TOTAL 

30.282(46%) 47.270(46%) 31.600(44%) 39.232(55%) 

84.82] 
(100%) 

103.635 
(100%) 

72. 028
(100%) 

73.110 
(100%) 

Fnente: Junta Província del Aglod6n. Planilla de operaciones 12/8/81. 

619(2;;) 

28. 777
(100%) 
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La evoluc.ión narca varios fenômenos relevantes. Excepto la iÍ.lti-

ma cosecha, que fue anormalmente. baja por la pêrdida causada por contin-

�encias clim�ticas, la mitad de 16 que la provincJ_a produjo fue 

transportada a Chaco, preferentemente, para ser allí desmotado. El sec-· 

tor oficial pierde toda significaci6n desde 1978, 110 �unando esta p�r<li­

da otras desmotadoras locales sino que se incrementa la exportaci6n 

(1979/80 con rel;.:;ción a c:osecl,rns previas). Entre estas firmas particula­

res sobresalen netamente la�� filiales de gr.:=!.n<les complejos ele capital 

nacional y multinacional. 

Es decir, como conclusiGn, que los agentes J.ocalcs cont1�olan, en 

el periodo analizado� w1 se3rnento reducido, que no supera el 25% del 

total. 

EJ cunrto cslabón está. radicado fuera de 1a provu1cJ.a y consiste 

en laf: hj_landerías y tejeJu1�ías. El conjunto de establecimientos hilan­

deros adquicre la fibra dcl sector cooperativo (luego rle 1979) y esta­

t2.l-cool)erativo (antes de ello) por medio de agentes directos y recibe 

de sus fi.].iales el CesLu _<le lu 11ue reciben de la provincia. La impor­

tancia de la presencia de estas l1i].anderías J.o marca el hecho de que la 

cosecha en 1979/80, por ejernplo, las <los principales dcl pais procesa­

ron de Formosa el 23% de toda la cosecl1a y el 5�% de todo lo desmotado 

dentro de dicha provJ.nc1a. 

EJ. cuadro síntesis que revela e]. peso relativo de cada eslab5n y 

la diferenciada capaci<lad de negociaci.6n de los �gentes econ6micos se 

transcribe seguiclame11te. 



Cuadro 5 

Evoluci5n de precios y productividad de algod6n en bruto, de fibra de algod6n y de productos textiles 
rnanufacutrados de algod6n. Datos de Formosa y Ar1�entina. Período 1976/81. Precios Promcdio anual. 

FRODUCTIVIDAD 

Fibra de al�;oci6n Hilados 

A N O 

Algod6n en bruto 
(Formosa) (Mercado Nacj_onal) (Mercado Nac) 

i\lgodén 
(Formosa) 

Hilados 
(Mercado �ac) 

1975 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

Base 1975 Base 1977 
=100 =100 

100 57 

154 86 

176 100 

92 52 

79 45 

60 34 

54 31 

Base 75 
=100 

100 

l li}

109 

79 

59 

57 

62 

:S,:',Se 7 7 
.•100

91 

104 

100 

72 

54 

52 

57 

Base 1977 
=100 

99 

100 

109 

i02 

95 

98 

Base 1975 = 100 

85 103 

88,7 108,3 

83,7 111, 6 

68, l 125,0 

86,7 163,3 

94,6 

Fuente: Elaboraci6n propia en base a: 1) Cãmara Algodonera Argentina. Cotizaciones anualés de fibra 

Notas 

de algod6n; 2) Secretaria de Agricultura y Ganader!a de la Naci6n. Servicio Nacional de Eco­
nomía y Sociologia Rural; 3) Gobierno de la Provincia de Formosa. Junta Provincial del Algo­
àôn; Ld Idem. IPCAF; 5) INDEC, Serie de Estadísticas de P:cecics al Por Mayor. 

1) La productividad dei algodón es el rendüniento por hectárea.
2) La productividad del hilJ.do es el consuinO de toneladas de fi·ora por obrero ocupado.

N 

co 
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Se pueden extraer c!el cuadro estas conclusiones: 

1) El precio del algodõn en bruto se elevó al principio del período

cuando aún no se había efectivizado el retraso cambiario y el pre­

cio del producto a nível internacional crecía. Luego, la caída del

dÕlar frente al peso y la del valor de los mercados de Liverpool y

New Orleans derrubá el precio siendo el de 1981 menor que la terce­

ra parte del de 1977.

2) El precio de la fibra tuvo un comportamiento tendencial similar

pero sufrió una reducción menos significativa que la del algodón

en bruto. O sea absorbió los procesos recesivos de la demanda y el

fenómeno del retrasÓ cambiario en mejor posición que la de los

productores agrícolas.

3) El precio del hilado fue el mas estable no ofreciendo alteraciones

muy significativas aunque siguiendo la tendencia global.

4) Sobre este trasfondo de comportamientos diferenciados aparece el

desigual ritmo de incremento de la productividad, que favorece a los

procesos vinculados a los hilanderos altamente concentrados frente

al inestable ritmo exhibido por los productores agr.ícolas.

En síntesis. Mas alla de las deficiencias estructurales propias del 

circuito desde su instalación en la província es factible obtener una eva­

luaciõn final de los analisis precedetnes. Así, la comparación de las 

tres columnas de precios indica, adema$;una creciente diferenciaciôn a fa­

vor de los procesos industriales a medida que se transita desde la activi­

dad agrícola hasta la hilandera. Hay,entonces, captaciónde ingresos den-

- tro del circuito por parte.del agente económico hilandero en desmedro del
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desmotador y del agricultor , y del desmotador a costa del productor 

ganadero. 

Nuestro análisis previo nos permite suponer con un apreciable grado 

de certeza que los factores estructurales·descriptos vinculados a las 

relaciones entre agentes económicos al interior del circuito explican 

estos desfasajes de precios y rentabilidades. 

4.2. Corrientes y los circuitos del arroz, la ganadería y el tabaco 

Los tres circuitos productivos seleccionados para estudiar con iefe­

rencia a la província de Corrientes son los del arroz, ganadería y tabaco. 

Haremos una rápida ievisión de los mismos remarcando las conclusiones 

a que hemos arribado tras su análisis. 

a) Arroz: Este cereal es marginal dentro. de la estructura tradiconal

de la agricultura cerealera argenti�a pues no está ubicada en la Pampa HÚ­

meda, ni se encuentra entre los bienes agro-exportables ni constituye un 

rubro significativo de la dieta alimentícia diaria. Sin embargo en la provín­

cia de Corrientes no puede calificarse como marginal si consideramos que 

participa en la mayoría de los anos bajo estudio con más del 40% de la 

produc.ciõn del país siendo la de mayor incidencia relativa. 

Los productores arroceros correntinos son un grupo de agentes con to­

das las características de empresarios capitalistas. A su vez estos agen­

tes ec·oné5micos que constituyen el eslabé5n inicial del circuito, se compor­

tan diferenciadamente según sea su tamano para completar, dentro de la 

província , el proceso de integración vertical. Así cuanto mayor es dicho 

tamano se produce una más alta incorporación de etapas de procesamiento 
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post-cosecha. El grado de integración que enlaza el circuito inicial 

con los posteriores de comercialización e industriajización se iden­

tifica por la posesi6n o no de secadora y, en el nivel mis alto, la 

posesión de molino. Es elevada la proporción de productores (70%) que 

posee secadora ya sea fija o portátil (esta, por supuesto, es mas fre­

cuente en los arrendatarios). El 30i: restante corresponden en su mayo­

ría a arrendatarios del estrato mas chico quienes se venperjudicados 

una vez mas debido a que deben vender su producción rapidámente y, 

a veces, a precios no remunerativos, sin capacidad de defensa. Los 

productores con molino, esta es las empresas totalmente integradas 

que realizan el proceso completo de producción y venden muchas veces 

directamente al mercado consumidor con marca propia, represent�n el 

12% del total. A la vez, considerando a todos los integrados, casi 

el 90if.. so.n productores que poseen mas. de 400 has. y en su mayoría . 

reúnen tambien la condicion de ser propietarios. 

Un elemento característico de la producción arrocera de Corrien­

tes esta dado por la exacción de ingresos de los agentes allí radica­

dos a través de los canales comerciales del producto en su·primera 

venta. Ello es así por cuanto las grandes empresas industrializadoras 

no tienen plantas en Co�rientes pero compran allí la materia prima en 

una alta proporción mediante adquisición de arroz secado o de arroz 

elaborado que se fr.acciona fuera de la província que luego comerciali­

zan con sus propias marcas de alcance nacional. 

La situaciõn del período 1976/81 agudiza ese panorama. La elimina­

ciõn de la política de precios mínimos (sostén en algunas oportunidades) 

por parte del Gobierno Nacional a partir de 1976 obró a favor de la agu­

dización de la inequidad y del caos al interior del circuito. Adernas, 

la política de altas tasas de interés en el período ·perjudicó notoria­

mente la situaciõn del productor de arroz desde que las características 

propias de la explotación lo hacen intenso usuario del crédito bancaria. 
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Por otra parte la revaluación fictícia de la moneda argentina fre�te al 

dólar desde 1978 frustró la salida exportadora que se había presentado 

prometedora dos anos antes y origino una sobreabundancia de oferta en 

el mercado interno tradicionalmente poco consumidor de arroz lo cual 

redujo aún más los precios. 

Una estadlstica-sintcsis de lo arriba mencionado esti dada por la 

serie de precios pagados al productor en el período bajo estudio. 

Cuadro 6 

Corrientes. Arroz. Precios pagados al productor y precios oficiales. 
$ Jey 18.188 por quintal. 1970/81. 

ANO 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
197 5 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 

PRECIOS PROMEDIO 
AL PRODUCTOR 

Valores Valores 
Corrientes Constant. 

(Base 1960) 

21,0 3, 72 
30,0 3,91 

109,5 8,45 
220,0 11,03 
208,0 8,53 
395,0 5,08 

3.413,0 7,45 
6.900,0 6,16 

13.500,0 4,87 
37.908,0 5,49 
42.500,0 3,42 
82.500,0 3,09 

PRECIOS FIJADOS POR 
EL GOBIERNO NACIONAL 

TIPO 
Arroz Arroz 
Fortuna Bonnet 

25,0 45,0 sostén 
50,0 183,0 m:Í:nirno 

220,0 193,0 mínimo 
224,0 193,0 mínimo 
420,0 370,0 míilimo 

3.800,0 4.000,0 de referencia 

Fuente: Elabóración propia a partir de datos de la Dirección de Estadística 
de la província de Corrientes. Funes, Jorge, "Estudio de mercado y 
comercializacion del arroz" ,CFI, 1981. 

La caída de los precios, desde cuando eran fijados por el Estado al ano en 

que es el mercado el _que los determina, es muy significativa. Desde 1973 

a 1981 la reducción es tal que el úhimo ano representa solo el 28% del 

primero. 
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La "subsidiariedad" estatal da el .golpe de gracia a los prod.uctores 

incapaces de enfrentar el conjunto de fac tores negativos ya citados. El 

impacto de las políticas esta.tales encuentra, así, su rnejor evidencia. 

b) La ganaderíá. La estructura de la ganadería en el período anali­

zado muestra una clara sítuacion bipolar en cuanto al pefíl de los agen­

tes economicos involucrados. Por un lado, el 74% de los establecímíentos 

esta reservado a productores de menos de 50 cabezas de ganado, que reú­

nen solamente el 8,8% del monto de ganado total de la província. A la 

vez, solo el 3,4% de las unidades de explotaci6n reúnen, en las escalis 

de mayor tamano, el 42% de las cabezas vacunas de Corrientes. Este dato 

de 1981 se completa con el analísís de la condici6n legal de losproduc­

tores ganaderos. Según esta estadística el 54,4% de los productores son 

propietarios míentras que el 42,2% aparecen como ocupantes sín sítuací6n 

�--- ___ l_�ga� _conocí_d_a. __ Sin_ duda, este segmento_ esta dírectamente vinculado al 

de los pequenos establecimíentos .. 

La raza preponderante es la cebú, adaptable a las condiciones sub­

tropícales, desplazando de modo defÍnítivo al ganado críollo preeminen­

te décadas atrás. En gelleral, este ganado se cría enforma extensiva, 

·destinado ese proceso productivo a la venta hacia las zonas de inverna­

da. Esa fue la funci6n tradicional de la actívidad ganadera correntína.

La termínación en la Pampa 1-IÚmeda de las crías, característico del pro­

ceso hist6ríco, sufre un serio retroceso en el período 76/81. Se retor­

na, según los datas recogídos en estudios especializados a la recría y

termínacíón de su propia producciõn en los establecimientos ganaderos

locales con lo que se suplanta al interior de Corríentes en peores con­

diciones ecológicas y tecnológicas, un proceso que debería efectivizarse

en zonas extraprovinc.iales más aptas. Las xazones mãs valed�ras que jus­

tífícarían este cambio de tendencia estan expuestas en el documento del

INTA 1__/ y, en forma resumida, se explican así:

1 INTA. Proyecto Programa Bovinos para carnes regi6n NEA. Corrientes,
1980.
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1. Caída de los precios de los animales él-e destete debido princi­

palmente a la reducción de 1a demanda interna de carne vacuna

por el menor poder adquisitivo àel consumidor nacional y el

reemp1azo de la explotación ganadera por la agrícola en las

tradicionales· zonas de invernada.

2. "Estancamiento o escaso mejoramiento de la infraestructura

física de las empresas ... 11 según se expresa en el informe, corno

consecuencia de:

a) Eliminación de créditos subvencionados o con tasa de interês

activas negativas;

b) el alto costa relativo de dichos creditas en términos de la

caída en términos reales, del precio de-la carne;

c). la baja de la demanda internacional 

sultado de la crisis del petróleo". 

de 
1/ 

carne vacuna como re-

Estas factores que, en síntesis apuntan a marcar una contracciõn 

de la capacidad de compra de los meccados tradiconales, afectaron la 

adquisición de cría en la zona .. 

Un dato final para indicar el grado de deterioro del sector gana­

dera de Corrientes en el período del Rêgimen Militar. Se trata de eva­

luar un índice de eficiencia (kg. de carne vacuna producida sobre las 

existencias) entre 1960 y 1977. 

Cuadro 7 

Corrientes. Indice de eficiencia de la actividad ganadera de las cuatro 
zonas productivas de la província y comparación con el promedio nacional. 
1960 y 1977. li 

ZONA 
1 
2 
3 
4 

Argentina 

1960 
18,8 
18,3 
22,6 
20,5· 
22,2 

1977 
18,0 
15,7 
17,1 
16,9 
24,6 

ruente: AACREA. Plan de Desarrollo Ganadero de Zona Litoral Norte. Buenos 
Aires, 1981, págs. 126 y 127. 

1 Idem, pag. 3. 
2 Zona. 1: Are a SE; zona 2: are a NO; zona 3: are a Centro-este; zona 4: NE. 
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En todas las áreas se produce un retroceso del índice de eficiencia 

en el período consignado. En cambio, en el orden nacional se verifica 

un incremento de dicho indicador. Ello supone que mientras que en 1960, 

cuando el proceso de cría era muy definido, la casa citada a nível na­

cional está en tres áreas moderadamente por arriba mientras que una 

de ellas supera el promedio del país. En cambio,' en 1977 las brechas 

respectivas son muy pronunciadas. Este retroceso relativo marca la conse­

cuencia central del deterioro técnico-econ6mico de las explotaciones ga­

naderas correntinas en pleno período del Regímen Militar. 

c) Tabaco. Este tercer y último circuito product:ivo constituye la

actividad de rnayor impacto social en el área sudoeste de la provincia 

Conjuntamente con el arroz y la naranja encabeza la producción agríco­

la provincial pero su posición relativa en ese sector primar�o ha 

caído incesantemente en el perfodo 1960/1980. En 1960 ocupaba el pri­

mer lugar en el valor bruto· de 1a próducción agrícola con el ·20% rnien­

tras que en 1970 había bajado al 17% y en 1980 ya era del 13%. A su 

vez, la industria del tabaco explicaba en 1976 el 76% del PB sectorial. 

Seis anos despues, en 1982, ese percentual descendió al 32%._ A su vez, 

Corrientes aportaba el 50% a la producción anual de tabaco en el pro-
l/ 

media del período 1946/60 mientras que en 1980 sólo llega al 16%. 

La espectacular caí.da del tabaco negro, propio de la zona de Goya, por 

el descenso de la demanda en favor·del tabaco rubio es la causa de 

estas magros comportamientos. 

La producciõn agrícola -eslabón inicial del circuito del tabaco­

está fundamentalmente basada en explotaciones familiares, con una muy 

fuerte presencia del productor minifundista, conformas de tenencia 

precaria -predominio del aparcero y del ocupante gratuito, quienes

representan más del 70% de los productores- con ausencia de prácticas 

tecnológicas desarrolladas y con escasa contratación de personal. Sobre 

este contexto se pane en marcha un pioceso de transformación sectorial 

1 l�stituto Provincial del Tabaco. Estudio de factibilidad del proyecto
de producciõn y secado de tabaco Virginia. Goya, 1981.
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a cargo del Instituto Provincial del Tabaco que reduce el monto de los 

productores, de 9802 en 1974 a 8703 luego de la impla.ntación de la po­

lítica. Este Programa implanta el Fendo Especial del Trabajo que, median­

te un irnpuest� al consumo del ci3arrillo, comienza a formar parte de],. 

precio del tabaco pagado al agricultor. De este modo, el sector industrial 

no debe cargar con un percentual i.mportante del casto de producción, que 

es abonado indirectamente por los consumiàores. Favorecidos por el pago 

a cargo del FET del sobreprccio citado, la disminucióri de productores no 

afecta su· segmento mâs pobre -el de los ocupantes gratuitos- que siguen 

con la actividad aunque sea recibiendo muy bajos ingresos pero seguros-. 

De este modo se generó una caída de producción y de productores acompa­

nado de un desplazamiento hacia formas productivas mâs margínales. 

Hasta 1980, el segundo eslabón estaba constituído por numerosos 

intermediarios acopiadores de tabaco que funcionaban como enlace entre 

los productores y la industria. A partir del Programa arriba consignado 

la figura del intermediario•desaparece sieüdo reernplazado por la indus­

tria y la Cooperativa de Productores que se dedica a la exportación, 

corno forma de compensar la baja del..consurno interno. La función de los 

acopiadores (fueran habilitados por las empresas, es decir que compraban 

por cuenta de ellas, .º independientes que cornpraban por su propia cuenta) 

consistía en canalizar hacia la industria una oferta muy atomizada. Los 

acopiadores cornpraban por lo general a prÊcios muy inferiores a los es­

tablecidos oficialmente, en lo fundamental porque al mismo tiernpo fun­

cionaban como acreedores de los productores, sea adelantândole dinero a 

cuenta del acopio para que hicieran frente a los gastos de la cosecha, 

u otorgándole de 11 fiado 11 la!=, mercaderías para el mantenimiento cotidiano. 

Con el Plan estes intermediarios desaparecen pero no varias de sus prâc­

ticas como la clasificación discriminatoria para el pequeno productor en 

el acopio. 

El tercer eslabõn cornprende a.la industria, que desde princípios de 

la dicada del '70 e�1ibía cuatro empresas. En la ipoca bajo estudio desa-
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parecieron dos de estas plantas y las otras dos pasaron a manos del ca­

pital multinacional. 

De estas, una preindustrializa en la zona enviándose el tabaco para 

la fabricaciOn de cigarrillos en Buenos Aires; la otra completa el pro­

ceso en Goya. El porcentual que el Fondo Especial del Tabaco cubre del 

costo total del tabaco llega al 40%, lo que constituye un verdadero sub­

sidio a la industria y la exportaci6n, sin haber podido evitar la caída 

del precio del tabaco por dos factores. fundamentales: descenso de la de­

manda interna y retraso del tipo de cambio. Ademãs de la disminuci6n de 

produccion y demanda se verifico una reduccion de la productividad físi­

ca, que deterioro aún más el ingreso de los productores. Este cuadro re­

sume tales fenómenos. 

Cuadro 8 

Cultivo, produccion, rendirniento y precios del tabaco en la província 
de Coiri�ntes. Campaüas 1972/73 a 1980/81. 

Campaüas Cultives Produccion Rendimientos Precios reales 
Agrícolas (has.sembradas) (en tn.) (kilos/ha) base afio 1960 

($ ley 18.188/tn) 

1972 /73 20.660 13. 400 722 488 
1973/74 25.900 22.500 1.009 520 
1974/75 29.870 27.700 936 254 
1975/76 23.900 24.100 1.044 238 
1976/77 20.400 9.600 571 231 
1977 /78 19.700 8.500 634 271 
1978/79 20.900 18.000 874 187 
1979/80 12.900 9.200 723 272 
1980/81 12.100 10.800 918 s/d 

Fuente: Elaboracion propia en base a: 1) Informacion de la Secretaría de. 
Agricultura y Ganadería; y 2) Banco Ganadero Argentino. Evolucion 
de los precios agropecuarios pagados al productor. 1960-1980. Bue­

. nos Aires, 1981. 
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La revisiõn de los aspectos demográficos, del empleo y de las for­

mas organizativas de la poblaci6n constituye el necesario referente de 

orden social sobre el comportamiento de las respectivas poblaciones. 

Una válida síntesis de dicho comportamiento está dado por el estudio 

practicado en los anos 1983 y 1984 acerca de las condiciones de vida 

de los hogares en las províncias argentinas según surge del Censo de 

1980. 

En el caso de Formosa, las cifras indican que .las necesidades bási­

cas insatisfechas medidas tanto en término de hogares como de la respec­

tiva poblaciõn allí alojada colocan a Formosa en el primer lugar del 

país contrastando fuertemente con el promedio nacional del 22%. Si se 

discriminan los datas por tamano de localidad �stas cifras se tornan 

alarmantes para las áreas rurales (menos de 2.000 habitantes) como-se 

aprecia en el siguiente cuadro. 

Cuadro 9 

Formosa. Rogares y población de hogares con Necesidades Básicas Insatis­
fechas, 1980. (%). 

AREA 

Total provincial 
Urbano 
Rural 

Departamentos 
Bennejo 
Formosa 
Laishi 
Macacos 
Patino 
Pilagrás 
Pilcomayo 
Pirane 
Ramón Lista 
Fuente: INDEC.La pobreza en 

ROGARES CON 
NBI 

46,8 
35,8 
61,2 

76,7 
57,1 
51,0 
88,2 
69, 1 
57,3 
53,4 
59,3 
94,2 

POBLACION EN ROGARES 
CON NBI 

54,4 
42,2 
69,7 

82,5 
66,7 
61,5 
93,3 
75,8 
66,2 
63,5 
68,7 
95,3 

Argentina, Buenos Aires, 1984. 
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Las condiciones de caliclad de vida más deficientes se, dan en las 

áreas -rurales, precisamente donde residen ler_; productores algodoneros ya 

analizado� en su accionar en el estudio de su corrcspondiente circuito. 

Las ái'eas productivas están reservadas a los departamentos Formosa, Laishi 

y Pirané. En ellos, la poblaciéÍn con fuertes carencias sociales sobrepasa 

largamente el 50%. Si bien no se dispone de datos previas para efectivizar 

un cotejo, el cuadro social revelado por las cifras es concluyente. 

El caso de Corrientes revela una situaciõn relativamente más satisfac­

toria pero presentando aún grandes carencias. 

Cu adro 1 O 

Corrientes. Hogares y Poblaciõn con Necesidaóes Básicas Insatisfechas, 
1980. (%). 

AREA 

Total provincial 
Urbano 
Rural 

Departamentos mãs importantes 
Bella Vista 
Curuzú-Cuati·ã 
Esquina 
Goya 
Mercedes 
Monte Caseros 
Paso de Los Libres 

HOGARES CON 
NBI 

40,6 
32·, 1 
56,5. 

59,6 
67,0 
59, 1 
58,6 
51,6 
38,9 
47,8 

Fuente: Indec. Op. cit. pãg. 196-199. 

·POBLACION EN HOGARES
CON NBI 

46,9 
37,3 
64,0 

65,8 
63,0 
66,0 
65,9 
57,3 
43,2 
56,1 

Como en Fonnosa, la poblacion afectada supera, en proporción,a los 

hogares con graves carencias sociales dado que el tamano de las familias 

en êstas condiciones es superior al de los promedios de las familias co­

rrentinas. El âmbito rural, vinculado al sector tabacalero, muestra ín-
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dices muy elevados (Esquina y Goya). En cambio, donde predomina el ci­

trus (Monte Caseros) la situaci6n es mis satisfactoria. Los otros de­

partamentos de actividad ganadera, tiene indicadores intermedios. 

Un dato adicional completa esta muy breve revisi6n de las condi­

ciones sociales de Ia poblaci6n. Se refiere a Ia evoluci6n de las.ca­

sas de activida<l en ambas províncias entre 1970 y 1980. 

Cnadro 11 

Corrientes y Formosa. Evoluciõn de las tesas de actividad.brutas y espe­
cíficas entre 1970 y 1980 y comparaci6n con el país. 

CORRIENTES FORMOSA 

1970 1980 1970 

TOTAL 32, 1 29,4 31,6 

Varones - 48 ,3 44,5 49,6 
Mujeres 15,9 14,6 12,7 
15 a 19 aii.os 43, 1 31,9 47,1 
20 a 59 anos 60,4 56,0 60,0 
60 aii.os y mas 31,3

-·

21,3 49,2 

Fuente: Censos Nacionales de Población 1970 y 1980. 

1980 

30,0 

46; 3 -
13,3 
34,7 
57,5 
31,4 

PAIS 

1970 1980 

37,8 35,7 

56,9 52,6 
18,9 19, 3 
46, O 39,7 
61, 4 61,6 
21,5 15,6 

La caída de la tasa de actividad en las províncias sigui& la tenden­

cia nacional pero con rnucha más intensidad y se generalizá en todos los 

estratos a diferencia del caso nacional. Ello revela una distinta poten­

ciali<lad en cuanto a ofrecer oportunidades de trabajo en las jurisdiccio­

nes provinciales en r�lación al país como un todo. •A este análisis corres­

ponde completarlo con el de la evolución de la PEA por rama de actividad. 

En ambas provincÜ\S se· observa entre 1970 y 1980 un decrecimiento del con­

junto de empleos en la producción de bienes y un incremento del terciario 

improductivo (burocracia estatal). 
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El an�lisis de �spectos. relevantes de la estructura social de For­

mosa y Corrientes y su evolución en la década comprendida entre 1970 y

1980 permiten avanzar algunas conclusiones. 

En primer ·111gar, se aprecia una prirnacia del sector agropecuario en 

el· aparato productivo de ambas províncias, a pesar de ].as recurrentes 

crisis que afectaron al .subsector agrícola durante ese periodo. La signi­

ficativa presencia de sectores sociales agrarios de car�cter campesino 

ascntados fundamentalmente en la activi<lad agric:ola -algodoneros, tabac� 

leras, etc.-· ex�lica en parte la incapacidad de reorientar y dinamizar 

este sector de a�tividad lo que contrasta f,1ertemente con los sectores 

• ·r,iraies ·mãs··êapitã1izados orientados principalmente a la actividad gana­

dera y complementando en algunos casos la rnisma con producciôn de arroz,

de soja y otros cereales de origen pampeano ·con una organización moderna

y tecnificada de la -producción que leotorga- un carãcter mucho mãs dinámi­

co_ a la misrna·.

En segundo lugar, las gr·andes desigualdades en termines de dotaciõn 

de factores y condiciones de vida de la poblaciõn rural de.clicada al agro 

determina en ambas províncias una fuerte polarizaciõn, en su estructura 

social, entre un sector campesino -rninifundista, aparcero u ocupante gr� 

tuito- y un sector de empresarios agropecuarios propietarios en su mayor 

parte y con cierta presencia de arrendatarios. Sin embargo, es interesan­

te destacar el _fortalecimiento de sectores de medianos productores agríco­

]as que, principalmente en el caso de Corrientes con su programa de trans­

fonnación del ãrea tabacalera, modificá, en cierta medida, el sistema de 

relaciones previas existentes en las áreas rurales. Esta modificaciõn 

se diõ, sin duda, â costa de la expulsiõn o ]a marginaciõn de parte del 
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·campesinado, fundamentalmente los aparceros en el caso de Corrientes y

lo�: min:i fund� �:;tas y oc.1...rp-antes prec.arios cn fonnos.a. La mi_gración

1-tirz.l-·urbana que se produjo en el .r,eríodo y que tradicionalmente se di­

rígía a los gr,�ndes centros metropolitanos (Buenos Aires, Córdoba y

Rosario) frente a la crisis que afect6 al mercado de trabajo de dichas

urbes, debi6 qu�darse en 1.as respectivas p1:ovincias y estableceme

en las ciudades capital.es de ambas jurisdiccio,ies ..

En tercer lugar, y como consecuencia de lo anteriormente mencionado 

se producen fuertes presiones en los mercados de trabajo de las ciudades 

ca·pitales. Estas, a su vez enfrentan condiciones de estancamiento de su 

aparato productivo industiral. S6lo el sector de J.a c�nstrucci6n -incenti 

vado en los últimos anos de Ia década por las políticas de inversiÕ11 púb.:1:_i 

ca en grandes obras de ingeniería y en planes compleme.ntarios de vivien�a .... 

logra absorber parte de la poblaci6n migrante como trabajadores eventuales 

en su gran mayoría. Por otra parte, el sector público fue otro ámbito de 

• ab-so"tCión· de· población desocu�ada lo que junto a la expansión de un comer­

cio de cuenta propias e informales contribuy6 a acentuar la hipertercíari­

zacion ya existente en dichas ciudades. El incremento del empleo público

y del pequeno comercio, ambos de muy baja proàucti_yidad, func.ionaràn

como refugio al desempleo·generado por el estancamiento y crisis de estas

economías regionales. ParaleléJmen·te a un empobrecimiento rnasivo de la·s

actividades urbanas, se aprecia un incremento en las actividades financie­

ras m&s vinculadas a la especulaci6n que a la producci6n. La expansi6n de

estas actividades m5s las relacionadas a la inversi6n en el sector de la

. é:onstrucciõn alienta el enriquec.irniento d� sectores medios urbanos que de 

algún modo confonnan la base de sustentaci6n del sector gobernante en di­

cho período. 

Este conjunto de fenómenos qued6 en evidencia en el relevamiento que 

sobre el nível alcanzado por la presencia de hogares con necesidades basi­

cas insatisfechas realizara el organismo central de estadísticas. La�enta­

blemente se carece de un estudio similar con fecha previa pero los datas 
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porcentt1al�s ilustran soh�e -cl grado de cxtensi6n de las carencíns socia­

les y el mayor Ím!Jacto de est·e fenómeno en el sector rural y en los miem­

bros de menor edad de los l1ogares afect:aclos. ·Las cifras consignadas dupli­

can y l1asta trípJ.ícan el proraedio nacional d� familias con NBI� segGn ca­

da una de las provincias involucradas. 

En lo que se refiere al plano de los procesos productivos caben efectuar 

estas refJ.exiones finales. 

El model� monetarista afect6 sensibleme11te la capacidad adquisitiva de 

1� población argentina _con el consiguíente estrechamiento de la ca::,acidad de 

consumo de los sectores socj.ales asalariados. Estas, que orientan su demanda 

subsistencial con ?referencia de aquellos bienes-salaiio que se producc.n e.n la 

��i6n bajo estudio, limitan así la compra de dichos productos. Algodõn, tabaco, 

arroz, carne vacuna, )1erba, frutos, etcétera son rubros particularmente

afectedos por la contracci6n del mercado de demanda. 

----Sobre··esta--realidr1:d v:ÍgP.nte en el ·período se superponen las diferencias 

estructurales que hacen recaer el peso de la crisis econ6rnica en los sectores 

productores agrarios de cada circuito agroindustrial. Adern�s, siendo mayoria 

los peque�os productores, en esta se concentra .el_efecto negativo rnayor. _

De ahí la reducciõn manifiesta en la generaciõn de valor agregado.entre 

1970 y 1980 de las actividades productoras de bienes en las dos.provincias 

analizadas. Algunas rnanifestaciones industriales de exportaci6n aisladas, no 

ligadas a la acti�idad agraria como la rnayoría, no alcanzan a compensar la 

caída de la base productiva de bienes. Solo el Estado, hasta 1980, actGa con 

gastos administrativos y de invcrsi6n, a tratar de co1npensar los resultados· 

negativos apuntados. 

En suma. El modelo monetarista nacional repercutiÕ acentuadamente en la 

economía regional c:.on características tales que aún hoy -1985- no se vislum­

bran signos de recuperaci6n. 
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La red urbana colombiana presenta una configuraciÓn que la ha 

ce peculiar dentro del contexto latinoamericano: a diferencia de 

lo que ocurre en la mayoría de los otros países de la región, la 

distribuciÓn de la poblaciÓn y de las actividades no parece concen­

trarse de manera excêsiva en una o dos aglomeraciones en perjuicio 

del resto� de los centros urbanos. Incluso el perfil que ella pre7

senta se acerca a lo que los es pec ia 1 ista s, con dis tintos cri ter i O:,.

catalogan como una red urbana "equilibrada", con lo elusiva que 

pueda ser esta nociÓn: los distintos Índices de primacía urbana no 

solo muestran el caso colombiano como el más moderado en el conti­

nente, sino que lo senalan como algo comparable a lo predominante 

en los países avanzados. 

En general, y tal vez en asocio con la Última observaciÓn, 

este rasgo es considerado tanto entre colombianos como entre ex­

tranjeros, como algo positivo, que implica un cierto balance en 

las posibilidades de desarrollo de las distintas regiones y ciu-



dades, y de alguna manera, un recurso para el progreso general. 

Sin embargo, en los Gltimos tiempos h�n aparecido malos augurios, 

que perturban esta satisfacci6n que los colombianos siempre han 

mantenido al respccto: uno a uno surgen sintomas inquietantes de � 

[]Ue e·ste pre·ciado equilíbrio se det-eriora con el tiempo. La trayec 

taria del crecimiento poblacional de los distintos grupos de ciu-

dades, segGn su tamano, parece diverger de manera apreciable, fa-

voreciendo las de mayor talla. Las cuatro grande� ciudades que han 

sido las cabezas de la red urbana, Bogoti, Medellin, Cali y Barran 

quilla, odquieren una importancia cada vez mayor, y entre ellas, 

la capital del país gana claramente terreno con ei tiempo. La sos� 

pecha de que la llamada "macr_ocefalia urbana", dolencia de la cual 

parecia haberse librado Colombia hasta el moemnto, esté entrando 

en una fase de erupci6n aguda, es algo que preocupa a las autorida-. 

des, y no solo a ellas, pues este se ha ido convirtiendo en uno de 

los temas centrales del debate político mas amplio. 

La presente investigaci6n surge de este contexto, y hace par­

te del intento de respuesta colectiva que la comunidad académica y 

los planificadores han procurado ofrecer a estas inquietudes, en 

un terreno mis riguroso y sistemitico. Sobre este tema existe una 

no despreciable tradici6n de reflexi6n en Colombia en el pasado, 

pero las condiciones·de ejercicio de la investigaci6n social en el 

país, que se han vuelto cada vez mis precarias con la crisis econo­

mica y los problemas fiscales, no hari permitido que en la Gltima 

etapa la cpontribuci6n de los científicos sociales sea proporcional 

al interés general por este aspecto. Como consecuencia, el debate 
-

se desarrolla en un paraje donde lo que abundan son los equivocos 

y la confusi6n. A menudo las interpretaciones qµe se avanzan, y 



que son la base de decisior
i

es efectivas de politica, tienen flagran­

tes incoherencias internas, o se basan en aseveraciones no confir­

.niadAs por evidenc=iss empiricas confiabl·es, o la argumentaci6n se a� 

poya en planteamientos claramente sobrepasados en la evoluciÓn más 

general de l� ciencia social. Incluso no parece haber un acuerdo 

sobre lo que debe explicarse: no es raro encontrar que lo qJe sepa­

ra dos posiciones, no es una distinta interpretaciÓn de un mismo 

fenómeno, sino que, sin ser conciente de ello, lo que se tiene es 

una 2preciaciÓn diferente de lo que Gstá ocurriendo. �ara algunos, 

las mismas cifras en los indices de concentraciÓn espacial de Co.e 

lambia son alermantemente altos, mientras que para otros, como lia­

mos dicho, reflejan un equilibrio afortunado. Asi mismo, algunos 

temen estar al borde de un proceso de inestabilidad espacial de 

graves consecuencias, mientras que para otros se trata de un pro­

ceso de cambio esperable y bajo c6ntrol. En ausencia de una base 

común, los esfuerzos aislados de interpretaciÓn corren el riesgo 

�e diluirse infructuosamente en trayectorias centrifugas. 

Esta consid�raciÓn permite introducir el objetivo general qua 

nos hemos propuesto con esta investigaciÓn y algunas de sus carac� 

teristicas. Aunque no pretendemos zanjar las diferencias que pue­

dan existir al respecto, ni obviar las dificultades de la discu­

siÓn, 11Os proponemos contribuir al debate sobre la evoluciÓn y las 

caracteristicas de la red urbana colombiana, aportando algunos e­

lementos de orden a esta reflexi6n colectiva, en la perspectiva de 

que ella puada adquirir un car3cter cumulativo. Nuestra esperanza, 

conpartida con otros investigadores, as la de contribuir a que las 

posiciones avencen, sean ellas conver0entes o no, pero que no s� 

si0a 0irando en radondo. 



Para contribuir cn el sentido mencionado, es necesario reali­

zar esfuerzos cn distintas direcciones, entr� las cuales destacamo 

las siguientes: 

a) Se requiere un trabajo de revisiÓn crítica, ampliaciÓn

y adaptaciÓn de cifras básicas, que permitan establecer la e­

voluciÓn de distintbs aspectos de la red urbana, epoyándose 

en fuentes confiables, procedimientos reconocidos, y que haga 

posible analisis con contenido interpretativo. 

b) Es necesario detectar vacíos en la investigaciÓn y em�

pezar a dar pasos pRra llenarlos. 

-

c) Es necesario presentar, asi sea de manera tentativa, e

lementos de explicaciÓn teórica, con un mínimo de rigor y co-

Dadas las difÍciles circun�tancias financieras por las que 

atraviesa la investigaciÓn en Colombia, hicimos la siguiente deci­

sión: antes que escoger un aspecto muy preciso y llevar su estudio 

hasta un grado apreciable de desarrollo, lo cual hubiera sido acon 

sejable en otro contexto, escogimos atacar simultáneamente diverso 

aspectos, en los puntos en que más claramente se requiere un es­

fuerzo. La intenciÓn al l�nzar al mismo tiempo varias sondas, es 

la de echar a endar una dinimica colectiva, e incluso mostrar, no 

solo a lcs investigadores, sino tambi�n a quienes apoyan financie­

remente la investigaciÓn, que el desenvolvimiento de estas analisi� 

es algo necesario y urgente, que ellos pueden ser realizados, y se 

nalar una senda para estas desarrollos. 
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Es por ello que más que una investigaciÓn Gnica, lo �ue aqui 

presentamos son tres investigaciones encadenadas, cuya conexiÓn 

tiene que ver con el papel qie cumplen dentro de este programa ge­

neral de indagaciÓn. Fueron seleccionados tres tópicos que a nues­

tro juicio son claves en estB direcciÓn: 

El primero de ellos es un analisis del desarrollo espacial de 

la industria. Este es un tema para el que existen varias estudios 

en el pais, p�ro las deficiencias generales en la informaciÓn y en 

, 

su tratamiento son grandes, y sobre todo, porque la gran mayor1a 

han tenido un caracter puntual, Nuestro proposito fue el de sumi� 

nistrar una base de datas más precisa, propo"cionar una dimensiÓn 

temporal más amplia para el analisis, y proponer nuevas lÍneas de 

inte&pTetaciÓn.-El analisis central cubra el período 1945-1980, 

El segundo aspecto estudiado, es el analisis de los determi­

nantes no industriales de la evoluciÓn de la red urbana, en par­

ticular las actividades terciarias y el suministro de ciertos me", 

dias de consumo colectivo. Este es un tema prácticamente in�dito 

en Colombia, e pesàr de su importancia reconocida, y en ese senti­

do nuestro estudio tiene un caracter exploratorio y pionero. Reali­

zamos, de una parte, una discusiÓn teórica sobre el papel· que pue­

den cumplir estas elementos en una economia perif�rica como. la 

colombiana, aspecto crucial, pues conceptualmente hay muy poca 

precisiÓn sobre este asunto, y lo que prevalece son ciertos prejui 

cios más o menos groseros. As� mismo, realizamos algunos ejercicio 

empíricos, con el animo sobre todo de calibrar las posibilidades y 

dificultades que se encuentran para ello en Colombia, pero fue po-



algunas i.ndicacion�s· �ustantivas ds importancia. 

analiz6 la evoluci6n de las relacione� espaciales entre el empleo 

sacundario y �l terciorio entre 1938 y 1973, a partir de datas 

censales: y se examin6 la distribuci6n espacial de los servicios 

pGblicos en este mismo lapso, y de la educaci6n universitaria entre 

1959 y 1983. Finalmente, nos vimos en la necesidad de establecer 

y analizar una s9rie de mediciones sobre cl �essnvolvimiento demo-

gráfico de la red urbana, pues también en ello existe una gran con­

fusi6n, ejercicio que procuramos retrotraer en el �iempo (partimos 

de 1912 hasta 19-3), con el fin de cietectar ciertas tendencias ge­

nerales de largo plezo. 

Para terminar, el tercer aspecto que se abord6, fua la cons­

trucc{;n de un esquema general de tesarrollo de la aspacialidaci en 

Color.:bia n través de su historia. Parec� s,:,:r esta tareR • de una pre­

tensi6n des:ílds�rad�� ele una parte:.·Y de otra, algo prematuro. A 

nuestro juicio, �lla se justifica, sin e�bargo, porque los estu-

di-o� p�rciales requieran urgen3terílanto una referencia de conjur1to 

que, y·_�sto es n1uy importante 1 
�xige una 16gica de re(lexi6n di­

ferente a l� empl3ada en los �nalisis pu11tual�s. Podria pensarsa 

que no est�n estudiados todos los aspectos para realizar una sin­

tesis d9 este tipo: de hecho los analisis p.:ir�iales ::�on mucho r.1ás 

numerosos de lo gue_ se ve a primera vista, y permiten (pero sobre 

todo, r equ i e rcn), cone t ruir lo que hemos deno,üna do una "sÍnte si s 

provis.ional". i,uestro trabajo consisti6 en elaborar un borrador de 

tôl s1s_tesir;, 3n 21 cu8l puciieran precisarse los argu1.Jentos centra 

les y su interconexi6n, localizar los vacÍos m�s importantes y je­

rarquizar los puntos que rn�s urg�nte�1ente rcc1uicran ser uxaininados 

con mayor deta11e. En 18 medida �n qu�, co1no p�cos aspectos de lR 

o



vida social, la espacialidad tiene �na gran inercia histórica, de�

bido a lo cual hechos del presente tienen a menudo determinantes 

en �n pasado bastante remoto, decidimos adaptar una perspectiva de 

largo plazo, remontándonos a la distribuciÓn espacial de la pobla­

ciÓn precolombina a la llegada de los espanoles (que sigue teniendo 

insospechadas repercusiones hoy en dia), hasta la ipoca actual, dis­

tinguiendo seis periodos en que sucesivamente la estructura espa­

cial va adquiriendo lógicas diferentes. 

Por supuesto, no pretendemos dar una versiÓn definitiva sobre 

ninguno de estas temas, ya que nLié�tra intenciÓn es sobre todo de 

incitaciÓn y pro�ocaciÓn. Sin embargo, nuestro criterio de ir con­

solidando posiciones nos ha conducido, asilo esperamos� al menos, 

a hacer�contribuciones de alguna consideración, y las primeras-res­

puestas que hemos_ recibido del reducido grupo de investigadores y 

funcionarias a. los que hemos podido presentar nuestros resultados, 

han sido muy alentadoras. Estamos seguros que una mayor difusiÓn 

de estas trabajos tendrá un efecto considerable en cuanto sus lo­

gras positivos, como en cuanto su potencialidad en desarrollos ul­

teriores. 

A continuaciÓn prese�tamos un breve resumen de los principales 

rasgos de cada una de estas investigaciones, en lo que pedimos al -

lector su indulgencia si los encuentra excesivamente susc�ntos. No 

es fácil la tarea de condensar en tan breve espacio las 650 página 

de los informes originales, que tocan, como hemds visto, una pro­

blemática relativamente amplia. 



Dases para la interpretaciÓn del desenvolvimiento espacial de la 

industria colombiana. 

El núcleo de este trabajo consiste en la homogeneizaciÓn y a­

nálisis de las cifras de actividad industrial, desagregadas en los 

36 centros urbanos más importantes, que copan alrededor del 90� del 

emplco sn el sector en el agrgado nacional. La variable que puda 

ser examinada durante un lapso de tiempo más prolongado fue el em­

pleo industrial, pa8r el cual se establecieron cinco cortes de ob­

servaciÓn en los siguientes anos: 1945, 1958,1966,1974 y 1980. Por 

dificultadas db comparaciÓn eh las cifras originales, el valor a� 

gregado solo puda ser examinado en las tres Últimas fechas. Las 

fuentes de informaciÓn son las siguientes: para 1945, se emplearon 

las cifras del Primer Censo Industrial realizado en ese ano, y pa­

ra las fechas siguientes, se usaron los datas provenientes de la 

Encuesta Anual Msnufacturera, que lleva a cabo el Departamento Ad­

ministrativo Nacional de EstadÍstica, la cual es censal para los 

establecimientos más grandes, y muestral para los más pequenos. O­

riginalmente las cifras no son completamente compatibles entre las 

dos fuentes, ni en todos los anos de la EAM, ya que esta lia experi 

mentado algunos cambias metodológicos: debimos realizar entonces 

un trabajo de compatibilizaciÓn de cllas. Las cifras fueron anali-

zadas en tres niveles de desagregaciÓn: el total nacional, cuetro

subagregados en rela�iÓn con el papel del producto en la producción 

(bienes de consumo ligero, durable, intermedio y bienes de capital), 

y 20 sectores de la desagregaciÓn a dos dÍgitos de la CIIUl. Para 

estas desagregaciones tambi�n tuvimos que realizar un proceso de 

adaptaciÓn de las cifras originales para permitir su com�aración. 

Para algunos propósitos, los centros urbanos fueron agrupados en 



tres conjuntos, de acuerdo a su talla poblacional: las cuatro 

grandes ciudades, Co�oti, fledsllin,. Cali y Garrenquilla;, 10 cen­

tros a los cuales llamam.os "intermedios"; y 26 centros considera­

dos 1'pequ2fios''. En· otros analisis, los centros urbanos no se agre-

gan. 

Nuestro examen inicial de las cifras globales y de los sub­

agregados, .fue bastante sencillo, y consisti6 en analizar las trens­

formaciones en la participaci6n da cada uno de los centros y �e 

los grupos de centros en los agregados totales, examinar sus tasao 

de crecimiento y el cambio en la jerarquia da los �entras, y com� 

parar esta con, la trayectoria poblacional de.las ciudades, Desta­

quemos nuestros principales hallazgos en este plano: 

Parecen existir claramente dos fases cn las que la distribu-

ci6n espacial de la industria tiene 
-- . .  

16gicas relativamente dife-

rentes: la primera la constituiria el a�o 1945, y la segunda, el 

resto de nuestras observaciones, lo que sugiere que debe haber u­

na transici6n entre 1945 y 195G. Las dif�rencias entre las dos e­

tapas son marcadas: en la fase inicial, el centro con mayor ecti­

vidad industrial es Med�llin, mientras que en la fase posterior, 

3ogoti desplaza a esta ciudad al segundo lugar. Asi mismo, Barran­

quilla, que en la primera fase es el tercer nGoleo industrial, se 

ve rebasada por Cali en la segunda etapa. Ls participaci6n de las 

cuatro primeras ciudades pesa de 71,3% en 1945, a oscil�r alrede-

a dor del BD�, en lo que empleo se refiere, mientras que las ciudade 

intermedias ven descender su participaci6n de 19,5% a un nivel en­

tre el 13 y el 14%, Asi mismo, el empleo industrial que se locali­

za por fuera de estas 36 ciudades fue en 1945 de 19,6% del total, 

y en los aílos siauientes se mantuvo cerca del 10%. 



El segundo rasgo, que en cierta manera es sorprendente, es 

la gran estabilidad que muestra la estructura urbano industrial a 

lo largo de la segunda etapa. En estos 22 anos, durante los cuales 

la talla de la industria más que se duplicá, y atravesó por etapas 

y ciclos muy distintos, se evidencian muy pocos cambias en su ló­

gica espacial. La participaciÓn de los grupos de ciudades al prin­

cipio y al final es muy similar: las 4 grandes ciudades represen­

tan en 1958 el 78,3% del empleo y en 1980 alcanzan el 79,1%. Las 

ciudades intermedias absorben el 13,6% en el 58 y pasan al 14,1%, 

mientras que las ciudades pequenas pasan del 8,1% al 6,8%. En 

términos del valor agregado ( sÓlo hay datos a partir de 1966) , 

hay una ligera caída de la participaciÓn de las grandes ciudades, 

80% en el 66 a 72% en el 80, que tiene como contraparte un alza en 

el grupo de ciudades pequenas. Pero el crecimiento de estas Últi­

mas está concentrado en una sola ciudad, Barrancabermeja, un centro 

petrolero que pasa de representar el 2,5% del valor agregado en 

1966 a el 7,2%, en lo que al menos una parte debe obedecer al cre� 

cimiento de los precios de este producto. Si se excluye esta ciu­

dad, los pequenos centros pasarían de ser el 6,0% del valor agre­

gado al 6,8%. Esta conclusiÓn es importante subrayarla pues im­

plica que mientras que la distribuciÓn de la poblaciÓn en la red 

urbana tiene una cierta tendencia a la concentraciÓn, lo que tra­

dicionalmente se ha considerado como su principal determinante, la· 

actividad industrial no muestra algo similar, sino que incluso se 

puede observar desde cierto punto de vista una ligerÍsima descon­

centraciÓn. Tanto este aspecto de la estaticidad de la distribu­

ciÓn espacial de la industria en los 22 anos de la Última fase, 



como su contraste nitido con la primara fase, están confirmadas 

por otros indicadores un poco más elaborados sobre las tasas de 

crecimiento y la evoluciÓn de la jerarquia urbana. 

En cuanto a la relaciÓn de la actividad urbana con la evo­

luciÓn de la poblaciÓn en estas centros, destacamos dos aspectos. 

El primero es que hay una cierta relaciÓn positiva, que no cambia 

mucho con el tiempo, entre tamno poblacional de la ciudad y el peso 

relativo que el empleo industrial tiene en la poblaciÓn, es decir, 

que a medida que las ciudades son más grandes, el empleo industrial 

crece más que proporcionalmente. Pero esta relaciÓn tiene dos ex­

cepciones notables: de una parte, Bogotá, que a pesar de ser la 

ciudad mayor, el peso relativo del empleo industrial es mucho más 

bajo de lo que podrÍa esperarse si siguiera la pauta general, y re­

vela tanto el caracter de capital política de esta ciudad, como su 

trayectoria histórica, sobre lo que volveremos. De ótra parte, 

existe una serie de pequenas poblaciones que soportan complejos 

industriales rel•tivamente modernos, creados en general por una 

decisiÓn oficial y que tienen un peso relativo del empleo indus­

trial más alto de lo normal. Es el caso de Barrancabermeja con su 

complejo de refinerias petroleras y Duitama y Sogamoso que sopor­

tan un complejo siderGrgico y una planta ensambladora de automó­

viles. El segundo aspecto que debe destacarse de la relaciÓn en-

tre empleo industrial y poblaciÓn urbana es que esta razón, que 

está cayendo, como podrÍa esperarse desde una cierta perspectiva 

teórica, entre 1945-1966, a partit de alli se estabiliza e incluso 

crece relativamente. 



En lo que respecta a .los subagregados industriales, encontra­

mos patrones espaciales relativamente distintos entre ellos, pero 

que no cambian demasiado con el tiempo. El valor agregado de los 

bi�nes de consumo ligero (. no fui posible analizar el empleo para 

este nivel de agregaci6n), es el que tiene una relaci6n más estre­

cha con la poblaci6n de los centros industriales, con una conc�ntra­

ci6n muy parecida: a medida que pasa el tiempo las dos variables se 

van concentrando ligeramente. La producci6n de bienes de consumo 

durable y de bienes de capital están más concentradas en las gran­

des ciudades que la poblaci6n, y su diferencia con ella permanece 

relativamente estble a travis del tiempo. El subagregado que tiene 

una pauta más peculiar es el de bienes de consumo intermedio, que 

incluye el procesamiento del petr6leo y que, como hemos dicho, 

tiene rasgos peculiares y ha ganado importancia. El valor agrega-

do de este conjunto de industrias es el que más difiere de la 

distribuci6n de la poblaci6n, con un peso relativo apreciable en 

las pequenas tiudades. y con una menor concentraci6n de la pobla­

ci6n. Con el tiempo la desasociaci6n con la distribuci6n de la 

poblaci6n aumenta y el valor agregado se desconcentra. 

Un segundo nivel de análisis, fui realizado a nivel de los 

20 sectores de la clasificaci6n CIIUl a dos digitas. Para ello 

fui necesario em�lear medidas sir,titicas de ''concentraci6n 1
'. 

Usualmente en Colombi� se emplea para esta ( y para medir la 

"especializaci6n 1
' de las ciudades ), indicadores isardianos del 

tipo ''coeficiente de localizaci6n''. Para nuestros prop6sitos este 

ginero de Índices tiene algunas limitaciones serias, entre las 

cuales destacamos las siguientes: in realidad, más que un indice 
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de concentraciÓn, lo que mide el CL es la semejanza o diferencia 

de la distribuciÓn espacial de una rama con respecto a la distri­

buciÓn espacial de la industria en su conjunto. En primer lugar, 

esta impide comparaciones temporales pues la referencia cambia 

con el tiempo: por ejemplo, si la distribuciÓn espacial de una ra­

ma permanece estática, pero cambia el agregado total, el CL de la 

rama cambia. Nada se puede decit de la evoluciÓn 
0

del conjunto, 

pues por definiciÓn un CL global es nulo, y un promedio de las ra­

mas, asÍ sea ponderado, lo que refleja es el grado de dispersiÓn 

de la distribuciÓn espacial de las ramaa, no la cpncentraciÓn del 

agregado. En la me�ida que este indicador mide más bien dispersiÓn 

o diferencia con un patrón general, no distingue el sentido de es­

te contraste, es decir, si la distribuciÚn espacial de una rama es 

más o menos concentrada que el conjunto, sólo registra su diferen­

cia. Finalmente, este Índice tiene una cierta distorsiÓn que magni­

fica la concentraciÓn de las ramas cuando éstas se centran en una 

pequena ciudad, en comparaciÓn a cuando lo hacen en una ciudad 

mayor. De todas maneras, para permitir la comparaciÓn con otros 

estudios y para establecer el contraste con otros indicadores que 

generamos, también calculamos estas Coeficientes de LocalizaciÓn, 

con la siguiente fórmula: 

C L .::. -'- Z. . \/V;_j 
z L.,__ �cVi.j 

= peso relativ� de la variable i con respecto al 
agregado nacional de esa variable 

�j Vêj 
-:f. i. ZjYij = 

peso relativo de la actividad total de la ciudad 
J con respecto a la actividad total nacional 



Nosotros decidimos emplear un indicador alternativo al que de­

nominamos Indice Cinco de ConcentraciÓn ( I5C ) , que superari al­

gunas de las limitaciones anteriormente senaladas. Su principio 

consitte en medir jerarquizadamente el peso relativo de los cen­

tros en los cuales se desarrolla la actividad en tuestiÓn en orden 

de importancia. La idea simple de la cual se part� es la de que 

una actividad está más concentrada que otra, si es mayor el por­

centaje de su actividad en centros mayores. Jerarquizándolos ordi­

nalmente, es posible amortiguar la arbitrariedad de la cataloga­

ciÓn de ''centro mayor''. El criterio de jerarquizaciÓn que aqui se 

emplea es el de la DistribuciÓn Rango Tamano con coeficiente l , 

que si bien es arbitraria, es reconocido en la práctica como un 

criterio de normalidad. El Índice hace énfasis en los eentros 

mayores, para simplificar el cálculo y para·evitar distorsiones en 

un sistema urbano industrial como el colombiano en el cual existen 
. ........ - ._,. 

ramas que están ausentes en algunas ciudades menores. El I5C se 

calcula de la siguiente manera: se ordena para cada rama los cen 

tros en que se desarrolla esta actividad cn orden de importancia. 

Se toma el porcentaje de la actividad total que se desarrolla en 

el primer centro; a éste se le suma la mitad del porcentaje en el 

segundo centro, un tercio del porcentaje ·en el tercer centro· y un 

cuarto del porcentaje del cuarto. Finalmente a esta se agrega la 

quinta parte al porcentaje global de los 10 centros siguientes, 

del quinto al décimo cuarto. A esta cifra la denominamos K. 

= 

O.' "- Q 4 �por c e n ta j e d e a c ti vi d a d e·n los centros d e r a n g o d e l a 4 

O.s = porcentaje de actividad en los centros de ·rango de 5 a 1'+ 



A este t�rmino K le hacemos una serie de transformaciones 

lineales para hecerlo variar de O a 1. Para hacerlo igu�l a O 

cuando la actividad esti completamente desconcentrada, le restamos 

el t�rmino C, que seria el valor de K si todos los centros parti­

ciparan en la misma proporciÓn en la actividad global. 

donde n es el número de centros 

Para redefinir el rango de variaciÓn de la variable entre 

O y l dividimos precisamente por 100 - C ; El I5C se expresaria 

as1: 

1..SC ::_ 
k-C

"ºº - e 
, en nuestro caso con 36 centros: 15C 

k -1�,:342.. 
------

.'?g, (,58 

Este Índice permite medir la concentraciÓn sin las limitacio­

nes anteriormente senaladas, siendo su valor l cuarido la totali­

dad de la actividad en el pais se desarrolla en un sÓlo centro, y. 

O cuando se distribuye por igual en las 36 ciudades. No capta sin 

embargo un aspecto que es particularmente relevante en una red 

urbana como la colombiana: una actividad puede ser muy concentrada 

pero su núcleo estar ubicado en una ciudad pequeRa. En este caso, 

su concentraciÓn, en vez de acentuar la concentraciÓn global, la 

debilita. Para registrar esta dimensiÓn hemos construido lo que 

denominamos Indice Cinco de CoricentraciÓn Primacial, que consiste 

en una variaciÓn del I5C, en la cual la jerarquia de centros nb 

se toma con respecto al orden con que se desarrolla cada actividad 

en cuestiÓn, sino de manera fija, con relaciÓn al orden de impor­

tancia general de las ciudades. De esta manera se mide la intensi-

)5 



da.d en que la concentraciÓn de la rama contribuye a la concentra­

ciÓn global. 

Estas tres Índices, el CL, el I5C y el I5CP , fueron calcula-

dos para el empleo en cada rama en 1945, sÓlo las que son posi-

bles ) y para el agregado global. Con ellos pueden realizarse va 

rios análisis particulares que nosotros sÓlo delineamos, ya que 

por lo pronto estamos interesados en los resultados globales. Entre 

ellos subrayamos los siguientes. El agregado total tiene una ten­

dencia moderada al crecimiento del I5CP entre el 45 y el 58, pasa 

de .379 a .453, y de allÍ se crecimiento se va atenuando hasta que 

entre 1974 y 1980 es prácticamente estacionaria. Tomando un prome­

dio aritmitico simple del vilor de estas Índices en iai cuatr� Gi­

timas observaciones, se pudo jerarquizar las ramas de acuerdo a su 

contribuciÓn a la polarizaciÓn. AllÍ puede verse que, segGn el 

• < -I5CP, las ramas que agwdizan y que amortiguan la pr1mac1a son muy 
-

equilibradas, lo que seria col1erente con el lento ritmo de concen-

traciÓn general: las ramas con una concentraciÓn polarizada posi­

tiva representaban el 25,5% del empleo en 1980; las que tienen una 

concentraciÓn cercana a la media, el 47,7% y las que tienen una 

concentraciÓn negativa, el 26,8%. También se hizo un análisis con 

respecto a las tasas de crecimiento de este I5CP, que da un resul­

tado similar. 

0tro aspecto que se analizÓ fué la especializaciÓn de las 

ciudades. Para ello, de nuevo, la .medida más utilizada en Colombia 

es el Coeficiente de EspecializaciÓn isardiano, que tiene un prin-



cipio similar al Coeficiente de LocalizaciÓn, y al cual se le pue­

den hacer obsirvaciones similares: no permite an�lisis temporales, 

ni del agregado, y tiene un sesgo en contra de las ciudades que 

se especializan en una rama importante en el pais. Construimos en­

tonces un indicador alternativo, el lndice Cuarto de tspecializa­

ciÓn ( 14[ ), con una lÓgica similar al 15C. Para calcularlo, se 

ordenan las cuatro ramas mas importantes en una ciudad y al porcen 

taje de la primera rama sobre el producto total de la ciudad, se 

le agrega la mitad del porcentaje de la segunda, un tercio del 

porcentaje da la tercera y un cuarto de la cuarta. A este término 

lo llamamos L. Para hacer igual a O el valor del indice cuando la 

ciudad no tiene ninguna especializaciÓn, le restamos a L el valor 

que arrojaria si en la ciudad le ectividad industrial se distribu­

yera absolutamente por igual en las 20 ramas industriales. A esto 

lo llamamos D. Para hacer variar este rango entre O y l dividimos 

por 100 - D . Para nuestro caso, en que tenemos 20 ramas, la ex­

presiÓn de 14[ es como sigue: 

L-D

100 -D 

L - � _j_ Qi.
- i.:1 L 

donde ªi es el porcentaje de valor agregado en la rama de rango i. 

Para el conjunto del sistema urbano industrial el 14[ es 

igual a .201 en 1966, .210 en 1974 y ,130 en 1980. Si precisamos 

que la fecha intermedia es un punto culminante del ciclo de acti­

vidad industrial, mientras que las otras dos fechas son los puntos 

m�s bajos de dos contraciclos, podria pensarse que con la fase as­

cendente del ciclo, el sistema tiene una tendencia a la especiali­

zaciÓri que se retrotrae en la fase descendente. Excluido el·ciclo 
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(1966 - 1980) el sistema acusa una moderada tendencia a la diversi­

licaciÓn. 

Existe un claro patrón, y8 detectado por otros investigadores 

que muestra una relación inversa entre el tamano de la ciudad y el 

grado de especializaciÓn. Las grandes ciudades tienden a ser mas 

diversificadas que las pequenas poblaciones. La tendencia de ests 

fenómeno, excluyendo el ciclo, es hacia un ensanchamiento en estas 

diferencias, pues con el tiempo las pequenas ciudades aumentan su 

especializaciÓn y las grandes intensifican su diversificaciÓn. Una 

observaciÓn más detallada de la relaciÓn entre la tasa de creci­

miento del 14E y la talla poblacional, exhibe una forma sinusoi­

dal, pues las ciudades que más rápidamente se diversifican son 

ciertas ciudades intermedias. 

En un trabajo previa sobre este mismo tema realizado por otros 

investigadores de nuestro centro, (Edgar Reveiz y Santiago Monte-­

negro), se habia anotado una cierta ambiguedad de la nociÓn de 

especializaciÓn: un centro puede especializarse en un tipo de pro­

ducciÓn por razones positivas, porque ofrece ventajas especiales a 

esta actividad. Pero puede haber una especializaciÓn "perversa", 

de los centros que ofrecen tan pocos atractivos para la producciÓn 

industrial que sÓlo retiene aquellas ramas que tienen muy pocos re 

querimientos. Nosotros procuramos crear un Índice que midiera nu­

méricamente la ,icalificaciÓn de la especializaciÓn''. Las limita­

ciones de espacio no nos permiten detallar aqui su construcciÓn, 

as1 que sÓlo mencionarnos el principio del cual partimos, que 2s

una combinaciÓn de dos criterios relativos a las características 



de las ramas en las cuales se especializa cada centro. En primer 

lugar, consideramos un factor positivo de la especializaci&n, si 

las ramas dominantes en un centro tienen un grado alto de concen­

traci6n, por ejemplo, medido por su 15C. Las ciudades con especia­

lizaci6n pervtrsa en general retienen las ramas industriales mis 

ubicuas. Por otro lado, estimamos que un rasgo positivo de la es­

pecializaci6n es que las ramas mis importantes en una ciudad tengan 

una productividad superior al promedio nacional en esas ramas. 

Con este Índice se pueden realizar varios análisis. Nosotros 

simplemente clasificamos los centros de acuerdo a estas dos varia­

bles, el grado de especializaci6n y la calificaci6n de la especia­

lizaci6n, El resultado es una especie de abanico con el virtice cn 

las ciudades menos especializadas, que en general son las más gran­

des, que tienen una calificaci6� de la especializaci6n intermedia, 

y dos ramas de ciudades muy especializadas, un puílado de ellas con 

especializaci6n muy positiva (de nuevo, sobratodo estas ''comple-

jos industriales'') y un gran nGmero de peque�as ciudades con alta 

especializaci6n, pero especializaci6n negativa. 

Finalmente, probamos elgunas relacirines simples entre varia­

bles, que nos pucdcn acercar a ciertos elementos de cxplicaci6n de 

los comportamientos detect ad6s. En primer lugar, probamos si existe 

alguna relaci6n entre el tamaílo pro,aadio de los establecimientos, 

medido en personal ocupado o in valor agregado, y la talla de las 

ciudades. No parece haber una relaci6n significativa. Sin embargo, 

el cuadro no es tan ca&tico si examinamos ueparadamJnte la distri­

buci6n espacial de las empresas con mis de 200 trabejadores, cate-



lor;adcs como c:rrancies, y 13s qua tienon ur, nu:,1ero de ompleados :,1enor 

que este lÍmite, y comparamos cada una con la distribuciÓn de la 

poblaci6n en estas centros·. Las empresas pequcAas mostraron una 

fuerte asociaciÓn con la distribuciÓn de la poblaciÓn ( G2 = .9� en 

1974 y 1930), y un cierto sesgo favorable hacia las grandes .ciuda­

des que se acentGa con el tiempo. Las grandes empresas parecen 

tenor un grado m3nor de asociaciÓn con la distribuciÓn de la pobla­

ciÓn ( R Z = .764 en 1976 y .715 en 1980), � son m�s o menos neutras 

con respecto al tama�o da la ciudaci. 

Corno en otros contextos ce plantea qua dGbe existir una eso­

ciaciÓn entre los requerimientos de mano de obra calificada y la 

localizaciÓn de las plantas industriales en ciudades grandes donde 

ésta pued·a s2r reproducida v�8ntajosarn8nte., indagt-';nos sobre la exis­

tencia de una relaciÓn estadÍstica entre porcentaje promadio de 

participaciÓn de personal calificado sobre al total,. y al tamefio 

de la ciudaJ. iJo parece ilaber asociaciÓn alguna, lo cual es inespe­

rado y araerita insistir en la investi�aci6n detallad8 cie este 

aspecto. 

Finalmente, l1icimos una desagregaci6n de los establecimientos 

que opera b a n e n l 9 �\ O , e n t r e s grupos , d e a eu e r d o a s u f e eh a -d o f u n -

daci6n: antes da 195 □, entre 1159 y 1960 y posterior a ese afio, y

eiaminamos au distribuci6n geográfica. Con esta queríamos .constatar 

qu� tan acentuadG eru la inercia espacial de esta estructura. Cons­

tata�os, en pri1i1er lugar, que las er:1presas líl�s antiguas, funda,.1·as 

en lo que parece ser una fase previa de la dinámica espacial, repre­

sentar, rn�s de la mitad Gel valor egrc�ado de la producci6n y adem;s 
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su taMafio pramedio ss casi cuatro veces el de las empresas fun­

dadas en el periodo t��s recicnte. Esto sugiera una inercia consi-

derable, lo cual se confirma cuando se observa que el 15CP es menor 

en esas ernpresas antiguas que én las nuavas. 



Concentración espacial de la actividad económica en Colombia. 

tontribuciÓn al estudio de los determinantes no industriales del 

desarrollo urbano. 

La constataciÓn de que no parece existir una correspondencia 

completa, al menos a primera vista, entre la tendencia a .la con­

centraciÓn de la red urbana y el comport•miento espacial �e lo 
. 

. 

' 

que se ha considerado su determinante maG importante, 1� -activi-

dad industrial, revela la n.ecesidad de indagar sobre o_tros deter­

minantes de la dinámica espacial. En un escrito teÓric� anterior 

(5. iar�millo "Sob�e la Macrocefalia Urbana en América Latina'', 

Desarrollo y Sociedad N. 1,· 1979), habiamos é�Ailado la necesidad 

de indagar acerca del impacto que sobre las redes espaciales lati-
---- --· -· -- . -- - -

noamericanas ejercen las peculiaridades que adquieren en estos 

paises ciertas actividades no industriales, en particular las acti­

vidades terciarias, y la provisiÓn de ciertbs valores de uso colec· 

tivo urbano. Este trabajo intenta desarrollar en alguns medida 

este planteamiento, y explorar las posibilidades de una investi­

gaciÓn empirica al. respecto en Colombia, a través de la realiza­

ciÓn de ciertos ejercicios iniciales. 

La primera parte del estudio está dedicada a plantear algunos 

aspectos· teóricos r'elativos a la te'rciarizaciÓn de las economias 

capitalistas periféricas y su incidencia en la dinámica espacial, 

tratando de registrar los desarrollos conceptuales que hemos veni­

do elaborando a partir de nuestro primer documento teórico de 1976, 

y uno adicional desarrollado en 1983 ( L. M. Cuervo: ''Dipendencia 

Económica y Primacía Urbana en Colombia'' , Institut d"Urbanisme de 
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Paris). No tenemos aqui espacio para hacer un recuento detallado 

de esta di�cusión, así que simplemente senalamos las áreas de 

preocupaciÓn. �os interesa en_ prim�r lugar, ponernos en guardia 

frente a comparaciones demasiado simples entre el papel de las 

actividades terciarias en países capitalistas periféricos de hoy, 

cuya industrialización es menos desarrolladà que.en los países 

avanzados, y este mismo aspecto en los países centrales cuando 

sus niveles de industrializaciÓn eian comparables a los que muestran 

los países dependientes en la actualidad. Una comparaciÓn apresura­

da conduce fácilmente a calificar la terciarizaciÓn de nuestros 

países como hipertrofiada, y a considerar su impacto espacial como 

algo patológico. frente a esta, llamamos la aten_ciÓn sobre la rela­

_ci§_n _e!]_t_re __ llct!v_idades prodÜctivas_ como la industr_ial y las acti­

vidades terciarias, que no es algo fijo en la sociedad capitalis-

ta, sino que va cambiando de acuerdo a sus fases de desarrollo, y

. . 
. 

en general puede anotarse como, en sus etapas avanzadas, cuando la 

economía capitalista se complejiza, requiere una proporciÓn mayor 

de procesos complementarios a la producciÓn.misma ·(financieros, 

comerciales� de gestiÓn, etc.). El hecho de que la industrializa­

ciÓn latinoamericana se desencadene en una etapa avanzada del 

desarrollo del capitalismo, senala yá una diferencia irreducti-

ble en este aspecto con la industrializaciÓn clásica. Aspectos ta­

les como el desfase de la innouaciÓ� técnica en actividades pro­

ductivas y terciarias y los constrenimientos para el aprov�cha­

miento pleno de ciertas economÍas de escala, derivadas de la rigi­

dez de asociaciÓn entre lugar de producciÓn y lugar de consumo en 

ciertos servicios, hechos que caracterizan la terciarizaciÓn de las 

23 



economias capitalistas contemporánea�� tambiin se manifiestan en 

los eslabones perifiricos de la cadena capitalista. 

Sin embargo, por otro lado, tambiin es necesario desarrollar 

la comprensiÓn de las especificidades que introduce en la tercia­

rizaciÓn el caracter perifirico de las economias de los paises 

dependientes, y sobretodo, las incidencias en sus pautas espacia­

les. En este sentido, exploramos las posibles consecuencias que 

sobre este pue�a tener un nivel de acumulaciÓn menor, un papel 

más limitado de la acciÓn económica del Estado, mayores contrastes 

entre los ingresos de las distintas capas sociales y un valor abso­

luto marcadamente más bajo de los sectores de ingresos populares, 

procesos �eculiares de proietarizaclón, q�e combinin el rágimen 

salarial con actividades''informales� etc. Desembocamos en la nece­

sidad de diferenciar estes efectos en tres tipos de actividades ter­

ciarias: un terciario ''superior'', correspondiente a grandes rasgos 

a las actividades no productivas de apoyo a la producciÓn, asociadBS 

a la evoluciÓn general del capitalismo, pero que en estes paises 

adquieren ciertas peculiaridades, asi como su manifestaciÓn espa� 

cial; un sector terciario ''inferior'' que se desarrolla en estos 

paises a partir de modalidades peculiares de reproducciÓn de la 

fuerza de trabajo en. economÍas con salarios estructuralmente ba­

jos; y un sector terciario ''social'', ligado al papel del Estado 

en el suministro de ciertos valores de uso colectivo urbano, que 

tambián adquiere pautas espaciales peculiares ( viase s. Jaramillo
''Crisis de los Medias de Consumo Colectivo Urbano y Capitalismo
Perifárico", Desarrollo y Sociedad .N. 10, 1981).



La segunda parte está destinada a hacer algunos análisis 

empiricos sobre estas aspectos, que por su caracter explorat�rio, 

y las dificultades que surgieron para su desarrollo, sobretodo 

en lo, que se refiere a la disponibilidad de informaciÓn adecuada, 

apenas constituyen pasos iniciales en esta direcciÓn. 

En la primera secciÓn de esta parte se real�zan una serie de 

mediciones del desarrollo de la concentraciÓn demográfica de la 

red urbana, ya que la falta de estos elementos para un período su­

ficientemente largo, y realizados con el rigor requerido, son una 

ausencia que limita en general la reflexión que nos ocupa. Se se­

leccionaron las 39 aglomeraciones urbanas más grandes en 1973 

(Último censo con resultados disponibles)� y �e examinó·�u evólU� 

ciÓn en los Últimos 6 censos, cuyas fechas son como sigue: 1912, 

1918, 1938, 1951, 1964, 1973. Para los Últimos 4 censos se hizo 

una distinciÓn entre ''cabecera municipal'', es decir el casco rro­

piamente urbano, y el· ''total municipal'', que incluye zonas rurales, 

distinciÓn que no pudo hacerse para las fechas anteriores. Se 

examinaron varias aspectos� se calcularon los parámetros de la 

distribuciÓn rango-tamano, se analizaron las tasas-de crecimiento 

y su relaciÓn con las tallai de las ciudades, se calcularon tres 

indicadores de primacia urbana: el Indice de Primacia Urbana (IPU) 

que es la relaciÓn entre el tamano de la ciudad primada y la pobla­

ciÓn de la red urbana; el Ídice de Cuatro Ciudades (ICC), que es 

la relaciÓn entre la primera ci'udad y las 3 siguientes ciudades; y 

el Indice de Primacía Urbana de Cuatro Ciudades (IPUCC) que es la 

relaciÓn entre las primeras cuatro ciudades y el conjunto urbano. 
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Las conclusiones que pueden sacarse son como sigue: 

Los diferentes indicadores de ConcentraciÓn y Primacia Urbana 

tienden a Bncrementarse a largo plazo y la velocidad de crecimien­

to de las ciudades mis grandes sobrepesa a la de las mis pequenas 

(aunque las ciudades con menor dinamismo parecen ser las ciudades 

intermedias). Sin embargo, esta aparece mis marcado en los llama­

dos ''Indices de Primacia'', que hacen infasis en los eslabones maya 

res de la cadena urbana, en contraste can la distribuciÓn rango­

tamana que intenta invalucrar el conjunta. 

El periodo 1951 - 1964, que es el de mis_ripido crecimiento. 

poblacional, parece ser excepcional con respecto a algunas de es­

tas pautas, pues las pequenas ciudades crecen de una manera parti­

cularmente acelerada, haciendo descender el parimetro q de la dis­

tribbuciÓn rangp-tamano, 

La primacia de las 4 grandes ciudades sobre el conjunto de la 

red urbana comienza a acentuarse desde principias de sigla, pero 

la primacia de Bogoti sobre el total y sobre las otras 3 ciudades 

mayores sÓlo se perfila a partir de 1951. 

La siguiente secciÓn se destiná a examinar las relaciones en­

tre el crecimiento poblacional de las ciudades de una parte, y de 

otra, el crecimiento del empleo terciario y secundaria. Esta se 

realizá para los 39 centros seleccionados en los censos de 1938, 



1951 y 1973, para los que estuvo disponible la informaciÓn relevan­

te ( el censo de 1964 no discriminá la PEA por sectores de acti­

vidad). Las relaciones en las tasas de crecimiento respectivas 

m�estran una gran asociaciÓn del incremento demográfico, tanto con 

el crecimiento del empleo terciario, como cn el del empleo secun­

daria, pero menos acentuado en este Último caso; Sin embargo, pare­

ce tambien haber una relación estrecha entre crecimiento del empleo 

secundaria y terciario: esta sugiere que la diversa evoluciÓn de 19 

magnitud de cada una de estas categorÍas de empleo, mas que una 

disociaciÓn, lo que implica tal vez es una conexiÓn más compleja. 

Puede constatarse además una tendencia a la terciarizaciÓn 

de la -�conomía colombiana, pero al �ismo tiempo una ho,ogeneiza­

ciÓn a este respecto de los distintos centros urbanos. Examinando 

la evoluciÓn de los Índices de concentraciÓn (!SCP) de cada uno de 

estas tipos de empleo llegamos a una constatciÓn un poco sorpren­

dente, pues en principio no es coherente con lo observado en nues­

tro anterior estudio sobre el sector industrial. Aunque los Índi­

ces para los dos sectores crecen entre 1938 y 1973, el del empleo 

secundaria crece mucho más e indica una concentraciÓn más elevada 

en la Última fecha. 

Indice Cinco de ConcentraciÓn Primacial 
para el Empleo Terciario y Secundaria. 

Secundaria 

Terciario 

1938 

.36 

.40 

1973 

.49 

.45 



Sin embargo, la explicaciÓn puede estar, en primer lugar, en 

que el período es diferente. La estaticiadad de la distribuciÓn 

espacial industrial parece tener lugar en fechas más recientes, a 

partir de 1958 en nuestros dates. De otra parte, la definiciÓn de 

''empleo secundario'' y ''personal ocupado industrial'' no es exacta­

mente la misma pues esta Gltima se reduce a establecimientos manu-

factureros con más de 10 empleados, es decir no cubre ni micro 

empresas ni establecimientos productivos informales, ni incluye 
-

actividades afines como reparaciones y servicio, que s1 hacen parte 

de la primera definiciÓn. 

Una secciÓn ulterior está destinada a examinar la distribu-

ciÓn espacial de dos tipos de valores de uso colectivo: ios servi� 

cios pGblicos y la educaciÓn universitaria, sobre lo cual simple-. 

mente consignamos las principales conclusiones. 

El gardo de concentraciÓn de las viviendas urbanas dotadas de 

acueducto, alcantarillado y electricidad, es mayor que el del total 

de las viviendas en los 4 Gltimos censos, lo que sugiere un efecto 

polarizante sobre la red urbana. Sin embargo, la evoluciÓn a tra-
, 

ves del tiempo muestra un debilitamiento de este poder concentrati-

vo, pues el avance en la cobertura de los servicios pGblicos, que 

ha sido muy importante en los Gltimos anos, tiende a acercar la 

distribuciÓn espacial de las viviendas servidas y del total de las 

viviendas. ParadÓjicamente, cl efecto polarizante entre Bogotá y 

las tres restantes ciudades mayores tiende a acentuarse con el 

tiempo. 
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Se examinÓ finalmente la evoluciqn de la distribuciÓn espa­

cial de la educaciÓn superior en los anos 1959, 64, 68, 73, 78 y 

83 en lo que respecta a 6 variables: nGmero total de aspirantes a 

primer curso, de matriculados, de egresados, de profesores de 

ciempo completo y de profesores-hora-cátedra. ParadÓjicamente, 

este servicio que ha tenido una extraordinaria ampliaciÓn, y una 

difusiÓn espacial considerable, incorporando cada vez una mayor 

cantidad de centros urbanos, muesra al mismo tiempo una tendencia 

a la concentraciÓn cada vez más acentuada. Esta es notablemente más 

agudo en la provisiÓn privada de ese servicio con· respecto a la 

educaciÓn pGblica. En contraste, entre las 4 grandes ciudades hay 

una tendencia a la homogeneizaciÓn. 



LA EVOLUCIÔN DE LA. DJNAJ'HCA ESPACIAL EN COLOMBIA: 

ESQUEMA TENTATIVO DE INTERPRETACIÔN 

Con este trabajo, como hemos dicho, pretendemos delinear 

un esquema tentativo del desenvolvimiento de la estructura 

espacial de Colombia, tratando de identificar las distintas 

etapas que han ido sucediéndose a través del tiempo. Nuestro 

convencimento es el de que este es un elemento. indispensable 

para comprender el presente, pues los aspectos espa'ciales poseen 

una inercia particularmente acentuada, y fenomenos de epocas 

muy remotas y distintas seguen gravitando sobre las realidades 

hoy en dia. 

Esquematicamente presentamos u�a serie de rasgos de la 

estructura espacial colombiana actual que, a nuestro juncio, 

para ser comprendidos plenamente es necesario remitirse a la 

historia de la espacialidad en diferentes momentos. Algunos de ellos 

son compartidos con otros paises latinoamericanos, otros son 

mas especificos. 

En primer lugar, .la ocupacion del territorio col.ombiano 

es muy desigual, ya que la inmensa mayoria de la población 

se asienta en solo dos de las �egiones naturales que represen­

tan menos de mitad del area total: ellas son la extensa zona 

montanosa ocupada por la trifurcación que experimenta la 
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Cordillera de los Andes al penetrar i Colombia, con dos valles 

intersiciales por los que corren dos grandes rios, él Magdalena 

y el Cauca. Esta es la regi6n Andina, La otra regi6n ocupada 

es· la Costa Atlintica, formada por extensas tierras bajas. 

Pero ni la Costa Pacifica, una estrecha faja humeda tropical, 

n las vastas llanuras del Orinoco, J.os Llanos orlentales, ni la 

Amazonia, albergan una población significativa, 

Un segundo rasgo que es necesario explicar es la persis­

tencia de pronunciadas heterogeneidades entre· las distintas 

regiones socioeconomicas que se han conformado en il area 

ocupada y que ha sido un determinante de mucha importancia 

en el desenvolvimiento general de la nación, 

Un tecer aspecto consiste en la pronunciada tendencia a la 

urbanización en las Últimas décadas, que está en proceso de 

convertir la población. colombiana de predominantemente 

urbana en predominantemente rural, 

Finalmente, podemos anotar como un cuarto rasgo, la confi­

guración relativamente equilibrada de su red de ciudades, en lo 

que escapa a la pauta predominante en la mayoria de los países 

latinoamericanos, que por la general exhiben una fuerte primacia 

urbana, 

A continuación presentamos una periodización en 6 etapas 

de loque a nuestro juicio han sido los grandes segmentos con 



una logica espacial diferente en el territorio de 

actual, 

Colombia 

La primera de estas etapas la constituye el asentamiento 

de la población indigena antes de la !legada de los conquista­

dores europeos. Algo muy sorprendente es el elevado volumen de 

la población que hory se calcula entre cuatro y cinco millones 

en el territorio que será Colombia, cifra que solo hasta 

comienzos del sigla XX volverá a ser alcanzada, Desde ese 

momento, sin embargo, se registra ya la pauta de una muy 

desigual repartición de la población entre las regiones naturales, 

El grueso de estes habitantes se encontrabá. ya en la :reg:ión 

andina (en las al tiplanicies, las estribaciones de la cordillera 

y en los valles interandinos), y en la �osta Atlintica, mient:ras 

que las otras zonas estaban poco pobeladas, 

Esta alta poblacíón , que ímplícaba una elevada densidad 

para la epoca, era compatible con tecnicas agrícolas muy 

rudimentar ias, lo que probablemente estaba asocíado con 

el aprovechamíento de especies nativas de alto rendimíento 

y a la escogencía de zonas particularmente f6rtiles, Las áreas 

mas densamente ocupadas y pobeladas por pueblos culturalmente 

más compleíos,tendian a reunir dos características principales: 

la feracidad de las tierras y su relativa salubridad, Talvez 

esa se la razon de la preferenciá por las altiplanicies andinas, 

como los muiscas, el pueblo mas -avanzado, o las sabanas de la 

costa atlantica, por los zenues y los taironas, estos Últimos 



también ocupando una serrania. Aunque este es tema de debate, 

estes puelelos precolombianos en este territorio, no tuviron 

ciudades propriamente dichas, por lo menos en la forma en que las 

conociân los europeos, 

La segunda fase en la dinamica espacial la constituye la 

primera etapa de la inviasión espafiola, que se conoce como la 

Conquista, y que se extiende entre 1510 y 1550. En este breve 

lapso, un grupo muy reducido de europeos somete a estes 

numerosisimos pueblos indígenas movimientos convergentes que 

parten de la coita atlantica y del Peru, principalmente. El 

caracter semimercantil de estas expediciones espafiolas, basadas 

inicialmente en el saqueo, y la particular organ;i,zación politica 

ultramarina espafiola, le imprime a esta unvasión un caracter 

füertemente expansivo que explica talvez la celeridad de la 

ocupación. La desproporcion numerica con respecto a la 

población indígena determina que la ocupación espafiola sea: 

exclusivamente urbana, en pequefiisinas poblaciones, que se 

extendian en una muy baja densidad a lo largo y ancho del 

territorio, Las pautas de ocupación, por supuesto, seguian en 

cierta medida las que se encontraban. en la población precolom­

biana, pues estas expediciones estaban particularmente atraidas 

por los puelelos con mayores riquezas en oro (que eran en 

general los mis avanizados culturalmente), y los mis densamente 

poblados. Sin embargo, la irrupc;i,Ón espafiola trastrocôen forma 

violenta este esquema premio de ocupación y le introdujo algunas 

variantes significativas, Por supuesto, el efecto mas importante 



lo constituyô el derrumbe demografico de la pbblación indigena, 

pr·oceso devastador que se va a extender por lo menos un siglo 

más en la etapa subsiguiente a esta,. y que es uno de los mas 

catastroficos que recuerde la humanidad, Pero este proceso va 

a tener ciertas regularidades es_paciales: podriamos decir que los 

sufrieron más fuerori en primer lugar los pueblos que primero 

entraron en contacto con los europeos, cuando la conquista era 

más violenta y cuando se tenia menos conciencia de su efecto 

• dest_ructivo; en segundo lugar los pueblos menos avanzados

socialmente que soportaron mal un proceso de sentimiento y

explotaciôn, y que se rebelaron continuamente, suendo aplastados

por la superioridad militar europea. En este sentido, la

población indigena de la costa Atlântica, fue de las mas

a tener un volumen pob"lacional 

muy importante, y lo miésmo sucediÔ con los pueblos del valle 

del Cauca medio y bajo, que se rebelarón una-y otra vez hasta 

ser practicamente. exterminados. Las regiones que comparativamente 

sufrieron. efectos menos desastrosos fueron, en primer lugar, el 

pueblo muisca en las altiplanicies del corazôn del pa{s, el grupo 

mas evolucionado y numeroso, y que más tardiamente entro en 

contacço con los espanoles, y en segundo lugar una serie. de 

pueblos del alto valle del cauca y de las zonas andinas del 

sur. 

Pero la dominaciôn espanola era precaria, y este punado 

de aldeas espanolas .en un mar de poblaciôn indigena mal someti­

da, rodeado por indigenas hostiles y con enormes obstáculos 
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naturales, se va a fracturar economica y políticamente en regiones que prefi 

guraran el desenvolvimiento sociciespacial del t_erritorio hacia el futuro.A mediados 

del sigla XIX se habuían consolidado cuatro gobernaciones, praticamente 

independientes economicamente unas de otras: la·de Popayan, 

que abircaba el Occidente de la regiBn andina, en particular 

el valle del rio Cauca; la gobernación de Santa fé, con centro 

en el territorio muisca, y que cubria la parte alta del Valle 

del rio Magdalena; y dos gobernaciones en la Costa-Atlintica, 

una con sede en Cartagena al Occidente del rio Magdàlena, y 

lo otra al Oriente con sede en Santa Marta. 

La siguiente etapa en el desenvolvimiento espacial del 

terri torio que actualmente es Colombia, lo constítuye los 

sigui.entes d.os siglos y medi.o de _doininación ·espafiola, ·conocidos 

como la Colonia. La consolidación de una relacion estable 

con la metropole, que no se hasara simplemente en la trarse 

alred edor de la extracción y exportación de oro. Esta era una 

riqueza que existia en ·el te rritorio, como lo atestiguabian los 

enormes tesoros indígenas, y que era especialmente requerida 

para las expansión del sistema mercantil europeo. Pero tambien 

jugaba un papel en ello la dimensión espacial, en particular 

frente a la escogencia de otras alternativas: la abrupta geogra­

fia y las muy rudimentarias condicio nes de transporte solo 

hacian viable la producción de esta mercancia, con una otra 

relación valor sobre peso, y de conveniente manipulación. 



Las distintas regiones, sin embargo van a articularse 

de manera muy diferente a una economia cuejo nucleo dinámico 

y eje exportador, era la mineria, de acuerdo a sus condiciones 

para esta actividad. De otra parte, en esta fase v�n a existir 

dos subperíodos claramente diferenciados, de acuerdo a la 

evoluciôn de un factor claro: la evoluciôn de la poblaciôn. 

Durante el primer siglo, entre 1550 y 1650, la dinámica 

socieconõmica va a estar fuertemente influida por el desplome de 

la poblaciôn indigena que alcanza su nivel minimo eh esta 

cultura fecha. A. partir de alli la poblaciôn vuelve a

remontar se, pero sobre bases sociales diferentes, lo que redefine 

las condiciones del desenvolvimiento socioespacial. 
'""-·. 

Por-supuesto una condicôn m;i.nima· para desarrollar· - una 

actividad minera es la de que existan minas, En la Costa Atlân­

tica no se encontraron yacimientos de consideraciôn por lo que su 

relaciôn directa con la econcimía minera estaba descartada, Sin 

embargo esta regiôn poseia otro recurso, su localizaciôn 

privilegiada. En primer lugar, era el paso oblígado para la 

internaciôn de viajeros y de mercancías a las províncias 

andinas. De otro lado, tenia. una localizaciôn estratégica en el 

contexto intercolonial: una de sus ciudades, Cartagena de Indias 

se convirtiõ en uno de las principales plazas fuertes del 

Imperio Espaíi.ol en America, y un activisimo puerto comercial. 

Su pujanza economica,ya que la corona gastaba enormes sumas 

en su equipamiento y mantenciôn, irradiaba en la economia de 



la economia de todo la regi6n, cueyas explotaciones rurales 

se orientaron a abastecer la, para la epoca, considerable 

población urbana de este y otros puertos de la zona (Santa 

Marta y Mompox, especialmente), Sin embargo la Costa Atlântica, 

como dijimos fue de las que mas severamente experimento en su 

estructura demografica el impacto destructor de la conquista, 

Las explotaciones rurales, que se basaron inicialmente en la 

institución de la enccmienda , una forma de, en la pract;lca, 

proveerse de mano de obra indigena gratuita o muy barata, desde. 

finalcs del siglo XVI comenza a evidenciar escasez de brazos. 

Lo circunstancia que en la region se encontraba Cartagena, 

que tambien va a ser uno de los puertos negreros mas importantes 

del continente, va a facilitar la introducci6n de mano obra 

esclava, cuyo suministro tenia· asLuna tierta estabilidad y 

precios relativamente bajos. 

Ahora bien, los recursos para la explotación minera, en 

particular los yacimientos y la población ;indigena, 

estaban repartidos enforma diferente en las províncias andinas. 

Aunque en terminos de depositas de material se dependia permanen­

temente de los hallazgos mas o menos fortuitos, desde un princi­

pio una de los zonas mas ricas la consti tu/ô la parte norte del 

area occidental: su muy dificil comunicación con Popayan,. de 

la cual . dependia politicamente en un comienzo va a 

determinar que esta zona se convierta en una región en sJ. miesma 

en terminas socioeconomicos, y muy pronto poli tices, que se 



.conoce corno antioquia La region antioquena tuvo desde un 

principio dos peculiaridades: talvez fue la zona andina que se 

despoblo más fuertemente, pero el mismo tiempo, la escasez de 

suelos aptos para la agricultura genero un cronico desba-

lance estructural en el suministro de hienes de sustento, Una 

consecuencia de ello fue el alto costo de la mano-de-obra esclava, 

la cual fue introducida de todas maneras por la gran penuria 

de mano-de-obra, pero en general, en cuadrillas de escala muy 

reducida. De otra parte, esta explotación esclavista de pequena. 

dimension, coexisti; con mineros libres, pero pauperrimos, que 

se internaban por su cuenta y niesgo en explotaciones artesanales 

de aluvión . Apesar de la miseria imperante en lo región 

en esta epoca, esta va a ser la semilla de procesos de cambio 

social y espacial muy interesante,· 

La región caucana tiene yacimientos aunque los 

mas ricos se encuentran al final del período en seis zonas 

perifericas. Pero tiene un nucleo con poblacion relativamente 

importante. Es donde se introduce la esclavi'tud en gran escala, 

para las explotaciones del Choco y Telembí , areas selvaticas 

y dificiles, abastecidas con productos agrícolas del centro del 

valle del Cauca. Sus centros más important�s fueron Popayan 

y Cali. 

Finalmente, la region mas importante la constituijÓ la 

región central, que retuvo la mayor cantidad de poblacion 



sobre la 1:ílase de la zona muisca aunque era muchó más extensa. 

En un principio conto con yac;imentos . apreciables, pero pudo 

desenvolver una economia diversificada, con zonas artesanales 

de importancia y productos agropecuar;ios de distinta natureza, 

Desarrollo una red urbana appreciable y su capJ.tal Santa Fé

se Convirtió en la capital pol;itica del "Teino", Su principal 

dificultad fue su tremendo aislam;iento con el exterior, comunica-

da como las otras regiones andinas, principalmente a travies del 

rio Magdalena, y por trochas caminables, 

de transporte muy primitivo, 

con un nível tecnico 

La caída de la poblacion ;indigena sumiÓ a esta economia 

en uma crisis profunda, que de nuevo afecto diferencialmente 

las regiones. La esclavitud, recurso costoso e inestable, 

no puda nunca suplir las cleficiencias de mano-de-obra, y esta nova 

a superarse hasta que la poblaci6n vuelva a repuntar: parece 

inesperado que en una epoca de crisis la poblacion detenga su 

caida, pero esta revela, no solo la independencia relativa de los 

fenomenos demograficos, sino algo adicional sobre estas econo­

mias. En realidad, si la mineria era la principal actividad 

exportadora, el grueso de la reproducción se daba en un proceso 

local, en buena parte no mercantil. Sin embargo, la población 

que crece, es sobre todo de grupos mestizos y blancos, que entre 

otras cosas tinen una dinamica espacialmente expansiva: en 

general como los mineres antioquefios, se da una colonización 

espontanea de campesinos ;independentes que tratan de escapar 

a las opresivas relaciones de producción mediante la ampliaciõn 
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de la frontera agricola. La respuesta pór parte de las capas 

mas poderosas es el establecimento de haciendas, con mano-de-obra, 

yo no indigena, ni esclava, sino semiservil; Para ello 

requieren quebrar la resistencia de estes grupos mestizos, entre 

otras cosas, mediante el. monopolio de l.a tierra Esto tuvo lugar 

sobre todo, en la costa y en la zona central. En el Cauca la 

esclavitud pervivio un tiempo mas y en Antioquia los. grupos mesti­

zos y blancos pobres lograron conservar una mayor autonomia .. 

El panorama al final de la colonia es el de uria colecion 

de regiones con perfiles muy diversos en su estructura social y 

economico, con muy dificiles comunicaciones entre sí y practica­

mente autarquicas.en lo que es el grueso de su autoridad economica. 

--- -.!,a r.egión central-copaba alrededor. del 60% de la población 

total que eran unos 800,000 habitantes. La Costa Atlãntica el 

20%, el Cauca un 15% y Antioqui a· el 5%. Las poblaciones. 

tenian una tal la absoluta muy pequena, Cartagena, 1 a más grande 

de ellas solo alcanzaba unos 25,000 habitantes y, aliviadas 

las presiones militares, lo imensa mayoria de la polelación tiene 

un asentamiento rural. 

La siguiente fase en el desenvolvimento espacial colombiano, 

lo constituye el grueso del Siglo XIX, las primeras d6cadas de 

vida,independiente como repfiblica. Lo que más sorprende de esta 

fase, mas que los cambios, que hulo algunos, es la continuidad 

de gran parte de las pautas espaciales coloniales. Mentras que el 

capitalismo mundial vive en esta epoca mutaciones que cambian 



radicalmente el panorama espacial, y ·algunos. paises latinoameri­

canos tienen transformaciones dramaticas en este sentido, en 

Colombia lo sobresaliente es la inmovilidad espacial, A nuestro 

entender, la raiz de este fenomeno estriba en la dificultad que 

tiene Colombia en este periodo de insertase en la nueva division 

internacional del trabajo, lo cual imposibilitaba el lanzamiento 

de un proceso de acumulación de capital vigoroso, Es poslble 

que en esto tengan que ver las mismas dificultades ·generadas 

por las mencionadas fracturas socioespaciales y por los obsticulos 

geogrificos. Lo cierto es que en este período Colombia apenas 

jugo el papel de '.'periferia secundaria", proveedora· de emergen-

cia de ciertos produé::tos tropicales cuando el suministro habitual 

tenía alguma dificultad, pero que era nuevamente desplazada 

cuandos los.problemas temporales. se solucionaban, Las 

exportaciones colombianas se• limi tan a auges fugaces e 

inestables en productos que van camhiando (tabaco, anil, quina, 

algodon), sin mayor continuidad, y con un crecimiento general 

bastante modesto, sobre todo si se tiene en cuenta que este 

era el proposito nacional, Incapaz de atraer de manera 

apreciable capital internacional, ni migrantes europeos, Colom­

bia no pudo generar al aparato.estatal que permitiera crear la, 

infraestructura para superar la fragmentación espacial. Esto 

se repercutia en la esfera política, produciendo a su vez nuenas 

dificultades. La existencia en cada región de capas dominantes 

con·intereses muy diversos y practicamente independientes, 

no facili taba la hegemonia de una fracción que pudiera imponerse 



a las otras y desarrollar una estrategfa nacional de desarrollo. 

Por el contrario, los conflictos eran constantes, y con frecuencia 

·se pasaba a los enfrentamientos armados; este fue otro de los

obstaculos mayores para la acumulaciôn e_n" este pe'l'Íodo, en lo

que la configuración espacial tuvo mucho que ver, pues las

guerras civiles que se •convirtieron en una endemia, no se resolviam

militarmente; las fracciones vencidas, que tenian una base objetiva

autónoma, pronto se reponían y retomaban las armas.

En estas circunstancias, las 'l'egiones continuaron en su 

ais lamento hasta un tiempo muy avanzado, El Estado era debil, 

como hemos dicho, y además sus esfuerzos se disgregaban en 

---apar-atos--reg-ionales ·· (en la decada de-1 60 se aprobo. -una 

constitución con un federalismo externo), que adoptaban estra­

tegias divergentes. Una ilustración muy dicien.te de ello lo 

constituyo la construcción de ferrocarriles, la cual se inició 

en diversos puntos simultaneamente, sin ningun concierto y tratando 

de unir cada regiôn con el exterior: la conclusion de una red 

coherente va tomar décadas, a pesar de c·onsumir enormes recursos 

y energia. 

Esta situaciôn comienza a superarse, en una etapa que denomj 

namos de transiciôn, entre 1885 y 1930, alrededor de dos procesos 

fundamentales: la consolidación de las exportaciones de café, 

que finalmente le permitirá a Colombia una inserción relativa­

mente estable en el mercado internac�onal, y el avance de un 

proyecto estatal de conjunto, encaminado a centralizar política-



·mente el pais y crear un aparato piibltco capaz de apoyar de manera

adecuada el lanzamiento de un proceso de acumulación global,

El excedente generado por las exportaciones de'café, la 

paz social conseguida dificilmente despues de una pavorosa guerra 

civil entre 1900 e 1903, va a permitir el florecimiento gradual 

de una serie de actividades de base urbana, como el comercio, 

el transporte , las actividades bancarias incluso una pr:i.mera 

ola de industr:i.alización ligera, aprovechandG la protecci6n 

natural que daban los cestos de transporte en algunos bienes 

manufacturados de consumo o el acceso a materias primas baratas, 

Esto, y el impacto de una producción de obras publicas. de una 

envergadura considerable para la epoca, y que entre otras cosas, 

afectó proÍundamente-el esque;a de sujeción de la mano de obra 

rural (lo que fue catalizado por algunas tímidas iniciativas 

de transformación del regímen agrario), desencadenó una corriente 

migratoria del campo haceia las ciudades, las cuales comenzaron 

a crecer mas rapidamente que la población rural, La interesante 

de resaltar, es que este comienzo de la urbanización que empieza 

en este momento, y cuyo relieve a veces se olvida, opacado 

por _las proporciones que el mismo adquiere en el per iodo siguiente, 

se da cuando el espacio nacional no se ha unificado aiin. Estas 

actividades urbanas comienzan a desarrollarse en función de 

las aglomeraciones que ya tenian cierto tamano, y que seguían suendo 

los ejes de mercados regionales incluso muchas de estas actividades, 

siguien teniendo un ambito regional, a veces microregional, como 

esta primera industria: en lugar de ,un solo foco, aparecen varies 



nucleo:, urbanos, entre los que se dis.tinguem aquellos que eran 

focos de los fragmentos mas amplios de mercado mas o menos 

unificado, como Medellin en Antioquia, Cali en el Valle del 

Cauca, Barranquilla, y en menor medida, Cartagena, en la Costa 

Atlântica, y por supuesto, Bogotá, 

La ultima etapa, en la cual voy a ser muy suscinto, pues es 

la más conocida, puede ubicarse su inicio a partir
0
de la decada 

de los afies 30, y está denominada por el proceso de 5ubstituci6n 

de importaciones., con sus distintos subperiodos. Lo que queremos 

subrayar es que estos procesos se desarrollan en un momento en 

el cual, de manera progresiva, se arriba a una integraci6n de 

un mercado �acional. Nuestra hip6teses, consiste en considerar 

que a piCrtir de este momento,· las presiones· hac1a la -primacia 

urbana cominzar a manifestase; el crecimhmto demografico y la 

superpoblaci6n relativa rural se àceleran, y las grandes ciudades, 

y sobre todo la capital se constituyen en poderosos atractivos 

polarizantes. Pero,y eri este consiste la peculiaridad colombiana, 

la tardi6 de lo situaci6n del mercado genera una serie de hechos 

economicos y sociales que amortiguan y retrasais la profundidad 

de este proceso: la talla de partida de los centros urbanos 

diferentes a Bogotá logra capturar ciertas industrias y ciertas 

ramas que proporcionam ventajas de aglomeracion en esos lugares 

y menos en la capital, pero sobre todo, se conforman fracciones 

·de elas e que a la vez son fracciones regionales: su puja por 

el poder y por el excedente, pasa por la movilizaci6n de su 

apoyo regional, lo cual debilita en la practica que el Estado, 



formalmente muy centralizado, tenga un manejo exclusivamente 
' 

centralista, 
i 
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TABLA 4 

DISTRIBUCIONES RANGO-TAMAílO PARA 39 MTJNICIPIOS 

1912, 1918, 1938, 1951� 1964, 1973 

TOTAL MUNICIPAL 

c Q Rz 

Estimado 
.• Logn. Poblaci6n 

11,9306 151.843 -0,783306· 0,9386 

12,1840 195.634 -0.802686 0,9441 

l'i,9987 441 .839" 
. .

-o 883282 • • 0,9734 J 

13,776 961 .260 -l.0048 0,972 

14,3980 1.790.531 -1,0228

14,8286. 2.753.960 - -1,1044

Tasa de 
Cambio 
Anual del e 

+ 0.41%

·+ 0.48%

+ 1,00\_

. + O. 14\

+ 1 ,98%.



A.tios. 
Pobl.ictõri 

T;M. 

uu 917. 78! 

191! 1.110,420 

UH %.206,434 

1951 • l.171.640 

1964 6,91!,303 

1973 10.010.134 

TAHA 9 

ISDICES DE PkHIACIA UH,1::,\, TOTALES Y CADlCfR.IS )ftJ�ICIPALr.S 

1912, 191!, 1939, 1951, 1964, U7l 

Po�lacldn 

�PI/ 
Su:nada 

TÕtal 
Pobhc14n Ctudo.dcs 
BoeotJ 2.1 y 4 

C,M, T,M, C.M. T.M. C.,M. T,M, 

. 140,251 . 175.1!5 . 0,15 

. 166,101 . ll5,H6 . O. 1 5• 
1.6l4,Sll 370,661 ll4. ISO 475,017 410,S72 0, 17 

l,131,624 7H,69I 664.506 1,034,674 909,644 0,19 
6,671,69! 1,697,311 1.661,93S 2,170,412 2,053,535 0,H 

9,417.217 2.609,301 2.s80.s1s 2,997 ,30I. 2,898.177 0,26 
' 

T .W • .. • Total ).funlcipal
C.M, - Cabocara Munlclpal . 
t._P .U. • Indlct da Prlmacta Urbana • Pobl•clõn e��t4• Poblacl6n Tot.ir-tTI localtd'iêl'ciT 
tCC • Indico da cuatro cludade1 ••

Pobhctdn/ Poblacldn ·sumodn. 
Boaot1 · cludades 1,l y 4 

IPUCC ·• Indico do Prl•ac!a Urbana 
Cuadro Cludadc, • �-
Poblaclón sU111.da /Pobiacl6n cocal (39 localldados) clu�idos 1,Z,3 y 4 

ICC 

C,M, T.M. C.M.

. 0,79 . 

. o. 71 . 

0.20 o. 7S .a, 

0 ,z:s 0.1, ,7l 

0,25 0,71 . a 1 

O. 27 0,17 ,89 

IPI/CC 

T,M, 

D ,H 

01.H

O.li

O .46 

O,S5 

• 0. 17 

() ... " 

C.M,

,46 

.ss 

,56 

.58 

...• 
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TABLA 11A 

MATRICES DE TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEMOGRAFICO, DEL 

EMPLEO TERCIARIO Y SECUNDARIO 

I. 

·TC38/51

TCTER38/51

II. 

TC51/73 

TCTER51/73 

III 

TC38/73 

TCTER38/73 

1938, 1951, 1973 

TCTER38/51 

0,768380 

1 , 000 

1951s1973 

TÇTERST/73 

0,934953 

1,000 

1938-1973 

l TCTER38/73 

0,798955 

.. 1,000 

TCSEC38/51 

0,638097 

.0,744702 

TCSECSl/73 

• .. O ,833145

0,847326

TCSEC38/73 

0,721577 

0,823882 

1938-1951 
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1938 

1911 

1964 

197l 

19)8 
19S 1 
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TABLA 28 

DlSTRl8UCIONES RANGO•T»ti..QO DEL Nll)IERO DE VIVIENDAS OCUPADAS, Y POR CONEXION CON SERVICIOS PUBLICOS 

1938, 1911, 1964, 1973 

},lj-Tuoro Total 
de Vlvlcnda.s 

. Ocvp:Was 
Total H.inicifHll 

ql Rl

l-,'ôm,ero do Vlvlendas 
con Acueducto 
Cabeceras 

q2 R
l 

Nõn-oro do Vlvlendas 
con AlCiU\urUlado 
Cabeceru 

q3 R2 

t-:�ro de V1viendas 
• con w, Ukt.rl�
Cabecens 

q4 R2 

•l,1l1Z 0,94S •1 ;3977 0,896 •2.0676 0.696 .. 1.,1:110• O.SS6 ..
' 

�1.2219 0.960 •1.4244 0.908 . . •1,5828 o. 784

-1.2460 0.983 ·1.4808 0.929 -1.1138 0.902 •1.4049 0.936

-1.210 0.982 ·1.2772 o.82l •1 ·'º' 0.813 •l .1960 0.9'8 

Toul Hll"\lcieal 

·0.7661 0.984 
•0.9299 0,98) 
•1 .OJ8S 0,984 
•1, 1011 0.986 

�i • Pendlcnto estirnnda para cada conJunto (l, •••• 
1 6! 

R1 • Coetlclcnto de conolaclón correspondLOT\to. 

WCinero de Vlviend.u 
Jln Servi.elos 
Cabeceras 

qs . R
2 

-0.8769 0.914 

.1.2311 o.au 

l>'.lmoro de Vlvl<NW
con todos los 
Servidos 
Cabecoru. 

'¼ 
R2

·1 .4163 O.Ili
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TABLA 32 

-

D[STR[RUC[O.Sl'S R,\SCO•TA.'IA�O DU LOS orvcnsos [SDIC.IDORES OE l,\ ACT[\'[D,\0 °ES l,\ EOUC,\ClOS 
SUl'l:RIOll.' T0T1\LES. HlS!J 198 l 

-

·--- ----- -------------

1./vJ �ro Total de :uplrOJ'\·. NCIN,ro t'otal de Neitrw:ro total der NC.ncro total Jc �ro(c,o• >-'Clr.cro tot.il do Proío- ?-;Grrero tot.11 Je 
tcs a prlmer curso J.btrlcul3UOs Ea,rcs.lJos rc, do tic1tpo comµlcto sorcs Jo )k:Jio T1cr:1po proíc$otc> Ji.,ra 

c.hc-Ju 
-------------------

ql e N qz e N ql e N q' e H qs , C H "6 
e 

1959 12 -1.B IS 8.80l 12 •l.689 9,2S1 - - - 12 •1.lOl 6.278 1l -z. u,o 7. as, 
1964 16 • 1.192 9.s,8 IS -1 .661 9.820 ll -1.8}7 7. 7lS -

1968 17 -1 .676 10,008 18 •l.591 10.)ZS 11 •t .azo 8.07S 17 • 1, l 19 • 7 .•oi IS •2, 6S9 1.00l 16 -1.u2 7.720 

197} 11 -1,592 10.814 18 •1. l79 10.838 18 0 1,67S 8,66S 1e ·:\.120 7, SBS 1S ,2,144 7,SZ6 16 -1.ll9. 1,292 

1978 26 -2.0ll 11,}Bl 26 -1.987 ll,081 1 S •1 ,61.1 9.281 24 -2 ,699 8,790 19 -2.200 l,OSl 26 •2,090 9.429 

196l 29 -1.9ll ll,9(1 lO •1,70l )2,224 . - . 29 •1,564 8,87' 21 •2, 181 l,S09 lO •1,917 9,llS 

--------------------------------------------- .-------
---

N: NG�cro do Ciudades 

q1: Pendlonto estimadà de la rolacldn rango•tamano correspondiento

e: intorcopto de tal rolacl6n �n ol oje vertical 
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CUADRO No. 3 

PORCENTAJE DE CADA CIUDJ\D é� EL TOTAL DEL PERSONAL OCUPADO EN 

LA INDUSTRIA 1945 - 1980 

·----

1945 1958 1966 1974 1980 

1 . Bogotã 20.83 29.17 29.09 31 . O 2 31 . 4 7 
2. Medellín 28.04 25.20 27.36 26.S 26. 1 3
3. Cali 9,26 12.64 13.88 13.63 12.98
4. Barranquilla 13.22 11 . 2 3 1 e . 1 9 8.64 • 3. 53

4 Ciudades 71.35 78.30 81 .52 79;79 79.11

s. Bucaramanga 4.37 2.84 2.83 2.73 2.78 
6. Cartagena 2.64 1 . 8 4 1 . 7 4 2.07 í. 74 

- 7-. Manizales 2.96 · 1 . 8 7 1 . 9 8 2. O 3 2.30 
8. Pereira 2.37 2.40 2.34 3.20 3.02 
9. Armenia 1. 58 e . a,

n en 0.63. 0.65 V •  :, !1 

1 O. Cúcuta 1 . 21 
•"- -

0.95 0,68 0,66 0.74 
11 . Ibagué 1 . os · 0.62 0.57 0.58 O. 56
1 2. Palmira 1 . 80 1. 30 1 . 4 4 ·,. 64 1. 78
1 3. Santa Marta .44 0,34 0.49 0.34 0.27
1 4. Pasto 1. 07 0,63 0.39 0,28 o.zs

1 O Ciudades 19.49 13.59 13,05 14 . 1 6 14.09 

1 S. Neiva ,49 O. 35. 0.30 0,25 0.26 
1 6. Montería .27 0.14 O. 11 0.16 0.18 
1 7. Buenaventura .40 0,42 0.27 O. 31 O. 13
1 8. Girardot .95 1 . O 9 0,43 0.32 0,22
19. Buga ,39 0.49 0,50 0.36 0.54
20. Barrancabe:rmeja 1. 18 0.86 O. 70 1. 03 1 . 32
21. Popayán .94 0.22 0.27 Cl.26 0.39
22. Tulu5 .62 0.36 0,30 O. 1 8 0,26
23. Cartago .59 0,37 0.29 O. 1 4 0.27
2 4 Villavicencio . 1 3 O. 1 3 O. 1 6 U.18 O. 16
25. Sincelejo . 1 8 0.07 0.04 o.os C,06

Continúa 

• '
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CUADRO li� 12 

PORCENTAJE DE CADA CIUDAD EN EL TOTAL DEL VALOR AGREGADO 

INDUSTRIAL 1966-1970 

1966 1974 1 �80 

Bogotá 26.72 26. 16 26.55 

Medellín 24.35 24.23 24.62 

Cal i 17. 00 15: 63 14.15 

Barranquilla 8.86 8. 7 5 6.74 

4 ciudades 79.93 74.78 72.06 

Bucarama nga 2.75 2.19 1. 86

Cartagena 3. 60 5.14 4.74 

Manizales 1. 78 1.86 1 . 7 2 

Pereira 2.12 2;33 2.23 

Armenia . 7 3 .49 .43 

Cúcuta .58 .55 . 92 

Ibagué .67 .37 ._36 

Pâlmira 1. 65 1. 26 1.26 

San ta Marta .41 .29 .40 

Pasto .40 .26 .37 

10 ciudades 14.64 14.74 14.36 

Neiva .27 .33 .33 

Monteríâ .08 .09 .16 

Buenaventura . 1 O . 15 .05 
' -� 

Gi rardot . 7 4 .43 .53 

Conti núa ... 



PORCEN'J'AJE DE CADA CILJi1:\V EN LL ViLOR AGREGADO 

INIHJST!U i\L !,LCU/i :;t1l',i\Cf/U;,\J:1;S 

Bvgotá 
i.;cdellín 

1 
2 
.) 

4 
Cali 
Barranquilia 

4 c.iudadc.s 

.5 
b 

8 
9 

l O
1 1 
1 2 
1 3 

Buca ran:ang:� 
Cart.1gcna 
}1ani:alcs 
Pereira 
Armcnia 
Cúcuta 
Ibagué 
Palmira 
Santa Marta 

H -Pasto·
. 

1 u ci ucl:idcs 

15 Neiva 
16 Montería 
17 Buenavcntura 
18 Girardot 
19 Buga 
20 Barrancabcr1,1cJa 
2 1 Popay iln
,., Tul(1 a 
23 Cartago 
2 -1 Vi 11 a\" i e e 11 e i o 
25 Sincelejo 
26 Vallcdura r 
27 Tunja 
ZS Sogamoso 
29 Du1ta:;1a 
30 Pan\plona 
31 :ipaquir:1 
�: Fac:1t:1 ti 1·:1 
.,., Quib<ló 
;-1 San Gil 
.>5 Socorre•
:�t, Bug�1 l Jb ran d !."l 

1980 

29. i'8
21. 57
12.42 
7.21 

70.97 

3.83 
! . ::;z
2.35
3. (13
l. lü
1 .l10 

. T', 
1. 59
I.U6

l n -,,-. ;,'i • I U 

�-, 

-P
. 1 1

IAS 
1. 28

'.· 
.. ·'

. j�J 

. 21 

.!14 
. : 1
.. w 

. 32 

. .11 

1 . l 2 
. .12 
. li� 

1-1

. '. l l 
1. :13

I J. 

CLi CI K 

47.�4 16.13 40.74 
23.41 2S.48 20.98 
! 3. !i 1 .14 . 31 lll ._ 54 
S,53 6.45 ?.22 --'-----="------

H9.ú2 

1 . 3,) 
'. 51.., .. -,

�. :Jt.. 

1. 37 
.. rn 

. 17 
·''º

1 � 
14 

l.i

65 .. 37 

.42 
8. 72

. 72 
1. 76
.01 
.5.S 
. O l 

l .J3 
.ou 

. o:i 

.02 .01 

.us ,!IÜ .� . 

. 05 . 02 
. u2-

. 2,l .Oü 
.. U3 16.37 

• !)',. . ()_I 

.U4 

.il(, ·ºº

. 0 2 
.01 .01 

.02 
. 09 . L11 

. 1 J 4. 56

.• �8

IO .02 

. J 1 . 1 � 

1 1 

i. 75 21..34

100; Oll 

87.46 

1.68 
2.61 
2.97 

.98 

. 19 

.úl 
. 5 1 
.61 
.09 
. 03 

lli. 27

.03

.U3

.OL

.U6

.67

.03
. 10
.07
.os

.01

. 06

.06 

.66

.01

. 14

.26

--

2.23 

100.00 

T 

2ó.5 
2,1. ó 
14.2 
6.7 

1.9 
4.7 
1.7 
2.3 

.4 
.9 
.4 

L3 

.4 

14 . ,1 

.3 

.2 

. 1 

.5 

.6 
7�2 

. l 

.2 

. 1 

.3 

. 1 

.2 

. 1 
2.u

.7

.o

. 1

. 1

.o

.7
13.6 

100. o
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CU;\DRO 28 

INDICE CINCO DE CONCENTRACION" POR SUBSECTORES 

INDUSTRIALES 1945 - 1980

LEMPLEO) 

1 9 ,1 S 1958 1966 19 74 1980 

20 Alimentos .306 .384 .393 . 322' .385 

21 Bcbid:1s .382 .430 .420 .360 . :,ll 

22 Tabaco . 571 .624 .458 .463 . ,197 

23 rcxtitcs .085 . 69:s . 722 .707 .719 

24 t:011 fe..:.:iones .382 .4i7 .457 .477 . 483 

25 �!.:.ldera .462 .414 .442 .522 

2t> �:Ucbll's .SOi .509 · . 611 . 592 

27 Papel .540 . !:.97 .-632 .549 .550 

28 Fd i to r i:il .482 .Sb8 .584 .643 . 642 

29 t:ucro .527 .530 .5L2 .700 

30 .Caucho .57U .6úl .611 .613 . 709 

31 Qt.:ími.:os .444 .50'.J .543 .549 . 509 

32 Pctróko y Carbón .993 .900 .691 .870 .1'64 

33 1\liner:1 les no metálicos . 490 . 5L8 ••• .502 . 51 !> .514 
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ALGUNOS COMENTARIOS SOBRE: 

"LA EVOLUCION DE LA DINAMICA ESPACIAL EN COLOMBIA" 

DE SAMUEL JARAMILLO Y LUIS MAURICIO CUERVO 

Carlos A. de Mattos 

I. ALCANCES Y CONTRIBUCIONES DEL DOCUMENTO

1. El trabajo presentado por Samuel Jaramillo y Luis Maurício

Cuervo busca establecer un conjunto de hip6tesis que permitan 

presentar un esquema de interpretaci6n global de la dinãmica 

espacial colombiana para, de esta forma, .aeceder a una mejor 

comprensión de las razones de la formación de la peculiar estiuc­

tura territorial nacional de ese país, considerada como atípica en 

comparaciõn �on las que result�n en otros paise� latinoamericanos 

2. Debe recordarse que Colombia siempre ha sido considerada como

un caso particular de formación territorial, sin parangón en la 

familia de estrueturas territoriales- de los países latinoame-

ricanos; en efecto, se puede observar que ella no presenta la _alta 

concentración espacial de la población y de las actividades, ni el 

grado _de primacfa urbana que suelen ser considerados como rasgos 

dis�intivos de las estructuras espaciales de los otros países 

latinoarnericanos � Por el contrario, como indican Jaramillo y 

Cuervo, Colombia presenta una "configuraciún relativamente 

equilibrada de su red de ciudades, en lo que escapa a la 



parte predominante en la mayorla de los países latinoamericanos, 

que en general exhiben una alta primacía urbana" (p.6). Las 

razones de estas diferencias es lo que buscan estabiecer los 

autores del trabajo en cuesti6n. 

3. Con el propósito de desentrafiar las ralces de la dinlmic

espacial que le caracteriz6, Jaramillo y Cuervo emprenden una 

amplia revisi6n de un extenso período de la historia de ese pais, 

lo que les permite llegar a esbozar "una serie de hip6tesis 

encadenadas" tendientes a explicar dicha peculiaridad. Al 

respecto, cabría destacar las siguientes afJ.rmaciones extraídas de 

diversas partes del texto, que son, en definitiva,· el milrco� de 

referencia de tales hip6tesis: 

a) "No es exagerado afirmar que algunos de los rasgos más

importantes de nuestra actual configuraci6n espacial fueron 

decididos en el período colonial, e incluso, en la etapa pre-

colombina" (pp.3-5). Según los autores, estos rasgos configuran 

un cuadro general que habrl de coniervarse durante todo el perlodo 

de la Colonia: ''una c.onsiderable fragmentación regional, enormes 

dificultades de comunicaci6n entre sus secciones espaciales� gran 

heterogeneidad entre cllas y una muy• d,ôbil urbanizad. 6n " (p.77) • 

. b) Hasta bien avanzado cl siglo XIX, "la dcbilidad dcl 

proceso de acumulaciõn se constituyõ en el obstãculo mãs impor­

tante para superar la fracturaciõn del espacio cconõmico, pucs no 

permitia la existencia de un excedente d� magnitud suficiente 
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para ser aplicado a las obras de infraestructura y vialidad 

necesarias para esta empresa" (p,99). 

e) 
" el nivel moderado de la P!imacía urbana colombiana, 

país en el cual las tendencias concentrativas parecen existir con 

-igual fuerza que en el resto del subcontinente, emerge de una

peculiaridad en la his·toria de la consolidaciõn de la configu­

raci6n espacial: una muy tardía unificaci.õn de su espacio eco­

nómico nacional" (p. 163).

d) " cuando emergen las fuerzas que impulsan hacia una 

rápida urbanizaci6n y una concentración urbana elevada ) ellas no 

pueden operar sobre la totalidad del. territorio, ni pueàen crear 

una sola ciudad primada: funcionan a nivel. de cada región en las 

que se fragmenta el mercado y, lo que aparece es entonces una 

multiplicidad de fócos, cada uno sirviendo de eje a un proceso de 

acumlllación regional." (pp.163-64). En ese contexto � 1 cada cent: ro 

regional se distancia de las ciudades que le siguen, generfinclose 

-entonces una 'macrocefalia urbana' en el ni_vel regional" (p. J.64),

e) " una vez el mercado se unifica, comienzan a operar 

1 as f u e r z -as e. o n e e n t r a t i v as . e n t é r rn i no s na e j_ o na 1 e s y e s e n t· o n e e s 

cuando Bogotá comi.cnza a c.rec.er más rápidamente que el resto de

los elementos de la red urbana" (p. 164). 

4. A base del razonamiento impllcito en este conjunto encadenado

de afirmaciones, los autores esbozan un esquema general dcl

proceso de formaci�n de la estructura territorial colombiana,



cuyos prineipales factores explicativos estarían relacionados 

con: 

a) La estructura morfol6gica de la parte inicialmente mãs

fuertemente ocupada del territorio colombiano, en que gravitan 

especialmente la escasa permeabilidad horizontal del mismo 

(bãsicamente en funciõn de aspectos oro-hidrogrãfieos) y la 

distribución de los recursos naturales. Ello tendrã cierta 

incidencia en la formaci6n de regioncs bãsiaas escasamente 

relacionadas entre si. 

b) Los proccsos de ocupaciõn Jlroductiva de las mismas, que

durante un prolongado espacio histórico, se focalizaron en 

actividades relacionadas con una economia de base mercantil, que 

relacionaba dichos procesos regionales directamente con los 

�ercados compradores y con los proveedores externos. 

e) El posterior desarrollo de procesos de acumulaai6n

capitalista en las regiones principales de Colombia, que tendi6 a 

consolidarlas en forma relativamente independicntee 

d) Cuando en etapas m&s avanzadas, se afirmaron procesos de

desarrollo capitalista de base industrial y se fue estableciendo 

una mayor articulaci6n entre las diversas regiones éstas ya 

tenlan un peso tal que este proceso no aleanz6 a modificar 

significativamente la estructura territorial preexistente, aun· 

cuando entonces es posible percibir tendencias concentradoras. 
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5. La serie de hip6tesis, con la argumentaci6n que las acompafia,

premite a Jaramillo y Cuervo esbozar un convincente cuadro sobre 

la ·dinimica espacial colombiana, en el que aparecen claramente 

expuestas las principales razones que lleva�on a la conformaci6n 

de la actual estructura territorial de ese pais; con la presen­

tación de este cuadro también aparece una explicación plausible 

sobre las raices de las diferencias que ella tiene con relaci6n a 

las de la mayor parte de las restantes naciones latinoamericanas. 

Por todo ello creemas que el trabajo presentado por Jaramillo y 

Cuerro eonstituye una importante contribuci6n para la mejor 

comprensi6n de los factores que inciden en la dinãmica espacial de 

los sistemas nacionales en los países latinoarncricanos. Segura-

mente el aspecto que debe destacarse en mayor grado en el trabajo 

que comentamos es aquel que tiene relaci6n con el esfuerzo 

realizado por los autores por estahlecer claramente la interre­

laci6n existente entre la configuraci6n espacial y la red de 

relaciones socia.les de la formaci6n social respectiva. 
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II. ALGUNAS REFLEXIONES, COMENTARIOS Y SUGERENCIAS

6. En tanto hemos sido invitados a presentar algunos comentarios

a este trabajo, estimamos que tanto para �umplir con la tarea 

asignada, como para intentar realizar una contribuci6n al esfuerzo 

desplegado por los autores del trabajo en cuestiõn, cabría 

adelantar algunas reflexiones sobre aspectos que nos huhiera 

gustado ver allí con un mayor deearrollo y, _ al mismo ticmpo, 

sugerir la int1�oduçci6n de algunas ampliaciones y precisionas que 

- en nuestra opiniõn permitirlan mejorar el resultado final; 

ellas se refieren, en lo fundamental, a cuestiones particulares, 

segun se detalla en los numerales siguientes y en ningGn caso, 

pretenden invalidar los importantes aportes que realiza el trabajo 

comentado. Por otra parte, cabe desta�ar que rauchos de cstos 

comentarias se derivan de una postura ideol6gica que le permite al 

�omentarista interpretar el proce�o_ histórico latinoamericano de

una determinada manera, postura que no tiene porque ser compartida 

por los autores de dicho trabajo. 

7. Pa·ra concretar estos comentarias, vamos a recurrir en forma

reiterada a afirmaciones extraidas de algunos pocos textos 

seleccionados, que nos van a resultar de utilidad para dar 

fundamento a algunos aspectos de nuestra argumentoci6n. Al 

proceder de esta manera, no nos anima un afãn de hacer alnrde de 

supuesta erudicci6n, sino que con ello nos pro��simos encont-rar 
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un camino viable para estructurar en la forma mãs coherente 

posible, la tarea que nos fue asignada en el escaso tiem�o de que 

dispusimos. Pese a ello, somos conscientes de que no siempre la 

argumentaciôn que presentamos resultarã totalmente clara y que 

m u c h os d e 1 os a s p e c tos q u e s i g u e n e a r e c e n d e una o r d e'n a e i 6 n 

totalmente encadcnada. Bãsicamente, estoa comentarias .serãn

ordenados en tres grandes temas: el primero de ellos se refiere al 

criterio de periodizaciôn establecido en el documento; el segundo, 

tiene rclaciôn con el tratamiento que allí se otorga a la dinlmica 

de acumulaciôn dominante en las fases finales del período cubierto 

por Jaramillo y Cuervo y, finalmente, el tercer tema.se refiere al 

problema de la formaciôn del Esta do, considerado éste como el 

protagonista principal del proceso decisional que se analiza. 

!. La cuestión de la periodización 

8. El primer problema al que nos parece pertinente referirnos

concierne al criterio de periodización adaptado por Jaramillo y 

Cuervo, que creemos que en general se apega excesivamente a 

fundamentos de tipo cronológico-des�riptivos, N o .. s e n o s e s e a p a

-que este es. uno de los problemas m&s complejos y controvertidos en

.los estudios históricos latinoamericanos y, sobre el cual al 

parecer todavia se estã muy distante de poder pronunciar la 

palabra final; ello no obstante, sobre lo que no parece haber 

demasiadas dudas es que el criterio mãs adecuado de 
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r e v o l u e i o na r í o 11 , mi e n tas que 1 a o t r a se opus o a 1 11 ver d a d e r o 

régimen capitalista" y desapareció con su desarrollo" (Cardoso y 

Pérez Brignoli, p. 156). 

10. A este respe.cto, creemas que el tratamiento dado al periodo

colonial no permite la más adecuada explicación de los procesos 

que se realizaron bajo el d6minio dei capital comercial, cuyas 

consecucncias son fundamentales para la interpretación de la 

dinãmica espacial dominante, asl como también de sus resultados en 

términos de estrueturación ·del espacio. A este respecto, parece 

importante, tener en cuen·ta que, como sefiala Chi.aramante, 11 s·i en 

Europa la expansiõn del �apita! mercant:il puede verse, pese a todo 

su brillo, como un rasgo minoriiario y subordinado de una economia 

y una sociedad en la que predominan relaciones de producción de 

tipo feudal - ya sea que el produ«to exc,;::dente fuera estraido por 

el seftorlo, o por el estado - en el caso de 1a Nueva Espaíla los 

testimonios económi.c.os muestran el papel subordinado de la gran 

producc.ión rural y minera frente al sector mercantil 11 

(Chiaramonte, p. 186). Si se acepta que ello tambi6n f11e nsí en 

el espacio económico de la Nueva Granada y al respecto parecen 

haber suficientes elementos de juicio para aceptarlo pareceria 

lógico afirmar que un an&lisis de tipo histórico-estructural de 

esta etapa resulta esencial para una mejor caracterizaci6n e 

interpretaci6n de la dinâmica espacial entonces predominante. 
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Creemas que los elementos de juicio esenciales para esta tarea se 

encuentran en el texto de Jaramillo y Cuervo, pero, sin embargo, 

los criterios que sustentan la respectiva periodizaci6n pare­

cerían estar ausentes. 

11. Otro aspecto que consideramos importante destac.ar con 

respecto a la cuesti6n de la periodizaci6n, se refiere al trata­

miento dado al siglo XIX que comprende un perlodo cuyo limite 

f i na 1 1 os auto r e s s e ri a 1 a n q u e h a n f l j a d o '' e. o n v e n e i o na 1. me n t e 

alrededor de, 1885, es decir, que abarca el grueso del. sigla XIX" 

(p. 77). Sin embargo, en esta etapa se puede observar una 

modifica<1ión de la mayor l.mpolrtancia que establ.ece una ruptura 

histórica G:uya consideracj.ón no parece ,ionveniente omitir; ella 

coresponde al momento en que eulmina una de las fases del proceso 

de formaci6n del Estado Oligãrquico. Esto, que como seiialaremos 

más adelante, corresponde a un coner,0.to proceso del· dcsarrollo 

social colombiano y, por lo tanto a importantes carnbios en la 

relaci6n de fuerzas sociales, se traduce de hecho en un punto de 

inflexiõn en cuanto al proyecto politi.co nacional que comienza a 

ser impulsado desde mediados dcl siglo XIX en Colomhia, afirmando 

las condiciones para una más profund·a penetración àe las rela­

ciones sociales capitalistas en el respectivo territorio nacional. 

EstP. hecho no aparece trataào en forma suficientemente clara en 

el texto comentado y, por ende, su incidencia no es contemplada 
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en la periodizaciõn adoptada; con ello, un proceso histórico de la 

mayor importancia queda marginado del anllisis. 

2. La cuestiõn de la dinimica de acumulaciõn

12. Otro aspecto en cuyo tratamiento estimamos que sería impor-

tantc introducir algunas consideraciones complementarias, en aras 

de una comprensiõn mãe a fondo de la dinlmica espacial colombiana, 

es aqufil que tiene relaci fin con �l modelo de acumulaci6n de 

capital predominante y con los cambil,os que lo afcctaron en cada 
v' 

una de las etapas del período hist6rico analizado. A este 

respei:r.to, pensamos que sería conveniente ubicar al proc.eso de 

genera�i6n, apropiaci6n y utilizaci6n del excedente econ6mico como 

hilo conductor del anãlisis, considerando laJ diversas modalidades 

adoptadas en cse período y, especialmente, sus dimensiones 

sectoriales y terrítoriales en cada una. de dichas etapas; más 

concretamente consideramos que pa�a una mejor identificación de 

los factores explicativos de la dinimica espacial, res11lta 

fundamental establecer cuãlcs fueron las principales fuentcs 

sectoriales y territoriales de gcneraci6n del excedente y, en 

cont:raposición, cuáles s"us más frec.uentes destinos secto.riales y 

territoriales, te11iendo en auenta adem&s 

mecanismos predominantes de apropiaci6n.

las modalidades y 
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13. Considerando el período de cobertura histórica del trabajo de

Jaramillo y Cuervo, parece conveniente situar el inicio del 

análisis, cuando menos en el período en que comienzan a verifi-

earse aisladamente los proeesos de integración interna de los 

subcspacios económicos. Aquí sería importante, a nuestro juicio, 

avanzar en el análisis del llarnado "eiclo de «irculación del 

capital minero"; a este respecto, y para i:taracterizar este 

fenómeno, queremos recurrir a las consideraciones hechas en una 

investigación sobre la minería y los espaiiios e<Zonómicos en Los 

Andes a partir del siglo XVI, donde se sciia�a. que "en la minería 

el proceso de producción tiene [ ... ] un movimiento cíclico 

contínuo que transforma parte del quantum d� plata producida en 

medios de produceión y fuerza de trabajo; Proponemos llamar este 

cj_cJ.o� que rerorrP. R Í P.r,1 p TP: y en el f 1 11 ; "' 
- - ·-J -

ininterrumpido de su renovaciõn puede expandirse o estar sujeto a 

contrar:,ción, el ciclo de circulac.i6n à-el capital minero. Sus 

operaciones se realizan cn la 6rbita de la tir�t1laci6n y culminan 

en la propia zona minera, en el mercado minero'' (Asadourian, et 

alli, p. 21). Aun. cuando este punto está bosquejado en la 

investigación de Jaramillo Y· Cuervo, creemos que por sus impli­

cancias regionales, sería oportuno incluir su an5lisis en funci6n 

del modelo de acumulación con el que se vincula. 

14. Este an5lisis que nos permitirfa situar eon precisi6n el

génesis de algunos de los subsistemas regionales colombianos, 
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debería complementarse con el estudio de la subsiguiente formaciõn 

en ellos de los respectivos núcleos de acumul.aeión .:apitalista, 

Esto, por cuanto,p1 la fragmentación o segmentación de las eco­

nomias regionales no es un rasgo exclusivo de este país y, por lo

tanto, no es s6lo en ello que radie� la explicaciõn de la for­

maci6n de la peculiar estructura espacial colombiana, puesto que 

pareceria que ella encontraria las condiciones que les permitirían 

consolidarse un poco m5s adelante. En efecto, en un estudio sobre 

el mundo andino en general, se sefiala que ''la puesta en marcha de 

la economia de exportaci6n, desde el último tercio del siglo XIX, 

la consolidaci6n de este patrón de crecimiento como consecuencia 

de los efectos de la Primera Guerra Mundial profundizaron la 

�e�mentaai6n interna de �ada pais. En la prác.t.ica, es a hora la 

rcgi.ón la oue constit11ve cl m:1rco tfp Pnr11:1dr:1miPnt"n 11P lnr. 

proaesos econ6micos. Una un:i.dad produetiva dominante, un centro 

minero o una plant..ación agroindustrial., ordena y sobordina a su 

hinterland, al mi.sino ticmpo que somete su funcionamiento a las

exigencias del mercado y del capital internaci�nales. Este he<>ho, 

asociado a la vocaai6n de la clase dirigente por el mercado 

internacijonal en contra del mercado interno como base de su 
V 

·reproducci6n
> 

resulta el obstãculo fundamental a la-integraciõn"de

e a d a· país d e la regi ó n andina 11 • 

16-17, subrayado nuestro).

(Assadourian, et alli, 1980, pp.
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15. Conseauentementer creemas que el anãlisis de la aonformaciõn

de manera relativamente aislada de los nGcleos territoriales 

colombianos de acumulación capitalista y de su posterior diversi­

ficaciõn industrial, podrian permitir una mejor explicaciõn del 

e r e e i mi e n to eu as i -a u t á r q u i e o d e 1 os mi s mo s ; e 11 o , a s-u vez , 

permitiria entender mejor porque, una vez que se establecen 

comt1nicaeiones entre ellos al existir ya una masa critica 

suficiente cn têrminos de capital instalado se da la supervi-

vencia y perpetuaeión de una estruatura territorial más diversi­

ficada que la del resto de los países latinoamericanoc. 

16. A este respccto, como ejemplificaaiõn de lo afirmado, parece.

importante hacer una rápida r.eferencia a la ·formación de los 

uúc.leo� .i.ndustriales de Cali y Heàellín, en tallto c.reemos que 

constituycn la mejor prucba de lo que acabamos de sugerir. En el 

caso de la región que se despliega por el Valle del Cauca, 

observamos que desde la epoca de la Conquista, ella tiene en J. a 

tenencia de la tierra su base econ6mica principal; desde el Sigla 

XVI hasta nuestros dias, esa base econ6mica pasarã de la agricul­

tura aborigen a la gana<lerfa extensiva y, de &sta, a los ingenios 

azut;areros. Esta ser5 la base de la expansión y diversificaci6n 

eaon6mica de la región, cuyas actividades pecuaria y agricola 

darãn origcn a la agroindustria pri1nero y·, posteriormente, tambiên 

a la industria. 
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17. Esta base, que estuvo inicialmente conformada por la cana de

azúcar Y,. más adelante por este producto y por el «afé, como 

resultado de la exportaci6n exitosa de dichos productos, dia 

origen a un proceso de ac.umulaeión originaria que, a- la larga> 

sustent6 el crecimiento regional. Habida cuenta de estas caraate-

rísti«as, po<lrí.amos afirmar que esos productos conformaron una 

verdadera base de exportaci6n y que la regi6n sigui6 una pauta de 

expansi6n y diversificaci6n productiva que corresponde a los 

lineamientos del modelo propuesto por North. En efecto, las 

exportaciones de azBcar y café, dieron origen primero a una 

importante expansi6n agroindustrial y; posteriormente, a la 

configuraci6n de una relativamente amplia y diversificada esttuc­

tura industrial en torno a un centro urbano principal (Cali). 

Según el modelo de la base de exportaci6n, a partir de la expor-

tacj_ón àe uuu o mris µruducLoS de origL!II agr.í.cula 

cana de azúcar y café) se produce un prooeso de acumulaci6n de 

aapital que permite a una 1 'región joven 1
' evolucionar hasta -llegar 

a la c.ond:i.ción de 11regi6n madura. 11
, en que la base de exportac.ión 

ya no tie11e mayor importnncia para expliaar el creeimiento de la 

misma; a lo largo de ese proc.eso las exportaaiones producen un 

aumento del ingreso regional, que favorece el desarrollo de 

industrias básicas (industrias vinculadas a la base de expor­

tacíón, como �s el caso de/ag roindustrias azucnreras valle-

cau�anas ) industrias auxiliare� e industrias residenciarias 
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(destinadas a un mercado local en proceso de persistente am­

pliaci6n, aomo consecuencia de la expansi6n regional desenca­

denada por el desarrollo de la base de exportaci6n); con el 

ereeimiento y la diversificaci5n del parque industrial asf 

conformado también comienzan a localizarse en la región ciertas 

industrias indepcndientes (sin relaci6n con la base de exportaci6n 

y que no trabajan exclusivamente paro el mercado local), las que 

llegan atraídas por el proceso de crecimj.ento regiuonal. Como lo 

muestra un reeiente estt1dio sobre el desarrollo regjonal valle 

e a u e ano , e s te pro e e s o se eu m p 1 i 6 a q u í e n ·forma n f ti d a : 11 e J.

desarrollo i11dustrial en el Valle ha seguido la pauta general de 

la industria cn Colo,nbia� Pri.mero, se ·establecieron las in-. 

d11strias productoras de bieneE �e consumo, luego las manufacturas 

de bi�!��G ii>.tc:::-m2d1.us y, por úlLimo
t 

algunas industrias produe-

t o r a s d e b i e n e s. d e e a pi t a 1 " ( 1: rui j t e t a l lJ. , p • 6 O ) .

18. En el proceso aquí esquematizado, el estudio del ciclo de

generaci6n, apropia�iõn y utilizaciõn del excedente permite 

entender el surgimiento� afirmaci6n y pcrsistcncin de un nGcleo de 

aauruulaci6n de este tipo en el s�no de la estruetura territorj_al 

e o 1 o m b ia na ; e n e f e e: to , v ar i.a s i n v e s t j_ g a e i o n e s r e-ali z a <las a P s te 

respecto muestran que allf lós tres pasos de este ciclo se 

desarroll.an principalmente en el propio imbico regional, pero con 

un importante desplazamiento en t6rminos se�torial�s, desde la 

agricultura hacia la industria. Ello quiere decir que en 
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este proceso, se fue formando una burguesia regional que encontr6 

condiciones favorables para la reproducc.iõn de su capital en la 

prüpia regiõn; esta se comprobarf.a en el hecho de que 11 a fines de 

la fipo&a colonial, la tierra del Valle era propiedad de un nGmero 

limitado de fami.lias de ascendencia local,. ,;:uyos descendientes 

todavia son ducfio-s .de grandes empresas agrarins y ariroir1<lus-

triales" (Kruijt et alli, p. 50). 

19. El caso de la regi�n Antioqueüa tambiên puede ser descripto -

y hast:n c.ierto punto J explicado - se:gún el modelo de la base de 

exporta�j_ón. Aqui el pro�eso tiene su gfnesis en ·una acumulaciõn 

originaria vinculada a la minería, donde el oro es el principal 

product� de exportaci6n. 11 El o-ro proveyó 13 columiln ver·tebral de 

"'nt· -: ,,,.,.,,,nrt -,, 
... .. ... ... .......... ,_ ..... . Su il<'tpo.:-ta<,Cic\ 

no cn la miner"'.La per se, sino en su func:Lón como me<li/Ío de. 
\_/ 

intercamlJJ..o" (Wal:t:on, p. 6B). A ·parti·r de los interaa1nbios que se 

realizan a base del oro, uomienzo a desarrollarse ,,na clasc 

comerciante en Antioquia y, en partjcular, en Medellfn. 

li n 
' 1 perJ.OCO de estancamte.nto.

1 
-que D \Hl rc.a aproximadnmente: 

Luego de 

el. lapso 

1850-1890, la aparíción de un nucvo producto de export:aGión, el 

caf�, prod·uce 11n nuevo impulso para el desarrollo antioquefio, 

primero en a�tividades comcrciales y, , mas tarde principalmente 

desde la primer;i década dél siblo XX - en la actJ.vi.dad industrial. 
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2 O. Cu á l se r 1 a e n tone e s la ·base d e l pro e e s o d e a eu mula e i 6 n 

industrial que se desarrolla cn Antioquia?. En lo fundamental, en 

sus p-ri·mcras etapas, este p1"oceso dé e�pansión y diversificaC.i.ón 

industrial se reali•a bajo el impulso del �xccdcnte gencrado por 

las exportaciones de c2fé y por las actividades comercialcs que 

las sust�·ntan. .A este ·respe·cto, Waltoli afirma que ''los e.fcctos 

económicos de la producción de café fue mucho más allá del 

,:,ultivador. La bien cstablccida clasc mercantil y las ,ca1,as 

comerciales de Antioquia se beneficiaron con ello, pero su 

prosperidad redund6 en cl beneficio de ln sociedad en su conjunto 

a trav€s de una serie de encadena�ia�tos que i�clu1an ln econo1nfa 

monctaria, la mayor demanda interna, la difusión dcl manejo de 

hahilidades; los intercamhi·os con cl exterior, la sustituci6n de 

importaciones y, notablamente, desde el principio, la expansi.ón 

d e 1 si s tenta d e t r a n s portes " ( W a 1 to n , p . 6.9 ) . 

21. Frente a este cuadro, cabría, como cn cl caso Vnllecauc.ano,

formularse/ la sigui.ente prer,unta: Cuá.les fueron los movimtentos 

de capit-al que ncompaílaron este pro.ceso de ,:rec.imien.to regional? 

Aqui nos vamos a encontrar nuevamPnte con un proceso de acumu-

laci6n de capital basado cn la apropiaci6n y utili�aci6n dcl 

exc.ede11te cn la propia regi6n en que fue generado; en tal sentido, 

quere·moi::: recurtir una vez má.s al excelente estudio de \.Jalton, 

cuHndo sefiala que la industrializaclón nntioqueõ.a 1'fue, en su 

mayor parte, estNblecida y controlnda por capitalistas 
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locales c.on base en comer e.lo y minería", agregando qae 11 10s 

intereses ext ranj er·os estuvieron claramente presentes, partic.u-� 

larmente en aquellas ãreas para las cuales aportaron nueva 

\cS/ tecnología, tal como es elcaso de la minería y ;transportes, peco 

ellos rwnca ecl.ipsa,:on a los emrpesarios lo cales" (Wal.ton, p. 70). 

22. Las aonsideraciones prece.dentes nos estar!an indicando que en

.los dos �asos analizados, en las etapas iniciales de los procesos 

de acumulaci6n de capital que llevaron a la formaci6n de los 

centros industriales de Cali y de Hedellíh, no se produjo un 

desplazamiento significat_ivo del excedente desde J.as regiones de 

generac.ión ha(�ia otras regiones· del mismo ámbito nacional- A. 

difcrencj_·a de lo ocurri<lo en Colomhia, en la m·ayor parte de los 

paises J.atinonmericanos, las regiones cent rales de cada uno d2 

esos paises, en funci6n principalment� de factor�s tales como 

mercados más amplios, 1:iayor disponibilidad de fuerza de trabajo, 

mcjor dotaci6n de infraestructtira básica y de comunicaciones, 

' 
entre otros,f ofrecieron condiciones mãs favY,orables 

v 
desde el 

_pt1nto de vista <lel cálculo econ6mico d-el empresarifo priva-do, -para 

una contínua apropiaci6n del excedente generado en otras regiones. 

para su utili.zae·i6·n en actj_vidades localizadas en ellas. En e l 

caso de Çolombia, por el contrario, por las razones sefialadas, se 

-pro<lujo el crecirniento y la consolidaciõn en ferina c�si simultãnea

de varias centros reeifon8les de acl1mt1laci6n, lo que perrniti6
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la formaciõn de una estr11ctura territorial mãs diversificada que 

las de la mayor ·parte de los países latinoamericanos. 

23. Lo que se ha pretendido sugerir con estas eonsideraciones es

que la incorporación explícita del anál.isis de los procesos de, 

acumulación de capital en el caso analizado. podr.ía permít:J.r una 

mayor riqueza al análisis que Jaramillo y Cucrvo han realizado 

so.bre la dinãmica e·spaciaJ colombiana. 

3. Lu c11esti6n del Estado

2 l� .. H a b i ú n c·u e n t a d e 1 r o 1 me d ll 1 ar q u e .J ar n nd. 11 o y Cu e r v o a s i. g na n 

a los prccesos ::;cc.:ip-GJ.íti . .:.c:.:; en Sü investig<l.::.i6n. Estiín�:irneis ttue 

ser í a j_ m_p o r ta n t·.e , e o n e l pro pós i _to d e prof u-n_cl i z ar. 1 a e o m p r e n s i ó n 

de los misinos, incor-1lorar u11 anãlisis explicito del ·papel cu1npli<lo 

_por el Estado desde el momento en que €Ornienza a tener un peso 

significativo en el proceso decisi.clnal 11aci(>nal y a convertirse en 

protagonista principal dcl mismo� 

25. A este respccto, debe sefinlarse que este actor social es

mencionado en vari.as partes del docnment.o, princi_palmentc en la 

forma sigui<�nte: 

a) Por una parte se indica que hasta las décc1das fínales

de]. siglo XIX ''la escasa interdcpendencia.econ6mica entre 
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las regiones produjo en cada una de ellas êlites locales con 

intereses poco re<:urrentes y a veces encontrados y con un poder 

polltico y econ6mico muy comparable. En el plano de 1·'3 organi-

zacion jurldico-polltico esto facilito la conformaci6n de un 

Estado en que el poder se dispersaba regionalmente: al final dcl 

período esta tendencia llega a su pu11to culminante cnn la adopci6n

de t1�1a constitueiõn de un fedeialismo extremo, en la cual cada uno 

de los nueve e.stados que se c.onformaron eran verdaderos pnÍ!.>es, 

con ej é rei to propi.o, aduanas internas y autonomías casi totale-s 1

' 

(p. 99). 

b) M5s adelante, haciendo referencia al problema de la

fragn1entaci6n regi.anal y de la �ispersi6n p6lftica que predomina 

hasta bien avanzado el sigla XIX se anota que "�l Estado colonial 

era muy centr:tlizrtclo y for7.:1b;:i la f!�,:,_i6� de -c0t!junto 2!:. lo 

_jurfd.ico-político, mientras que es·to se rel.aja reJ:ativa.men te en 

los momentos de federalismo ·m-ás extremo'' (·p. 10_2). 

e) Final1ncnte, al esttidiar las condi�iones qlte permitieron

la iniciaci6n de un proccso de ocumulaci6n capitalista, ·se indica 

que hubo "dete-rmJnantes de mucha importancta de tipo jurídico­

inatituc"ional''; y, en tal sentido, se apunta que hacia mediados de 

la dêcada de los oc.henta se registra el triunfo de una coalici6n 

de reacciõn ante las fuerzas liberales que impone una nueva 

cD"ns·tituc.ión que 11centralizaba en el ejecutivo no sólo el ejer-

cicio de las funciones polfticas m&s importantes,· sino muchas 

f une i o n e s e e-o n 6 mi e as d e 1 'E s ta d ú" . ( p . ·118 ) • Y se destaca
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"que la tendencia que se impone se dirige a la consolidacion de 

una modalidad del Esta.do en la cual la acci6n gubernamental pueda 

tener un papel m.5s activo en la esfera económica y un inínimo de 

orden social, lo cual es indispensabl.e para el desarrollo de la 

acumulación" (p. 119), 

26. En lo fundamental, en estas consideraciones y en los desa-

rrolJ .. os q.ue ]_as ncompafi:ln, queda la impresi6n q11e all·f se soslaya 

el problema de] contenido bãsico del proceso de formación del 

Estado-Naci6n c-olombianu, en tanto no apa�cce ·claramente aaracte­

rizado cl proyecto político sustentado por los grupos sociales que 

protagonizaban y deban sentido a dicho proceso; vale decir, que no. 

se pTofundiza en la ident•í·fic.ación de la inteúcionalidad funda­

mental que guiaba a los deciso�es en esta circunst�ncia hist6ricaó 

En efc-cto, si enc,1adran1os este anfilisi_s en e]. proceso de for-

ma�i6n de los estados nacionales latinoamericanos, se lo podrá 

uhic.ar - de ac.uerdo al enfoque de Carmagnani - como 11 el intento 

que emprende la clase do1ninnnt� nacional, de crear .un proyecto de 

gran araplitutl ·en�arninado a asegurarle hegemo11ia econ6mi�a, social, 

política y �,1ltural en el seno de st1 1>ropio pafs. Dicho proyect:o 

histijrico, tan duradero que aGn en nuestros dias es posible 

rastrear sus supervivencia-s en los diversos· países, se extiende a 

lo l_argo de tln período relativamente dilatado, con un ciclo vital. 

de ochenta a1ios cntr0 1850 y 1930 - que se articula en tres 

fases. La 1>rimera fase - de.i850 a 1880 -- ve la ela·boraci6n 
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del proyecto oligárquico; durante la segunda, de 1880 a 1911;, la 

oligarquia asiste, sin desaparecer como clase,· al rãpido desmoro-

riamiento de su prop:la creación'' (Carmagnani p. 9) . Si aceptá-

semos una periodizaciõn de este tipo como punto de partida, seria 

necesario analizar enseguida la composiei6n e intereses de ese 

grupo hegemónico y
) 

especialmente, dcsentraõar los linc.amientos 

del proyecto político sustentado por el mismo. Como indica 

Chiaramonte, en el momento en que se comienza a desarrollar cl 

proceso de 1 . . . .,. conso ... 1.aacion del Estado-Naci6n en los países latino-

americanos en funci6n del proyecto polltico olig6rquico, la 

int.ene.ionalídad esencíal l'�striha en ''la nec.esidad de unificar l.n 

vida nacional, de organizar un Estado capfiz de ser garante de las 

vi d as , b ienes y � a pi. ta 1. e s mo neta ri os q ti e E t1 r opa y E s ta d os U-ri i d o·s

orden s0cial que 

Jle1�mitiese el desarrollu de las actividades productivas y comer-

e i a 1 e s , e r a e n t o n e e s i m p e r i. os a y n.o a d mi t í a d i l a t a e i o n e s 11 
( p . 5 2 ) •

27. En un contexto teórico de este tipo, el v.nálisis de la

intenci.on·nlidad esenc.ial de las así denominadas 11 élites regia-

na 1 e s '' e. o lo m h i a nas , que se t r a d u e e e n u n pro y e e to p o 1 í ti e o 

oligãrquico que se i11tenta impt1lsar desde mediados del siglo 

pasado. (Carmngnan!, p. 91 y ss.; Cardoso y P�rez Brignoli, p. 39 

y ss), constituye sin 1,1gar a dudas uno de los hitos fundan1entales 

para el anãJ.isis de los rasg(lS de ln for1naci6n social que 



24 

desde entonces se va constituyendo, de la que una de las dimen­

siones susta-ntivas es su correspondiente dinfimica espacial. 

28. Por consiguiente t en el e.aso c.olornbiano se justificaria un

anãlisis de la acci6n estatal desde la fase de la primera reforma 

li b e·r a 1 ( 18 4 7 a 18 5 4 ) , d:u r ante la que se d e e ide 1 a aboli e i 6 n d e 1 a 

exclavitud (1851), de los diezmos y los censos (1850) y de los 

resguardos indlgenas (1850), se �stablecen algunas reformas 

fiscales, se decreta la abolici6n del monopolio estatal sobre el 

cultivo del tabaco (1848-50) y se impone la separnci6� de la 

Iglesia del Estado. Todo ello
1 

obviamente> indica la inte11ci6n de 

definir un proyecto polltico que corresponde a la ideologia de las 

f,1erzas sociales dominantes en esa 6poaa y que ponen l.as hases dcl

2 9. .E n los pro e e s q s d e for rn a e i ó n d C::\.l Esta d o -N & e i ó n e n 1 os

diversos paises del continente, los intereses de los grupos 

o l J g á r q u i e o s p l as m rt d os e n e 1 pro y e e to p o 1 J. ti e o que s u s te 11 ta r t) n ,

provoca,:on cn m11�hos -casos unn sitl1aci6n <le conflicto s<1ci;1l. con 

1 os i n ·t e r e s e s d e d e t e r mi na d as f r a e e i o n e s d e ln s 11 é J. i te s r e r; i o -

nales 11 y ello, frecuentemente, desat6 enfrentamientos que 

desg·arraron la vj_da nacional por largos períodos. Este cs c.l caso 

por. ejcrnplo J el conflicto entre J.a ol:i.garquía port:cria y ciertas 

fuerzas socinles provi.11cialcs , cn el cnso de ln for1nnci6n clcJ. 

Estado Argentino cn el sigla XVII; en el mismo sentido, pucde 
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liberales y conservadores (1899-1902), La dilucidaciõn de estas -

muchas veces cruentos - enfrentamientos en tanto culminaban con il 

surgimiento de una fuerza vencedora o, en otros casos, desembo­

caban en una solución de com.rromiso, siempre tuvieron profundas 

repercusiones en la organizaciõn territorial de los sistemas 

nacionales; por ello, las consecuencias de ciertos conflictos 

relevantes en el proceso de formaciõn d� un Estado-nacional no 

pueden ser ignorados cuan�o se estudian los problemas regional�s. 

30, En consecuencia, la incorparaciõn del tema·del Estado cuando 

se esLuJiu11 lu:;; proceoos àe formación territorial de un sistema 

nacional, se justifica cn la medida en que permite dor respuesta a 

ciertas interrogantes importantes para el mejo� esclarecimiento 

del tema, tales como: cu5les fueron los intereses cn juego en las 

diversas etapas de la formaciõn del Estado nacional?; cu51 era la 

composición del grupo hegemónico que, en cada caso, impuso su 

pro y e e to p o l í ti. e. o ? ; eu á 1 f u e la .o ri e n t a e i õ n y e l. c o n t e n i d o d e l 

proyecto polítivo ·vigente·?;. cuál fue la incidcncia explicita e 

implícita que la realizaciõn de dicho proyecto produjo en la 

dimensiõn espacial de lo formaciõn social respectiva? Creemas que 

las respuestas a estas preguntas pucdcn contribuir a explicar rnis 

adecuadamente los procesos soaiales desencadenados y,por ende, 

tambi&n la dinâmica· espacial 
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31. Finalmente, en este mismo plano de an5lisis, -creemas que el

aporte de Jaramillo y Cuervo se enriqu�cería, logrando una mis 

amplia comprensi6n del tema considerado, si incorporase el 

anãlisis de la intencionalidad y del impacto espacial efectivo de 

las políticas estatales, en particular desde el momento en que el 

Estado se ha consolidado y legitimado como principal protagonista 

del proceso decisional nacional. Ello parece particularmente 

importante para el. período que va desde el comienzo del sigla 

(Presidencia de. Reyes, 1904-1909) hasta nuestros días, puesto que 

es en est_a etapa cuando la gravitaciõn efectiva de las decisiones 

estatales logran alcance nacional y, por lo tanto, su incidencia 

llega a la totalidad del territorio nacional ocupado; entonces, 

las diversas políticas estatales (económicas, sociales, organiza­

cionales, ideol6gicas, etc.) comienzan a tener un importante 

impacto en la formaci6n social nacional (considerada ya como una 

--totalidad) y, por ende, en todas lps dimensiones de la misma. En 

particular, cuando el objeto de estudio es el proceso de formaci6n 

territorial nacional, parece ineludiblc incorporar el anãlijis de 

los efectos espaciales (directos e indirectos) de la política 

macroecon6mica nacional (considerando sue componentes en lo 

monetario, fiscal, cambiario, salarial, etc.), puesto que en esta 

fase las decisiones en esta materia, han pasado a ser _atribuciõn 

exclusiva del Estado nacional. 

Santiago de Chile, rnayo de 1986. 
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y-, por lo tanto, diferencias cn la rentabilidad para quienes los explotan 
o para sus propietarios y si por esta vía se puede explicar las di.feren -
cias de precios de la tierra.

No cabe duda de que los diferentes tipos de actividades que se desarro 
llan en el media urbano tienen claras preferencias locacionales yque hay 
muchas actividades cuya rentabilidad e incluso su viabilidad económica és 
altamente sensible a su localización en espacios muy específicos. Por o­
tra parte, también parece bastante claro que en diferentes localizaciones 
a las que optan los habitantes ele la ciudad con propósitos residenciales 
permiten alcanzar .,niveles de bicnestar y de oportunidades urbanas muy di­
ferentes. Hay en este sentido, marcadas diferencias de fertili.dad en los 
distintos sub-espacios de la ciudad, las que se hacen efectivas en fun 
ción de las demandas locacionales de la·s diferentes actividades. 
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sin embargo, en el caso urbano se genera una importante diferencia respec 
to a 1a·situación agrícola, el elemento fertilidad prima sobre la locali:: 
zación y la magnitud del excedente que origina la tierra (la renta) se d!:_ 

. fine en base al precio vigente en el · mercado para los productos que se cul 
tivan. Los precios son homogéneos par.a productos similares, es dccir, el 
precio en el mercado es cl mismo para todos los productores e independie� 
te de lu. c.:1lidud de los suelos que explote o Je su locülización. En c:l 
caso urbano, la "fertilidad" o rentabilidad del uso de la tierra depende 
en lo fundamental de la localización, es decir, se trata de una cuestión 
que implica el uso mismo del espacio y no como en el caso agrícola de un 
producto transportable. ·En el caso urbano las condicionantes de la ferti 
lidad tienen su origen en las características físicas, funcionales y so -::: 

ciales que adapta el espacio, es decir, no Juy fertilidad diferencial en 
forma objetiva y a priori a la ciudad, Las ãreàs mãs fért:i.les se dcfinen 
precisamente en base a los complejos fenómenos que regulan su estructuril y 
funcionami.ento. Pero además, mientras en el casq agrícola hay una rela -
ción bien clirecta entre el prccio de los j:":oductos y las posibilidaclos de 
renta de los suelos intra-marginales (en el sentido de la fcrtilidad y res 
pecto a su localización en el cspacio), en la situación urbana no resulta 
tan claro cuãl sería el precio del producto relevante para_ la definición de 

• 1a renta que e-s· posible de obtcner. Hay en este caso dos etapas cliiramente
diferenciables: la realización de la renta actualizada en el precio de la
tierra que queda como un excedente implícito junto al desarrollo de la es­
tructura física y que se materializa en parte en la primera venta y parcial
mente en ventas succsivas y aquella que surge de la cxplotación misma de"::: 

sa estructura física a través de la implantación de actividades de comercio,
servicios y a veces trunbién de industrias. En estas casos, los p1�ecios de
los bienes o servi.cios posibles de cobrar a los demandantes. y/o la vcloci -
dad de ventas no son independientcs a las localizacioncs, es decir, la ren­
tabilidad de muchas actividados no·es independiente de sus localizaciones.



A lo anterior habría que agregar un tercer antecedente conceptual que tam­
biên destaca nítidamente del estudio de casos: la ciudad no es inerte, por 
el contrario, su constr1nte evoluci.ón histórila condiciona la deseabilidad 
de algunos sub-espacios realzando el valor de algunos y depriniiendo el de 
otros, pero por lo general, haciendo subir los precios de la tierra a medi 
da que aumenta la demanda por espacio urbano. De ahi que la renta o el ex 
cedente que genera la ti.erra pueda ser captado en distintas etapas y en tli 
ferentes proporciones por· los agentes que participan en el desarrollo urbã­
no. 

En todo caso, la renta de la ti.erra urba.na es una sola y lo que se preten­
de es definir las catcgorí.as analiticas y conceptuales que perrnitan com 
prender su estructura y captación por parte de quienes intcrvicnen cn este 
proceso. 

Volviendo atrás, al problema de quê precios, o los precios de qué produc -
tos, son los que deterrninan cn el nivel de renta habria que convenir de que 
el problema sur9e debido a las imperfecciones que el mismo rnercado de sue­
lo y el de rnuc:has otras actividades presentan en el caso urbano, precisa -· 
mente como consecuenci<J. de la incorporación de la variable er;pucial 11.l a11� 

lisis de la compet.encia. EfectivaJnente, en la medida que el nivcl de ren­
t.::.. cstS. .J.Scciudc u lu.s cü.ra-.:t.er!�.ti.c.üs c1êl mi.si110 .:.:spi:tcio, BU:.1:9� • t-�ú t:!l 1üç1_­
no conceptuc\l claras restricciones a la cornpetencia que otorgan .:i lo� pro·· 
pietarios de la tierra un poder P,e c:ont.rol monopólico sobre eJ. mercado. Pe 
ro este mercado es poco t,:ansparente y cl propictario de la ti�crra no tic-=­

ne toda la. información disponible para defir.1ir el precio a cobrar, y por
lo t.anto, el ni.vel de excedente. que puecle cüptar del. gestor inn1obiliu.ri.o 
de quienquiera que sea el que lleve a efecto su desarrollo al menos, lllien-. 
tras no forrne parte del negocio imnobiliario wi.smo. r;:n e.sto es prccisamen 
te en lo que se hasa la ganancia dcl gestor irnnobiliario, en cl hccho de 
que el propietario cuando es ajcno a la iniciativa no conoce con propiüdacl 
ni el product.o (JUe se vu a desarrollar (tipo de edificio-altura-U!-..iO o des­
tino, etc.} ni el precio que se va a cobrar por él. Esta no sólo es así, 
porque éste no forma par.te del negocio, sino que adernás porque el me.reado 
es, en ténninos gener.:i.les poco transparente y fracciona<lo en rnúltiples su!:. 
mercados, cuyo valor puede �3er sustantivamente diferente a distancias muy 
pequenas. Hay aquí un mnplio margcn de especulación para ambas partes, el 
propietario y el gestor inmobiliario. 

Hasta aquí podría decirse que el nivel de venta quedara fijado por cl desa 
rrollo al que se some ta la tierra, es decir, por el tipo y la inten�idac..l de 
uso que se le da en cada punto en el espacio; por la dotación de terrenos 
de iguales o similares cé..n:acterísticas que haya en el inercado, por el gra­
do de sustituibilidad locacional de las actividades que rcquicren su uso 
y por la d�nanda misma por estas cspacios. Pero, además, en esta juega el 
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tructura de precios en torno a los espacios en cuestión. Tercero, porque 
J1ay en torno al uso del suelo una fuerte inercia dada por la estructura 
física, y por lo tanto, la evolución histórica de la ciudad constituye un 
elemento explicativo de las diferencias en la intensidad de uso de la tie 
rra que debe ser interpretado a la luz de las circunstancias que condiciÜ 
nan su desarrollo en los diferentes momentos en el tiempo en que esta se
produce. Cuestión que, por lo dernãs, queda sujeta a los complejos fenóme 
nos que rodcan a las iniciativas de renovación y remodelación urbana. Por 
último, los antecedentes disponibles indican que en muchos casos, sobre 
los frentes de expansión urbana sujetos a políticas de vivienda popular, 
habrían en términos de densidad residencial, gradientes inversas a las 
postul....1du:.:1 por lu teoria, us c.lucir, la dunuidüd iría CJl awnonto bacia lu 
periferia. Esta se debcría a que con el correr del tiempo la agudización 
del problema de vivienda popular y la masi.ficación de las soluciones ha -
bría ido acompaiiada de una sistemática disminución de los estándares de 
superficies construidas por solución habitacional y de terreno a.signado a 
cada solución, y a una reducción de los estándares de espacios públicos. 
'l'odo esto, en circunstancias de que la estructura de preci.os de los teFre 
nos ha indicado siempre más claras gradientes des'?endentes hacia la peri­
feria. 

Debe quedar entonces claramente establecido que la intens.idad de uso no 
puede ser entendida como una cucstión qUP. rA.<:--:prmii_t;> mi::,r;Ín i r,nnnnt-P ;., nn;l r�s

tructura de precios, sino que se trata de un fenómeno condicionado, por 
múltiples variablcs que se modifican en el ticmpo. El excedente de la tie 
rra posible de extraer a partir de l,as rnayore_.:S intensidades de uso será 
mayor cuanto más fuerte sean las restricciones a la oferta de· los ,terre -
nos específicos de que se trata en cada submercado, la flexibilidad loca­
cional de las activiclaqes y la presión de demandil.. Por lo derniÍs, los pr� 
yectos constructivos de mayor intensidad de uso se generan precisamente 
por el rnayor excedente que pueden captar los gestores inrnobiliarios y no 
simplemente porque los precios de la tierra sean más altos. Un mayor ni 
vel de precios del suelo previas a la cjecución de edificaciôn que indi:­
can una mayor intensidad de uso, solo establecen una manera diferente de 
repartir el excedente entre el ducfio de· la tierra y el 9e!;;tor inmobilia -
rio, es decir, reflojnn una situaci6n en los cualcs se difuÍ1dcn en el ml!E._ 
cada y en particular entre los propietarios de la tierra, que el exceden­
te que generan los proyectos de mayor intensidad en los espacios en que. 
cstos son viables, os rnayor que on otros eupücios do la ciucla<l. 

Algo similar ocurre con las rentas de monopolio. En estas casos es in-·- . 
cluso más difícil para el propietario determinar el precio_a la renta a 
cobrar, ya que por definición se trata de casos de terrenos con caracterís 
ticas lmicas en la ciudad. En el caso de tratarse de arrendamientos y no 
de transferencias, éste puede llcgar a su máximo a través de ajustes snce­
sivos. Sin embargo, por mucho que se trate de espacios con características 
únicas, el poder de mercado que pucde ejercer su p,ropietario siempre depen­
den de la deseabilidad de las propiedades que tenga su terreno y del grado 
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de sustituibilidad locacional que tengan las actividades que lo requieren. 
·También las normas públicas, de uso de suelo y las inversiones estatalcs en
las ciudades juegan un papel importante en ln generación de diferentes gr�
dos de monopolio en el mercado de terrenos. Sin embargo, estas situacio -
nes se acentúan y permitem a los propietarios. de la tierra captar mayores
excedentes en las áreas metropolitanas de mayor envergadura. Esto se debe
a las mayores exigencias de localización que éstas tienen, cuando atienden
mercados más amplias y exigentes en espacios func.tonalrnente·más complejos,
pero también debido a la mayor disposición a pagar de estas actividades,
la que dice relación tanto con su rnayor j erarquía corno por ·su mayor enver­
gadura económica. No cabe duda que la mayor complejidad y especialización
del espacio urbano de las grandes ciudades ofrece una posibilidad mayor de
que se establezcan situaciones en que la norma pública ejerza importantes
restricciones a la libre operatoria del mercado y también de que la comple
ji9ad en la orgunización del espacio ofrezca ventajas específicas a los-­
propietarios de algunos terrenos, otorgándoles así un gr_ado variable de
control monopólico sobre el mercado de terrenos.
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boom de expectativas que se vivió en fechas recientes, contribuyó a un pro 
ceso especulativo de vastas proporciones no registrado en las demás ciuda::­
des estudiadas. 

Se producen, como consecuencia de estes procesos economicos y de la lib2ra 
lización de la legislación urbana alzas rnuy importantes en los precios de 
los terrenos. Estas adoptan especial ímpetu en el sector oriente, donde se 
asientan los sectores de mayores ingresos, llegando los precios de la tierra 

·a niveles tan altos que prãcticarnente imposibilitan la continuidad de la ten
• dencia de-! los estratos medias que. venían siguiendo a los más altos. Estas -
deben buscar nuevas alternativas, donde con su presión de demanda desplazar
a su vez a los estratos más bajos que se estaban asentando en dichos lugares
hacia nuevas áreas más precarias y alejadas.

No se pretende con este ejemplo reeditar la discusión detallacla de los casos 
de estudio sino que sólo destaCiJr el hccl10 de que la evolución de los pr�:! 
cios de la tierra y su concatenación con la implantación de los estr.-:itos so­
cio-económicos en el espacio urbano tiene amplias repercusiones para to�Jos 
ellos, aunquc se trate de fenómenos parciales. Pues estas provocan efectos 
encadenados que se arnplifican y se extienden sobre toda la ciudad, y afcc -
tan a todos los estratos y sus posibilidades de asenta.11liento urbano. 

Los estratos más bajos solo accedon a un espacio residencial urbano a tra -
vês de las pol:í.t.icas públicas de vivienda socialª ln1nque el terna ser.fi tra­
tado más adelante junto a las condi.cion.J.ntes qtc;.e el sector público ejerce 
sobre el mercado de terrenos, conviene destricar que éste, el sector público, 
ha sido el principal agente de segregación sacio-económica urbanc1ª Efectiva 
mente en la medida que la política pública se subordina al mercado de terre::­

nos, tomando como un dato la estructura de precios y legitimándola a _través 
do BUG oporucionos do marcado pJ.ra adquirir terreno püra uscntar lau vivien­
das sociales, ha ido provocando una segregación creciente. Pues, en la medJ:. 
da que las soluciones habitacionales son más precarias, la incidencia de la 
tierra es mayor en la estruct�ra de gasto unitaria, y por lo tanto, en la me 
dida que se trata de maxünizar el n�ero de soluciones con un presupucsto -
con frecuencia muy limitado, se buscan terrenos más baratos. Pero los terr!:_ 
nos más baratos soi1 precisamente los que reunen las peores condiciones urba­
nas en términos de accesibilidad y articulación con la ciudad, de infrc.1.es 
tructura y equiparniento, y no por éasualidad, también los terrenos donde ya_ 
se concentran los hogares más desposeidos del media urbano. La construcción 
de _vastas poblacione.s de características seriadas y homogéneas tiendcn a a­
centuar la marginación económica con la rnarginación socio-económica, accn 
tuando y perpetuando la segregación que caracteriza a todas ·ias ciud:.1de:s es­
tudiadas y sornetiendo a esta población a una situación de gran injusticia, 
pues como ya se vió anteriormente, hay en estas casos una incapacidad estruc 
tural por gcnerar procesos de mejorarniento de las condiciones urbanas. Se 



crea así una dependencia de otras áreas de la ciudad, particularmente del 
.centro, pero las dificultades de acceder a,êste, especialmente en los ca­
sos de mayor extensión urbana, crean un ais�amiento, ciudades dentro de 
la ciudad que condenan a una situación de miseria a sus habitantes. El 
mercado de terrenos recoge con prontitud estas situaciones, tra.nsformándo 
se en un elemento causal y de propagación deJ. mismo problema. y. 

-

La acción pública y la formación y evolución de los precios de la tierra 

Antes de entrar a detallar los múltiples mecanismos a través qe los cua -
les el sector público condiciona los precios de la tierra, conviene desta 
car, en una pGrspectiva más general, que el Estado ha jugado un rol muy 
importante en la configuración y funcionarnicnto de las áxeas urbanas. Tan 
to en Chile como en la mayoría de los países cuya economía se organiza. b� 
jo esquemas de mercado, el Estado ha otorgado una importu.ncia predominan­
te al sector privado en muchas áreas de actividad, sin embargo, si!:;temátl 
camente ha ejercido un fuerte control sobre el mercado en las variablcs 
que deterrninan la estructura y operación del meclio urbano. Esto se debe 
a que el mercado no solo no es capaz de resolver los múltiples conflictos 
de intereses que se generan, de salvaguardar el bien común y de realizar 
w1a serie de inversiones necesarias para el funcionarnient.o de las ciuda -
des, sino que además, porque las soluciones que oirece son ineficientes en 
cuanto a la asignación espacial de los recursos, caótica, a juicio de mu­
chos autores, y además • sin la part.icipación estatal hay .importantes aspe_?_
tos distributivos que se resue1ven e� forma muy regresiva. 

La influencia de la política pública sobre la ciudad y el mercado de sue­
lo urbano se ejerce claramente a través de una serie de mc�canismos de in­
tervención más o menos clirectos, pero hay t:a.mbién una serie de condicio -
namientos de carácter más general e indirecto, muchos de tipo macro-ccon§. 
mico que tienen importante relación con la política pública. Hay que tc­
ner en cuenta que en el mercado de terrenos se rnoviliza una Cantidad im -
portante de excedentes económicos y que su carácter especulativo lo hace 
sensible a la operutoria general de la economia. 

Entre los aspectos de intervención directa, que se discutirán a continua-

Y El impacto de desvalorización de la tierra es tan acentuado que en 
fecha reciente se han configurado asociac:Lones de parccleros pro -
pietarios de futurus áreas de ascntamiento de pobladorcs con el pro 
pósito de impedir su radicación en sus inmediacioncs, oponiéndoI_;c ã
programas que cumplen con todos los requisitos legales y en tcrre -
nos que han sido adquiridos a .través del mercado. 

74.
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desarrollo económico. Es el caso de Valparaíso, Concepción y en menor gr� 
do Talca, Antofagasta, vinculada en buena medida a las exportaciones de 
cobre ha tenido mejor suerte. 

Los ajustes en materia urbana toman mucho rnás tiempo. Recién en 1979 se 
promulga una nueva política que encuadra la actividad de este sector a las 
herrc.unientas económicas gcneralcs dc.l Gobierno. Estos se basan en la casi 
t:otül aholi.ción do las normctl::i urbw1as a t.ravé::,; do lai-J conf:eccioneu c.lu nue­
vos planes reguladores que poco y nada rcgulan, de tal manera de dar cauce 
a la iniciativa privada, la que a través de sus decisiones va definiendo 
el desarrollo "natural II de las ciudades. La prc,mi3a básica de la política 
es que 1 'el suelo urbano no es un recurso escaso". Su escasez estaría ori­
ginada en las nonnas q_ue artificialmente restringen su uso y acotan el li­
bre funcionamiento <lel mercc,do. El Estado sólo se reserva para sí la polí 
tica del bien común, cuestión que tampoco se define con clc,rida<l. */ . •  Se 
esperaba corno resultado de lu aplicación de la política, un importante au­
mento de la oferta de terrenos, lo que haría bajar los precios de la ti.e -
rra y de esa forma se solucionarJ.a, de manera casi automática, el problema 
habitacional popular. El principal foco de atención fue Santiago. Es en 
esa ciudad donde precisamente se produjo la mayor liberalización. En este 
caso, los precios no solo no bajaron sino que awnentaron en forma espccta­
cular. También cabe destacar que la carencia de organizaciones territor.i� 
les que pudiera.!:. def:ender los intercscs local.:::::; ::;e h.::..:::::c rr:.::.nific::;t.,::.,. yu. que 

la única reacción que se produce, en un contexto ele fuertes restricciones 
al derecl10 de asociación y do reunión, es en la comuna de mayores ingresos 
donde sus moradores se organizan. para rechltzar la libre operatoria dcl se::_ 
tor inmobiliario hasta garantizar una normativa que proteja sus intl.!reses, 
los valores de los bienes raíces que allí poseen y la calidad de los ba -
rrios. 

cabe destacar como un elemento deteuninante en el auge inmobiliario y la 
especulacién con suelo urbano, la abolic.i.ón casi total de la tributqción 
a la tierra. A pesar de que ya se ha mencionado esta m<1t.eria, conviene 
reiterar el hecho de que se deroga el irnpucsto a las transferencias, a los 
sitias criazos y a la valorización del suelo. Más aún, convienc dest.J.car 
que los avalúos fisGales fueron realizàdos en 1975, aüo que registra una 
violenta y acentuada caída del. P.G.D. (-16,6't) lo cual asegura que el ún� 
co irnpuesto de importancia opera sobre una base tributaria dusfas<J.r.1.J. cn el 
tiempo. Efcctivamonte, hay muchos casos en los cualcs la rctu.!:.>ac.i.ón do 
1975 fija los valores, en términos reales, inferiores a los determinados 
per la retc,sación de 1964, cuestión absolutamente extrc,iía a la cvol.ución 
general de los precios de la ti.erra y _consccuencia de L:1 crisis del aõo cn 
que êsta última retasación se realiza. 

Lo que interesa destacar es que la alternc,tiva de invers.ión especula.tiva 
en terrenos urbanos se hace extraordinariamente atractiva, al menos, ofrc 

Y Pura una críticc, a esta política, Ver: 'rrivelli, P. (1981). 
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Por un lado, se hará una presentación global de las condiciones prevale­

ciet1t.es ·en las _activida.des product:ivas· locales. As.í, se .t.ràbaj.ará con 

los grandes agregados econômicos a partir del comportamiento de los mis­

mos en el periodo correspondiente para ambas províncias. 

Por otro lado, se presentará un enfoque alternativo de anâlisis por 

medio de la incorporaciõn del estudio en profundidad de los procesos de 

acumulaci6n de mayor significación regional. Así, se estudiarán las mo­

dalidades de relaci6n entre los agentes sociales inscriptos en cada uno 

de los circµitos de acumulación a escala nacional que poseen represen­

taciôn regional y que explican el mayor aporte de la actividad producti­

va al proceso econômico del ârea. Se entiende por circuito de acumula­

ci6n al c0njunto de encadenamientos que se verifican dentro de Qna mis­

ma activida_d prodtictiva y que se vinculan entre sí dando lugar a un 

proceso secuencial obligado que va desde la obtención de materia prima 

inicial hasta la entrega al mercaào de consumo final dcl producto elabo­

rado. Este enca<lenarneinto o eslabonamiento no sôlo expresa relaciones 

técnicas de producciôn entre ios agentes sociales claramente cietectabl.es 

sino que, y es lo mâs importante para. este análisis, <lefin.e relaciones 

sociales de producción en términos de las modalidades de acumlllación 

imperantes al interior deJ_ circuito. Si se recort2 geográficamente 

•Cada uno de los circuitos que componen la totalidad del proceso de

producciôn de bienes y sus vinculaciones con las actividades de servi­

cios a partir de. los límites convencionales de las dos províncias incor­

poradas al campo de estudió esta·ríarnos en p'resencia ·ae segmentos de

tales circuitos que denominamos; convencionalmentc, circuitos de produE .

. ciôn-acumulación re-gionf.!.les.

Un an5lisis ·inicial del cornportamiento de los actores sociales invo­

lucrados en los distintos circuitos de acumulación regional indica que 

en la mayoría de los casos la regiôn Nordeste -y las dos províncias que 

integran este anâlisis- aloja eslabones de circuitos nacionaJ.es con baja 

capacidad àe acumulaciOn. Adcmás, tales encadenamientos están_sujetos 
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supuso un part.ic:LJ.lar impacto f.obre la dimen.,;iôn y 1a captaciõn de ingre­

sos de la fuerza de trabjao. La reducci6n del rol del ·tabaco, c\1ltivo 

altamente intensivo en trabajo ) por el citnrn proceso fuerternc.nte cap:i.-­

taJ.i22do 1 devino en una saljda importante de �ano de obra rural del 

proceso productivo que no fu� compensado por el limitado incremento la­

borrd. que ímpJ.icõ la a1r,nl:;_aciôn clel cultivo frutal que se exporta en 

fresco en un 80%. Siendo la Rctividad ganadera muy 2xte11siva, dedicado 

con :=,referencia a la cría, el sector rural no_ pudo absorv8r mediante 

ot-ras alt:ernaLi.vas, el desccnso de. lE1 incidencín e.n la demanda labor.11 

para la cxplotaci6n del tabaco. 
1 / 

En el subsistema productivo urbano, las agroi11dustrias rE'.prcsent:an 

1n§s del 70% del valor agregado industrial corre11tino. En t&rminos de 

valor agregado la industria correntina no a]_canza a significar el 1% d� 

J.a jndustria nacional mientras que e]_ producto agricola representa

tres veres 1n§s. Observando ]a evoluci6n cn el decenio 70-80 del ]l ll 1n:1nt1·­

fact.urcro la estruc.tur<:1 por rélmas muc.stra una grau incidenc.ia del sec­

tor nlimenticio que ÇtllJre el UU/4 del total siguiê11dole en orden el ]Jro­

ceso productivo vinculado a la reorganizaci6n del astiJ.lero prep�rado 

para ln exportaci6n. Cuando se observa la citGda evoJ.11ci6n comparando 

el. tr&mo 1976-<:10, hay 1._111 leve incremento clel r:ubro alimenticio y tab..1co 

y un incremento muy significn'.:ivo de la 1:-ama que :í.ncluye al citado <Jsti­

lle.ro. Ello significa que el príncipal rcsponsable de la mcjoría obser­

vada hacia 1980 0.s 1a C}:pansión de esa plànta meta.lú-rgica. 

El an5lisis de los m5s i1�portantes circuitos de acunulaci6n, por 

su incjdencia e.conómica y social se detalla seguidamente: 

l La ganadería produjo n raz6n de $a 0 ) 00245 por ha. y por aiio
hientras ]_a agrict1ltura lo l1izo por $a 0,07043 en el promedjo
de la d�cada 1.970-80. Esto significa qu0 cl prod11cto ganadero
alcanza un vaJ.or por ha. qu� cs apenas el 3,5% dcl 3grícoJ.a.
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4. Los circuitos �roducciôn--acurnulación más relevantes y su comporta­
-;ie1-:;tO'""en eJ. ueríodo bajo estudio.

La selecci6n de circuitos de acumulaci5n a estudiar en detalle se 

efectuõ a partir de un doble criterio: el de su importancia económica 

en el proceso productivo provincial y el de su peso relativo como fuen­

te de ocupación laboral. En tal sentido se e.scog:ieron estas rubros pro­

ductívos: algodôn en Formosa y Ganad�ría, Arroz y Tabaco en Corrientes. 

A conti11uaci6n se detallan- las prinipaJ.es conclusioncs del an51isis

ejecutado para cada circuito. 

4. 1 . .!2_�goc16n en Formosa

La revisión del circuito del proc�so de acumulación en torno al 

algodón permite alcanza:.: un par de conclusiones preliminares que pos:ihj­

litan definir su perfil en su inserci6n local y que se presentan corno 

hip6tesis a corroborar: 

1) Elsegmento del circuito algodonero que se encuentra asentado en

Formosa presenta una inserci6n claramente marginal en el·proceso a esca­

la nacional de dicha actividad. Enforma concurrente, la producción 

algodonera local se ve enfr�ntada, _desde el inicio de su instalaci6n y 

durante todo el transcurso de la etapa a analizar, con graves dist:orsio­

nes estructurales que irnplican un rezago.relativo de mayor mag�itud que 

el exhibido por similares pro.cesos en las provincias contiguas integran­

tes del �rea algodoncra nacional. 

2) Los desajustes estructurales se manifiestan en la fuerte dicoto­

mia que se verifica entre el d6bil poder de negociaci6n y presencia en 

el mercado de la gran mayoría.de los productores locales y los poderosos



8 

periodizaci6n tendría que apoyarse en determinadas circunstancias 

trascendentes de carlctcr hist6rico-estructural que jalonan la 

historia de nuestros países en el cámino de la "formaci6n y 

desarrollo de un cierto capitalismo'' (Cardoso de Mello, p, 26-27). 

9. En tal sentido, la periodización adaptada en el trabajo que

comentamos, al estar - como ya hemos .sefialado - demasiado apegada 

a un criterio de tipo cronol6gico-descriptivo, estimamos que 

tiende a soslayar algunos de los fen6menos mãs releva�tcs en 

cuantc a los cambias que se fueron produciendo en la formaci.ón 

social colombiana desde el punto de vista de su transformación en 

una economia capitalista, Partiendo desde el nivel m&s general de 

análisis, hay una ruptura - esencial para la comprensión de los 

fenómenos espaciales ·- que, a nuestro juic.io, no· aparece c.lara­

mente caracterizada en el texto; ella es la que marca el paso de 

una economía precapitalista hacia una predominantemente cnpita­

lista. En tal sentido, creemas pertinente recordar la si.guiente 

afirmación de Cardoso y Pérez Brignoli.: "[ ... ] creemas esen<rial 

tomar en serio la diferencia entre las dos vias de desarrollo del 

capitalismo - aquella en que un sector de la clase mercantil se 

apodera de la producción; y aquella cn que un sector de los mismos 

productores acumula capital y empicza a organizar la producci6n 

con .bases capitalistas - siendo la segunda "el camino realmente 


